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			Casimiro Granzow de la Cerda, Cassio, vivió en Varsovia durante la II Guerra Mundial y fue testigo directo de los importantes sucesos que tuvieron lugar: desde la invasión nazi en septiembre de 1939 a la creación del gueto, las deportaciones y la insurrección de la ciudad en 1944 ante la cercanía de las tropas soviéticas, con la vana esperanza de que contarían con su apoyo, hasta que los nazis asolaron completamente la ciudad. Un testimonio único, bien escrito y con mucha fuerza narrativa. El único escrito por un español que fue testigo directo de lo que narra.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN

			Es para mí un verdadero honor tener la ocasión de introducir este relato de los sucesos acontecidos en Varsovia entre septiembre de 1939 y octubre de 1944. Y lo es precisamente por ser Casimiro Granzow de la Cerda, quien nos lo ofrece de su puño y letra.

			Siento que con estas pocas páginas se me brinda la oportunidad de dar notoriedad a uno de los episodios más destacados de nuestra historia reciente y a una figura que merece ser recuperada y reivindicada en toda su dimensión: no solo por lo que fue, sino por lo que hizo más allá de su cargo; por ser testigo además de institucional también humano de los terribles sucesos que vivió la ciudad de Varsovia y el resto de Polonia mientras Casimiro Granzow de la Cerda comandaba la Legación española en tan lejanas tierras.

			Soy una apasionada de la Historia de la primera mitad del siglo XX y, en especial, de los años en los que tuvo lugar la Segunda Guerra Mundial. Es un periodo tan fuera de toda razón, que me afano por comprenderlo. Pero no soy historiadora, soy novelista y, como tal, construyo mis relatos en base a una aproximación a los hechos distinta a la de los manuales y tratados. En este sentido, me considero una coleccionista de historias personales. En mi opinión, en las historias personales está la clave de nuestro pasado porque su suma no solo es, en definitiva, lo que conforma la Historia de los datos, las efemérides y las estadísticas, sino que son ellas las que dotan a esa Historia de alma, sentido humano y proximidad. Como decía la premio Nobel Svetlana Alexiévich: «No escribo sobre la guerra, sino sobre el ser humano en la guerra. No escribo la historia de la guerra, sino la historia de los sentimientos». No me puedo sentir más identificada con esa afirmación.

			Pues bien, en esa labor de historiadora de los individuos y sus sentimientos, me encontré de forma casi casual con Casimiro Granzow de la Cerda. Estaba entonces escribiendo mi cuarto libro, El invierno en tu rostro. Esta novela supone un recorrido por la Guerra Civil española y la Segunda Guerra Mundial desde el punto de vista de las personas anónimas, especialmente españolas, que se vieron involucradas en ambas contiendas. Dado que buena parte de la acción se desarrolla en Varsovia, investigué a fondo el contexto y las circunstancias, insisto, más cotidianas que oficiales de la ciudad y sus habitantes en aquellos terribles momentos. Fue esa investigación la que me condujo a Casimiro Granzow de la Cerda.

			Con lo primero que me topé fue con su biografía. Casimiro Florencio Granzow de la Cerda, hijo de la española Pilar de la Cerda y del industrial y empresario polaco Stanisław Granzow, nació en Varsovia en 1895 y murió en Buenos Aires en 1968. Al igual que su padre fue industrial y empresario y, además, cónsul honorario de España. Representó los intereses del Gobierno español en Polonia entre 1919 y 1931, cuando, tras el ascenso de la República, presentó su dimisión. Colaboró con el bando nacional durante la Guerra Civil. En febrero de 1939, regresó a Varsovia como canciller del consulado de España, el cual dependía de la Embajada en Berlín por expresa petición del Gobierno alemán. En la capital polaca permanece hasta julio de 1944, fecha en la que, ante la inminente entrada de las tropas soviéticas en la ciudad, no le queda más alternativa que abandonarla antes de ver comprometidos los intereses de España frente a la URSS. Tras permanecer un tiempo en Praga, Berlín y Lausana, regresa a España donde se centra en su faceta de industrial y empresario. Se casó en 1919 con María Gracia Chaguaceda y Peñarredonda y tuvo un hijo, Fernando, quien sería instructor del Rey don Juan Carlos durante su estancia en Friburgo. Fue académico de la Real Academia de la Historia, caballero de la Orden de Isabel la Católica y Carlos III y Cruz de la Orden de la Reconstrucción de Polonia.

			Hasta ahí, una descripción aséptica del personaje. Pero yo necesitaba saber más. Necesitaba saber cómo vivió los días de la ocupación alemana en Varsovia, cuáles eran sus sentimientos y pensamientos al respecto, lo que no aparece en los documentos oficiales ni en los informes del Ministerio de Asuntos Exteriores. Quería conocer a la persona detrás de la figura. Y no me pregunten por qué. ¿Por qué intuí que detrás de esos fríos datos había una historia que merecía la pena ser contada? ¿Por qué si no se había hablado antes de él como de Miguel Ángel de Muguiro o Ángel Sanz-Briz o José Rojas o Bernando Rolland de Miota o de otros tantos diplomáticos que figuran en las páginas del Ministerio de Asuntos Exteriores como héroes contra el Holocausto, por qué pese a que Casimiro Granzow de la Cerda no figuraba entre ellos, yo estaba convencida de que faltaba una página de la historia por escribir? Creo que de algún modo él mismo me lo susurró. Y no hay nada místico ni sobrenatural en que lo hiciera.

			Les diré una cosa, yo no tengo nada que me una a Polonia ni a los polacos. Hasta hace quince años, Polonia no era para mí más que un país que podía situar en el mapa. Sin embargo, desde que lo visité por primera vez sentí una afinidad y una conexión insólita con esa tierra y sus habitantes. Son varias las ocasiones en las que he regresado desde entonces y cada vez que lo hago me siento extrañamente en casa, acogida por sus gentes, a gusto como si perteneciera a ese lugar. Mis libros allí tienen una gran aceptación, me siento muy unida a mis lectores polacos. Y si les cuento esto es porque de alguna manera explica por qué yo sabía que Casimiro Granzow de la Cerda no había sido un simple representante ajeno al drama que se desarrollaba fuera de los muros de la Legación española. No podía ser que alguien que había nacido allí, que hablaba el polaco tan bien como el español, que tenía buenos amigos entre los polacos, que sentía seguramente una mayor afinidad que la que yo misma siento con esas tierras, hubiera permanecido indiferente, impasible ante su calamitosa situación.

			Mis sospechas se confirmaron cuando accedí a las cartas que Casimiro Granzow de la Cerda había escrito a su superior y además amigo, Ginés Vidal, embajador de España en Berlín, durante su penoso periplo por media Europa tras abandonar una Varsovia desolada en 1944. Unas cartas firmadas por Cassio, al que también los más íntimos, entre otros, Sofía Casanova, la famosa corresponsal del ABC, llamaban Kazyto, según descubrí más tarde. Un apelativo cariñoso y familiar libre del ornato del cargo público. Ya estaba sobre la pista de la persona. Y no tardé en completar esa semblanza humana cuando pude leer algún fragmento de El drama de Varsovia, el libro que él mismo había escrito como crónica de su estancia en la ciudad durante la ocupación alemana y que publicó a su regreso a España en 1946, con una tirada de tan solo 2000 ejemplares.

			La explicación a que su figura y sus acciones, no tanto a título profesional como personal, se hayan diluido en las páginas de la Historia se halle quizá en el contexto del país en el que Casimiro Granzow de la Cerda desarrolló su labor diplomática.

			Sin restar, por supuesto, un ápice de mérito a la labor humanitaria que otros diplomáticos desarrollaron durante la Segunda Guerra Mundial y reconociendo en cualquier caso el mérito y el riesgo para ellos mismos de sus intervenciones, hay que hacer notar que en ningún país de Europa Occidental la ocupación alemana fue tan brutal, férrea y despiadada como en Polonia. Hay que resaltar que países como Hungría, Rumanía o Bulgaria no fueron países ocupados sino aliados de la Alemania nazi o con Gobiernos satélite. Pero es que ni siquiera en el caso de países ocupados como Francia, Grecia, Bélgica u Holanda la situación se podía comparar con la de Polonia. De este modo, cualquier acción que en este último país se llevase a cabo en favor del pueblo oprimido se tornaba mucho más compleja y peligrosa.

			Para situar al lector en contexto, haré un breve bosquejo del momento histórico al que nos referimos.

			En el complejo escenario que suponen los antecedentes de la Segunda Guerra Mundial, para el caso que nos ocupa hay que partir del pacto firmado el 23 de agosto de 1939 entre la Unión Soviética y la Alemania nazi, conocido como Pacto Molotow-Ribbentrop. Lo que se definió oficialmente por ambos Gobiernos como un tratado de no agresión, no era otra cosa que un documento de carta blanca para el inicio de la guerra y un reparto encubierto de los territorios de la Europa del Este bajo la influencia de ambas potencias. De este modo, antes de que Alemania disparara sus primeros cañones contra la guarnición polaca de la Ciudad Libre de Danzig, el 1 de septiembre de 1939, dando así comienzo a la Segunda Guerra Mundial, y de que solo dieciséis días después la Unión Soviética iniciase la invasión militar de Polonia por el este, el país ya estaba repartido previamente entre ambos. Tras una serie de correcciones al pacto original, se acordó finalmente que la Unión Soviética se quedaría con todo el territorio situado al este de la línea de demarcación que establecían los ríos Pisa, Narew, Bug y San; en otras palabras, algo más de un cincuenta por ciento. El resto lo ocuparía Alemania, que a su vez lo dividió en diferentes zonas administrativas. Ambas operaciones bélicas de invasión finalizaron en octubre de 1939 cuando ambos ejércitos se encontraron en su avance. Comienza a partir de entonces la etapa de la ocupación, que se alargaría hasta 1945.

			La ocupación de Polonia por parte del Tercer Reich, en la que nos centraremos por ser la que vivió de primera mano Casimiro Granzow de la Cerda, se enmarcó dentro del conocido como Generalplan Ost, un plan de genocidio y limpieza étnica para los territorios del este. Los nazis consideraban a los habitantes de estos territorios racialmente inferiores y pretendían anular su identidad, su cultura y su sentimiento de nación para convertirlos en simple mano de obra esclava a su servicio.

			En la primavera de 1940, las autoridades alemanas pusieron en marcha el plan AB-Aktion para eliminar a los miembros de la clase dirigente e intelectual de la Segunda República polaca y, así, más de 30.000 ciudadanos fueron arrestados, parte de ellos murieron ejecutados y parte en campos de concentración. Hablamos de políticos, maestros, sacerdotes, líderes de la comunidad, escritores… A ellos se sumaron otros cientos de miles de civiles acusados der ser contrarios al Tercer Reich.

			En los llamados territorios anexionados, los fronterizos con Alemania, se expulsó a la población local hacia el Generalgouvernement o Gobierno General de Varsovia, controlado por los nazis, y se repobló con colonos alemanes. La población expulsada fue confinada en campos de concentración o enviada a trabajos forzosos. En otros casos se llevaron a cabo ejecuciones masivas tanto de polacos judíos como no judíos; poblaciones enteras resultaron exterminadas antes de que sus pueblos y aldeas quedaran totalmente destruidos por las llamas. 200.000 niños polacos fueron arrebatados a sus familias para entregarlos en adopción a familias alemanas (en el caso de que tuvieran rasgos arios) o utilizarlos en inhumanos experimentos médicos.

			El objetivo era germanizar Polonia y establecer un régimen del terror que erradicase y desalentase la resistencia.

			Algunos ejemplos de cómo se desarrolló el día a día de los polacos durante estos casi seis años sirven para hacerse una idea de la atrocidad de la ocupación.

			Para empezar, como era habitual en un contexto bélico, se distribuyeron cartillas de racionamiento, mas con la siguiente particularidad: las cartillas garantizaban una ración equivalente a 2731 calorías diarias para la minoría alemana, 699 para los polacos y 184 para los judíos.

			Erradicar la cultura polaca fue otro de los objetivos de la ocupación. Sus obras de arte, tanto públicas como privadas, fueron sistemáticamente expoliadas. Sus museos e instituciones científicas o de investigación fueron destruidos. Bibliotecas enteras ardieron y se prohibió la impresión de libros en polaco, así como la enseñanza en este idioma. Incluso, en los últimos años de la ocupación, se llegó a prohibir hablar polaco en lugares públicos. El teatro, el cine y la música polacos también estaban prohibidos. Chopin estaba prohibido.

			Médicos, abogados, artistas, periodistas, técnicos, investigadores y un largo etcétera de profesionales vieron cómo se les prohibía ejercer sus trabajos.

			En aquellos años, se hizo tristemente habitual la frase Nur für Deutsche. Solo para alemanes. Aparecía impresa casi en todas partes: en los primeros vagones de los tranvías, en muchos bancos de la calle, en los mejores comercios, cafés, bares, restaurantes y hoteles, en algunas iglesias, escuelas y hospitales. Los teatros, salas de espectáculos, cines, bibliotecas y parques eran únicamente para alemanes. Zonas enteras de las ciudades se rodeaban de alambrada y se establecían controles de acceso porque eran solo para alemanes.

			La cuestión judía adquirió en Polonia sus propios derroteros más dramáticos, si es que cabe, que en otros lugares. Antes de la invasión, vivían en Polonia 3.300.000, el 10 % de la población, la comunidad judía más grande de Europa. Con la entrada de las tropas alemanas y soviéticas fueron frecuentes las masacres de judíos especialmente en poblaciones rurales. Más adelante, durante la ocupación, se fue acorralando cada vez más a los judíos hasta llegar a su exterminio según lo previsto en la Solución Final. Al principio, se confiscaron sus propiedades, se prohibieron sus organizaciones y se les impidió usar cualquier servicio público. Se designaron una serie de establecimientos solo para judíos. Poco después, se les obligó a inscribirse en un censo especial y a identificarse con un brazalete blanco sobre el que destacaba la estrella de David azul. Los primeros guetos se construyeron a finales de 1940 en las principales ciudades polacas. En ellos se confinó a cientos de miles de judíos en condiciones de vida infrahumanas. El hambre y las enfermedades, producto del hacinamiento y la insalubridad, acabaron con la mayoría de ellos. En 1942, se iniciaron las deportaciones de los supervivientes hacia los campos de exterminio de Auschwitz, Treblinka o Sobibor entre otros.

			No hay una cifra exacta de cuántas personas fueron asesinadas durante los años de la ocupación de Polonia. Un cálculo aproximado nos habla de entre 1.800.000 y 1.900.000 polacos no judíos y 3.000.000 de polacos judíos. En definitiva, un verdadero holocausto polaco.

			Pues bien, esta fue la Polonia que Casimiro Granzow de la Cerda vivió y sufrió. En concreto, Varsovia. Una ciudad con amplias zonas en ruinas tras los enfrentamientos armados de 1939, que los alemanes no se molestaron en reparar para que permaneciesen como símbolo de su poder, su superioridad y su capacidad de destrucción. Una ciudad triste, humillada, aterrada pero que, a pesar de todo, no había perdido su orgullo ni su fuerza ni su valor. Prueba de ello son los movimientos de resistencia que mantuvieron en jaque al ocupante opresor hasta el último momento.

			La resistencia polaca se articulaba en torno a dos principales organizaciones, el Ejército Nacional o Armia Krajowa, leal al Gobierno polaco en el exilio y que agrupaba los principales movimientos resistentes del país, y el comunista Ejército Popular o Armia Ludowa, apoyado por la Unión Soviética. Por su parte, la resistencia judía se agrupó en torno al ZOB (Organización Judía de Combate), formada por grupos de la izquierda sionista, y el ZZW (Unión Militar Judía), próxima al Armia Krajowa. Entre todos ellos conformaron el mayor movimiento resistente a la Alemania nazi de Europa.

			Varsovia fue además escenario de las luchas populares más numerosas y relevantes contra el ocupante nazi. El Levantamiento del gueto y el Alzamiento de Varsovia. El primero tuvo lugar entre abril y mayo de 1943. El gueto de Varsovia, el más grande del país, reunía en el barrio de Muranow, en el centro de la ciudad, a unos 380.000 judíos, es decir, el 30 % de la población de Varsovia en poco más del dos por ciento de su territorio. Aunque en 1942 se habían producido las primeras deportaciones, cuando en 1943 Himmler ordenó reanudarlas, las organizaciones clandestinas judías tomaron el control del gueto y se enfrentaron al ejército alemán. En un primer momento, los insurgentes lograron expulsar al ejército del gueto y alzar las banderas polaca y de la Unión Militar Judía en el edificio más alto. Sin embargo, el contraataque alemán no se hizo esperar: en pocos días, aniquiló la resistencia e hizo arder el gueto hasta las cenizas.

			El Alzamiento de Varsovia tuvo lugar en la última etapa de la guerra, entre agosto y octubre de 1944, cuando el ejército rojo ya se encontraba apostado al otro lado del río Vístula, cerca de los límites de la ciudad. De hecho, el objetivo de sus promotores era expulsar a los alemanes y hacerse con el control de la capital antes de que fuera tomada por las tropas soviéticas. Se considera la mayor rebelión civil contra la Alemania nazi. Planificado, organizado y liderado por el Armia Krajowa, contó con la participación directa o indirecta de toda la población de Varsovia, hombres, mujeres, niños y ancianos. A pesar de su valerosa lucha y de resistir más de dos meses el asedio alemán, ante la falta de apoyo exterior, terminaron por sucumbir a la superioridad del ejército nazi que los aplastó sin piedad. Más de 250.000 personas murieron durante el Alzamiento, 15.000 se convirtieron en prisioneros de guerra y entre 350.000 y 550.000 fueron deportadas a campos de trabajo o de exterminio. Después de que los ingenieros alemanes volaran lo poco que quedaba en pie de la ciudad tras la guerra, el Levantamiento del gueto y los enfrentamientos casa por casa del propio Alzamiento, más del 85 % de Varsovia quedó reducida a escombros.

			Para entonces, Casimiro Granzow de la Cerda ya no estaba en Varsovia. La había dejado a finales de julio de 1944 y había conseguido llegar hasta Praga con la salud quebrantada tras un penoso viaje por la Europa en guerra. Sin embargo, le seguían llegando las noticias del drama que estaba viviendo la capital a través de amigos que resistían allí y refugiados. Así se lo hizo saber en sus cartas a Ginés Vidal. Unas cartas en las que hay denuncia, inquietud, impotencia y desolación ante el sufrimiento de su amada Varsovia.

			Ese es el tono que nos ofrece el testimonio directo de Casimiro Granzow de la Cerda respecto a lo que él mismo vio y vivió en Polonia entre los años 1939 y 1944. Es la Historia que salta de los tratados para hacerse cotidianeidad, para hacerse realidad con una crudeza que estremece porque las emociones están presentes y el lector se contagia de ellas. Casimiro Granzow de la Cerda amaba a su tierra y a sus compatriotas polacos. Durante la guerra y la ocupación, perdió a algunos de sus propios amigos, fue testigo directo de unas atrocidades y una destrucción que desafiaban la razón y el espíritu. Y no pudo permanecer impasible. En sus escritos, se deshace del cargo oficial y nos ofrece una versión humana y emocional de los sucesos.

			No obstante su posición oficial como representante diplomático de un Gobierno que, aun no siendo aliado de Hitler, mostraba abiertamente sus simpatías por el Tercer Reich; no obstante el régimen del terror impuesto por Alemania en Polonia, que castigaba con la pena de muerte a quienquiera que prestase su ayuda a los perseguidos por el ocupante, Casimiro Granzow de la Cerda no se conformó con ejercer la mera denuncia y, poniendo en riesgo su patrimonio, su cargo, su salud y su integridad física ayudó a cuantos estuvo en su mano, judíos y no judíos, a escapar de las garras nazis.

			La oportuna —pues coincide con el ochenta aniversario de la creación del gueto de Varsovia— y necesaria reedición de El drama de Varsovia, junto con el valioso anexo de la correspondencia con Ginés Vidal, se convierte en una lectura obligada no solo para los estudiosos de la Historia sino también para los estudiosos del ser humano. Tal reedición es un regalo para generaciones futuras y un merecido homenaje a quien la Historia no ha tratado hasta ahora con la justicia que merece.

			Ya para terminar, no quiero dejar de hacer notar una curiosidad. Ha querido el azar que la redacción de este prólogo coincidiera con el confinamiento por el COVID-19, sirviéndome la relectura de El drama de Varsovia de inspiración en momentos que, aún duros, lo parecen menos en contraste con otros. Otra de las enseñanzas que, quizá sin pretenderlo, nos deja Casimiro Granzow de la Cerda.

			Concluyo este texto, del mismo modo que concluí El invierno en tu rostro, con la siguiente frase: «Lo que define a las personas no es el color de sus ideas, su fe o el lado del frente en el que se hallen, sino la naturaleza de sus actos». El drama de Varsovia define a Casimiro Granzow de la Cerda, además de como un testigo excepcional, como un hombre íntegro, honorable y valiente.

			Carla Montero
Madrid, abril de 2020

		

	
		
			EL DRAMA DE VARSOVIA

			



	



			A mis amigos, conocidos y desconocidos polacos,

			que han sabido heroicamente sufrir y morir…

		

	
		
			PREFACIO

			Varsovia, capital de Polonia, una de las ciudades más hermosas de Europa, ha sido, indiscutiblemente, la que más ha sufrido en el transcurso del sangriento y cruel conflicto bélico que acaba de terminar.

			Por dos veces, en 1939 y en 1944, fue abandonada a su propia suerte; pero, al solo nombre de Varsovia van unidos los episodios más gloriosos y más trágicos de la contienda. Entonces, por falta de hombres, aún no movilizados; por falta de buques, tanques y aviones no le fue posible, a pesar de varias semanas de heroica y tenaz resistencia, impedir el arrollador empuje del poderoso ejército alemán. En 1944, habiéndose transformado y perfeccionado la guerra en toda clase de armas destructoras, Varsovia quedó totalmente aniquilada.

			Unas semanas han bastado para que la bella ciudad, edificada durante siglos, quedase convertida en una superficie cubierta de ruinas. Entonces, como ahora, sus gloriosos muros han presenciado los episodios más heroicos y más sangrientos de la contienda.

			El azar ha hecho que me encontrase en Varsovia el primero de septiembre de 1939, y de ahí que me haya cabido el honor de convivir con sus habitantes durante los cinco años y ocho meses de ocupación alemana, convirtiéndome en testigo presencial de un régimen de atropellos, terror, sadismo y corrupción que sobrepasa a cuanto la imaginación humana es capaz de concebir.

			En este tiempo he podido apreciar en toda su intensidad las tristezas, las angustias, los sufrimientos sin igual de esas gentes admirables; sus ruinas y sus lutos…, pero también sus albores de esperanza maravillosa.

			Los varsovianos merecen, por su heroísmo sin límites y por el arte supremo con que han sabido sufrir y morir, la admiración y el respeto más profundos de cuantos sean amantes de la justicia y de la libertad.

			CASIMIRO GRANZOW DE LA CERDA
París, febrero, 1946

		

	
		
			LA GUERRA

			




SEPTIEMBRE 1939

			El 31 de agosto de 1939, los varsovianos se acostaron tranquilamente, confiados en que la guerra sería evitada. El primero de septiembre, a las seis de la mañana, fueron despertados por las explosiones de las primeras bombas lanzadas par los aviadores alemanes.

			Solo unas horas más tarde, en la mañana de ese mismo primero de septiembre, fue convocado en Berlín el Reichstag. Hitler pronunció entonces su famoso discurso declarando abiertas las hostilidades, y añadiendo, políticamente, esta frase histórica, ya cruelmente desmentida en esos momentos por los hechos: «No quiero hacer la guerra ni a las mujeres ni a los niños, y he dado la orden a mi ejército aéreo de atacar únicamente objetivos militares».

			Desde la guerra de 1914, Varsovia había dejado de ser plaza fuerte. Las fortificaciones que tenía la capital fueron destruidas por los rusos, y toda la defensa del río Vístula estaba limitada a los fuertes de Modlin y de Deblin, situados a bastantes kilómetros de la capital.

			Desprovista, pues, de fortificaciones, Varsovia era un centro particularmente difícil de defender, y nunca pensó en tal eventualidad el Estado Mayor polaco.

			Sin embargo, la defensa de Varsovia, en septiembre de 1939, constituye una de las páginas más bellas de la historia de Polonia, a pesar de ser debida a una improvisación. Para detener el avance del enemigo se construyeron con gran rapidez barricadas y trincheras, y los barrios extremos de la ciudad fueron abandonados al invasor, mientras que el centro, con sus monumentos históricos, constituyó el núcleo de la resistencia.

			Desde el punto de vista militar, sería completamente absurdo decir que Varsovia era una «fortaleza» (Festung Warschau), como la llamaban los comunicados oficiales del ejército alemán. El sitio de Varsovia puede y debe considerarse como el sitio de una «aglomeración habitada» y no el de una «posición fortificada».

			Ello no impidió que las decisiones del Alto Mando alemán fueran muy distintas, puesto que ya en la noche del 8 al 9 de septiembre dio órdenes a la artillería para disparar sobre la ciudad. La razón de esta acción, cuyas primeras víctimas fueron inocentes habitantes, era sin duda la de quebrantar la moral de la población sin defensa.

			Este hecho ha sido, quizá, la primera infracción de las costumbres internacionales de la guerra por parte del Tercer Reich.

			Varsovia se vio, días más tarde, totalmente rodeada de fuerzas militares, y comenzó el asedio de la artillería alemana, que abrió un fuego constante sobre la ciudad entera, alcanzando sus granadas incluso los hospitales militares y civiles.

			[image: Imagen 01]
			El Palacio Łazienki.


			[image: Imagen 02]
			La calle Marszałkowska, una de las más céntricas de la capital.


			Y así durante veinticinco días consecutivos de ese mes de septiembre, tristemente célebre, fue Varsovia la primera capital europea que vio sus palacios en llamas, sus casas destruidas, sus recuerdos históricos en ruina. Sus habitantes —y Varsovia era una capital de más de 1.200.000 almas— se vieron obligados a vivir en los sótanos, sin agua, sin luz ni gas y, poco a poco, sin víveres. Las madres haciendo cola para mendigar un vaso de agua para sus hijos en el único lugar accesible para ello, en el río, y bajo la explosión constante de granadas y bombas. Los heridos eran transportados por intrépidos jóvenes de ambos sexos, a pesar de la lluvia de metralla, y los numerosos muertos se enterraban sin caja en los jardines, en los patios o en cualquier sitio, con tal que hubiera algo de tierra para cubrirlos. Los cadáveres de las caballerías, sembrados por las calles, eran sistemáticamente descuartizados por la población hambrienta.

			Con valor sorprendente, Varsovia se estuvo defendiendo contra la fuerza irresistible de que, en esos momentos, disponía el Tercer Reich. Pero, al fin, no tuvo más remedio que sucumbir. Muchos miles de muertos y una cuarta parte de sus edificios destruidos fue el balance que costó a la heroica ciudad esta primera epopeya.

			A pesar de todos los esfuerzos de la propaganda nazi, esta primera destrucción de Varsovia habrá de considerarse por la historia como un crimen injustificado. Nunca podrá existir una argumentación que justifique las órdenes de los jefes alemanes de destruir metódicamente los depósitos de agua de la capital y que, en los días y noches trágicas del 25 y 26 de septiembre, se procediera a tan feroces bombardeos aéreos y de artillería sobre la capital polaca. Bajo una verdadera lluvia de bombas explosivas e incendiarias, Varsovia se convirtió en una inmensa hoguera, que consumió muchos cientos de edificios y a muchos miles de sus habitantes.

			El bombardeo de Varsovia constituye una primera violación, flagrante, de los principios fundamentales del derecho de gentes.

			* * *

			Para hacerse una idea clara de lo que fue ese mes de septiembre de 1939, he aquí, reproducido íntegramente, el discurso pronunciado por el alcalde de Varsovia, Stefan Starzynski, el día 19 de dicho mes:

			Ciudadanos: Un nuevo día de guerra ha pasado. Hemos podido ver a mujeres y niños quienes, haciendo cola delante de los almacenes de alimentación, han caído mortalmente heridos por las explosiones de las granadas de artillería. Este bombardeo brutal de la ciudad y de la población inocente fue, sin embargo, ineficaz. Semejantes métodos no dan el resultado esperado. Esos métodos de lucha pesarán, necesariamente, sobre toda la nación alemana, y también sobre su espíritu. Ignoro la razón por la cual la nación alemana tiene que destruir con sus ataques aéreos las obras de arte, las pinturas y los espléndidos monumentos de la civilización en su conjunto. He visto hoy el Palacio Real, el Belvedere, la catedral de San Juan, el hospital de la Cruz Roja, iglesias y otros monumentos destruidos y en ruinas. En nuestro país, las gentes están muy unidas alrededor de su religión y de su Iglesia. El odio del pueblo no pasa tan rápidamente. Victorias efímeras, e incluso ocupaciones transitorias de todo un territorio, no pueden decidir el porvenir. La guerra no se terminará con semejantes victorias. Pero la destrucción de todas las riquezas de una nación, la destrucción de las iglesias es algo que no se olvida. La iglesia protestante ha sido completamente destruida. También ha sido bombardeada una casa en la que había una docena de alemanes capturados en un ataque. El bombardeo de Varsovia habrá de tener una profunda repercusión. Las ruinas desaparecerán. Nosotros las reconstruiremos. Varsovia ha sido destruida más de una vez. Pero la fuerza vital de la nación es tan grande que sabremos realizar rápidamente esta obra de reconstrucción y crear monumentos dignos de nosotros. La venganza será dura.

			Hoy ha pronunciado Hitler un discurso, en el que pretende que las ciudades polacas no han sido bombardeadas, excepto Varsovia, cuya población civil, habiendo tomado parte en la defensa, ha originado un bombardeo excepcional de esta ciudad. Ello es una mentira insolente. No es solo Varsovia la ciudad bombardeada. Nadie sabe mejor que nosotros, habitantes de Varsovia, cuánto sufren las ciudades y los habitantes de nuestros campos, con los ataques bárbaros de los aviadores alemanes. ¿Cómo es posible mentir de este modo, diciendo que la población civil de Varsovia ha empuñado las armas, y justificar así el bombardeo?… Tenemos tropas suficientes, sin necesidad de acudir a obligar a la población civil a servirse de las armas. A esta población la necesitamos para otros menesteres. Nos hallamos ante una situación grave y difícil. Esa es la verdad. Pero las mujeres y nuestros conciudadanos no tienen necesidad de empuñar las armas. Nos ayudarán de otra manera, salvando a los heridos y buscándonos el diario abastecimiento. Tienen bastante y constante trabajo tratando de aliviar los daños causados por el incesante bombardeo. Acuden en socorro de las víctimas, y realizan trabajos de reparación después de cada ataque. En las peores y más duras pruebas sabremos conservar siempre nuestra dignidad y la firmeza de nuestras almas.

			El presidente de la República ha dirigido un mensaje a la nación que todos conocéis. En su frase final, el presidente exhorta a los ciudadanos para que conserven, a pesar de todo, el valor, la firmeza y la dignidad. ¿Quién sabe mejor que nosotros, habitantes de Varsovia, que la ciudad no ha perdido ni un solo instante su espíritu, su dignidad ni su orgullo? Sabe defender su honor en las condiciones más difíciles y, bajo los bombardeos más severos, permanece heroicamente en su puesto y cree que la honradez está casualmente en la justicia de su causa. Es esta fe la que nos permite resistir. Creemos profundamente que la avalancha que cae sobre nosotros, a la vez por el este y por el oeste, se disgregará; que esa amistad extraña —el hitlerismo y el bolchevismo, tan opuesto el uno al otro— acabará por romperse. A pesar de todas las mentiras lanzadas por la propaganda alemana, a pesar de todos los comunicados contradictorios, Europa no puede conceder veracidad a todas estas falsedades.

			Damos las gracias a la nación británica por sus palabras de aliento y amistad, y esperamos una ayuda eficaz. Creemos que esta ayuda será rápida y enérgica y que permitirá salvar la vida a miles de mujeres, niños y ancianos, quienes, en condiciones tan sumamente difíciles, siguen permaneciendo en sus puestos. Sabemos, sin embargo, que no pueden venir inmediatamente, y por eso esperamos con paciencia. Estamos seguros de que la balanza de la victoria se inclinará definitivamente de nuestro lado, puesto que nuestra es la lucha del derecho contra la violencia y de la civilización contra la barbarie.

			Estas palabras del alcalde varsoviano reflejan solo una parte de la terrible visión que se ofrecía ante nuestros ojos en aquel trágico mes de septiembre.

			A medida que se sucedían los días —por cierto espléndidos de un otoño excepcional—, el ambiente de la ciudad iba tomando aspecto de espantoso drama.

			En las dos primeras semanas fue la avalancha de refugiados procedentes de otras regiones, en lamentable estado y que iban llegando a Varsovia, lo que más atraía nuestra atención: desfiles interminables de carretas de campesinos, transportando los restos de un modesto bienestar, juntamente con automóviles —algunos incluso tirados por caballos con objeto de economizar gasolina—, coches de lujo y de campo; caballos de raza procedentes de alguna afamada cría caballar de la región de Posnania. Todos ellos buscaban en la capital un asilo; abrigaban la esperanza de poder descansar unas horas de las aventuras que ya habían recorrido por el camino, escapando milagrosamente de las bombas de los aviones enemigos o del fuego de sus ametralladoras antes de emprender nuevamente su insegura peregrinación hacia tierras más hospitalarias del este. En los rostros de todos estos desgraciados no se reflejaba ni pánico ni indignación. Estaban resignados. Todos confiaban, sin embargo, poder volver en breve a sus hogares, ya que habían tenido que abandonarlos ante la presencia amenazadora del enemigo.

			Cuantas personas vivían en Varsovia se acostaban en esos días con la clara sensación de que su existencia entraba en una fase completamente nueva y desconocida para ellos. La resistencia que los habitantes iban a poner de buen grado, voluntaria y espontáneamente, era como una fuente de renacimiento guerrero. Era también la base del éxito decisivo. Los ataques de los aviones alemanes se convirtieron en fenómeno cotidiano. Las gentes iban ya acostumbrándose, y la vida, a pesar de todo, seguía su curso, sin prestar atención al número creciente de víctimas y de dificultades. Los alemanes empleaban, sobre todo, bombas incendiarias, y es extraordinario el valor demostrado por todos para sofocar los estragos que se iban produciendo.

			En la plaza de las Tres Cruces varias casas acababan de ser bombardeadas. En los tejados de las mismas aparecieron voluntarios y hasta alguna débil silueta femenina, quienes, con acrobática agilidad, lanzaban al centro de la calle las bombas que iban encontrando antes de que pudieran producir las llamas destructoras. Solamente en dos edificios aparecieron síntomas de incendio; pero también allí acudieron a tiempo para sofocarlo antes de que llegaran los bomberos.

			Desgraciadamente, no siempre podían llevarse a efecto estas operaciones con el éxito indicado. Los bombardeos se fueron haciendo cada vez más intensos. Fueron barrios enteros los que pronto iban a desaparecer inevitablemente.

			Así sucedió por primera vez, el 16 de septiembre, en el barrio judío. Era un gran día de fiesta. En las sinagogas, y bajo toldos de ramas que simbolizaban la salida de la cautividad de Egipto, se reunieron los judíos para rezar. Y sobre ellos cayó una verdadera ráfaga de bombas alemanas. Los efectos fueron espantosos: montones de cadáveres en los patios de las casas destruidas; escombros por todas partes, y los supervivientes, atemorizados, abandonándolo todo para precipitarse en grandísimo desorden hacia el barrio de Praga, donde esperaban encontrar su salvación.

			Desde entonces empezamos a vivir en una atmósfera de ciudad asediada. Cada día con mayor intensidad, los alemanes tienen a Varsovia bajo el fuego de su artillería. Puede calcularse que caen dos granadas por minuto, no sabiéndose nunca de qué lado venía el peligro. Aumenta el número de casas destruidas, de muertos, de heridos, aunque las gentes empezaron a saber cobijarse ante el fuego. Los nervios de muchos comienzan a flaquear. Familias enteras se han instalado ya en los refugios, de donde no salen, y estos no son siempre muy seguros. Esperan, inquietos, la próxima granada, oyendo con terror su silbido por el aire, y, finalmente, su explosión. Ello causa una tensión nerviosa que no todos pueden soportar.

			* * *

			Recuerdo que el domingo 17 de septiembre fue pródigo en escenas emocionantes. Hacía un tiempo espléndido y la muchedumbre se amontonaba en las iglesias. Rezaban, no solo por la anhelada victoria, sino también por el eterno descanso de los que ya faltaban en numerosas familias. A las doce comenzó un intenso bombardeo. La catedral estaba repleta de fieles y las granadas comenzaban a caer por aquellos alrededores. Una de ellas perforó una de las fachadas del santo edificio y vino a explotar en el centro de la nave. La preciosa tribuna gótica y el órgano quedaron reducidos a cenizas. Cristales rotos y escombros de todas clases caían sobre las cabezas de los fieles apiñados. Algunos heridos gemían lastimosamente y eran rápidamente atendidos por voluntarios del Cuerpo de Sanidad que allí se encontraban. Debajo de la tribuna central empezaban a sacar muertos: víctimas anónimas, como en la mayoría de los casos. En el momento de la explosión, un sacerdote se hallaba predicando. Permaneció en su puesto y, tras de un natural silencio, volvió a oírse su tranquila voz nuevamente. Los miles de fieles volvieron a recogerse y, aunque con emoción difícil de disimular, asistieron hasta el final del servicio.

			También fue incendiada ese día una parte del Palacio Real. Las pérdidas sufridas son irreparables. Muchos recuerdos históricos se han quemado.

			* * *

			Pasan los días y la catástrofe aumenta.

			Al volver a mi casa una tarde por la calle de Nowy-Swiat, pude ver cómo una granada alemana decapitaba materialmente a un soldado polaco. Su cuerpo, sin cabeza, dio unos cuantos pasos y acabó derrumbándose en medio de una verdadera cascada de sangre que le salía del cuello. El peligro se hacía constante. Sin embargo, todo el mundo acudía a sus ocupaciones, despreocupándose por completo. Nadie sabía al salir si tendría la posibilidad de regresar a su casa. El hambre se deja sentir cada vez con mayor intensidad y las «colas» ante los escasos almacenes de víveres son imponentes. No hay quien dude en ocupar su puesto y esperar, durante horas, a que llegue su turno en medio de una constante amenaza de muerte. La artillería tira sin cesar y los aviones mortíferos aparecen repetidamente sobre el cielo azulado de la capital polaca.

			* * *

			Los alemanes lanzan otro día proclamas exigiendo la rendición sin condiciones. Los polacos no contestan. No prestan la menor atención a las amenazas del enemigo. Esta tranquilidad es digna de admiración; pero el bombardeo de la ciudad abierta causa, sobre todo, víctimas entre la población civil. Destroza monumentos de cultura y con ello el esfuerzo de varias generaciones.

			Varsovia se defiende y se defenderá hasta el último cartucho. Las amenazas alemanas no pueden variar en nada la situación. Todo el mundo comienza a participar en la lucha. En el sufrimiento todos son iguales; pero nadie habla de ello. Los polacos saben sobradamente luchar, únicamente con sus propias y escasas fuerzas, ante un enemigo poderoso. Esto no influye en lo más mínimo en sus decisiones. Hay que resistir hasta la muerte. Están seguros de que, con semejante actitud, habrá de constituirse un poderoso capital nacional, cuyo origen está en las calles devastadas y en la sangre que se vierte.

			* * *

			Así llegamos al día 25 de septiembre. Desde hace veinte horas difícilmente se puede salir de los refugios sin exponerse a una muerte segura. A pesar de su solidez y sensación de seguridad tiemblan, como si fueran de cartón, bajo la explosión de las bombas y de las granadas. Los alemanes quieren precipitar la rendición. Varsovia es un verdadero infierno. Cientos de aviones de bombardeo no cesan de volar y, barrio tras barrio, van convirtiendo en ruinas. El objetivo principal está en el centro de la ciudad: las calles Swieto-Krzyska, Krakowskie, Traugutta, Czackiego, Mazowiecka…

			El Palacio Raczynski, sede de la Embajada de los Estados Unidos, está ardiendo por todos sus costados. La bandera estrellada flota todavía en el asta del balcón principal. Una habitación de sus dependencias se ha transformado rápidamente en refugio para niños huérfanos y abandonados en la calle. El espanto por cuanto llevan viviendo se refleja en sus pálidos rostros. Tienen sueño, hambre, sed… y no es posible dormir, ni comer ni beber… Entre unos escombros que recubren las bodegas del palacio, aparecen varias botellas de Champagne pertenecientes al embajador norteamericano… Beben con avidez el recalentado espumoso y sus efectos son fulminantes y deplorables… Este episodio resulta aún más conmovedor y trágico en medio de cuanto lo rodea. Las calles vecinas están recubiertas de una verdadera alfombra de cristales destrozados, muebles, maderas a medio quemar, escombros, y entre ellos los restos de una valiosa vajilla perteneciente, en otros tiempos, al emperador Napoleón.

			En la calle Traugutta se apercibe todavía el edificio del Banco de Comercio. Sus sótanos parecen un refugio seguro. A ellos se dirigen precipitadamente los supervivientes de las casas vecinas. Algunos caen segados por la metralla al intentarlo. En la calle, varios carros cargados con municiones han volado, haciendo aún mayor la catástrofe. Caballos muertos, cadáveres de soldados y de hombres, mujeres y niños están mezclados y se consumen lentamente entre las ruinas humeantes.

			El refugio está abarrotado. En la inmensa sala de las cajas fuertes, convertida en hospital, gimen dolorosamente muchos cientos de heridos tumbados sobre paja en el suelo. Algunos están agonizando. Otros han muerto ya. A la entrada de la misma, aparecen arrodilladas, en compacto grupo, mujeres del pueblo mezcladas con algunas damas conocidas de la capital. Dos o tres velas son la única temblorosa luz que rodea una pequeña imagen de la Virgen Milagrosa de Czestochowa, y en medio de ese silencio de muerte se eleva, entrecortada por la emoción, una fervorosa plegaria.

			Más allá, hombres y soldados se esfuerzan en apagar las llamas que amenazan extenderse a este único reducto que ha quedado en el barrio.

			Los filtros de Varsovia han quedado también destruidos. Ya no hay agua ni luz. Los aviadores alemanes, sembrando la muerte y el espanto, vuelan a tan baja altura que, a simple vista, pueden distinguirse los detalles de los aparatos. Por donde pasan, con su ruido infernal, vuelan los cristales que aún quedan y tiembla el piso bajo nuestros pies. La muerte amenaza a cada instante en medio de imponentes nubes de polvo, humo y cenizas, que hacen casi imposible la respiración. Difícilmente puede distinguirse un objeto a un paso de distancia.

			En cuanto faltó el agua, Varsovia se vio acribillada de bombas incendiarias. Más de quinientos focos a un mismo tiempo hacen inútiles los servicios de socorro. En los sótanos de muchas casas, transformados en hospitales o en salas de operaciones, rivalizaban los cirujanos en sus tareas, alumbrándose con velas. Se trabaja sin descanso tratando de salvar el mayor número de existencias humanas. Pero las llamas, extendiéndose rápidamente, convierten a Varsovia, con sus desventurados habitantes, en el horno crematorio más grande del mundo.

			* * *

			Y llegó la noche. Los aviadores cesaron de volar; pero la artillería pesada no dejó ni un momento de seguir destruyendo. Como no es posible dormir, y, además, las necesidades de comer y tener agua se hacen cada día más apremiantes, el estado de tensión nerviosa de las gentes es también insoportable. Sin embargo, el pensamiento único de los varsovianos es siempre el mismo: vencer.

			* * *

			El día 26 por la mañana llegan noticias que inquietan. Los alemanes atacan las fortificaciones de Mokotow y logran penetrar en ellas, pero son rechazados por las bayonetas de los valientes defensores en lucha cuerpo a cuerpo. Al fin, materialmente extenuados, los polacos tienen que entregarlas. Este es el asalto decisivo. Montones de cadáveres, de una parte y otra, adquieren en algunos puntos tal altura que cubren el campo de tiro de las ametralladoras. El combate es feroz. Se vive en un ambiente de verdadera fiebre. El momento de la crisis fatal parece acercarse. Desde hace veinte días Varsovia no recibe noticias de ningún género. Se quisiera saber si los aliados han comenzado una ofensiva en Francia, pero el aislamiento de Varsovia con el resto del mundo es total. Las estaciones emisoras han quedado destruidas y los aparatos receptores no funcionan. El espíritu de los varsovianos sigue, sin embargo, siendo admirable. El aspecto físico es el que, forzosamente, empieza a resquebrajarse. El mando militar polaco enjuicia la situación del mismo modo. Si los alemanes reciben refuerzos, y ello es una eventualidad con la que hay que contar, los combatientes varsovianos, extenuados por la lucha y las privaciones, sin reservas y sin municiones, están fatalmente condenados al exterminio. Además, Varsovia está completamente sola. Los combates ya han cesado en el resto del país. Quedan, es cierto, aún algunos focos, en donde se lucha encarnizadamente, como en el fuerte de Modlin, pero ello no puede hacer cambiar lo irreparable.

			En este ambiente lúgubre se toma la determinación de capitular. Todos los habitantes de Varsovia, tanto civiles como militares, se dan exacta cuenta del alcance histórico de ese momento.

			[image: Imagen 03]
			Septiembre de 1939. Una víctima inocente de la aviación alemana.


			En realidad, esta capitulación equivale a entregar en manos del enemigo el corazón del país. Ese corazón que ha seguido latiendo aún después que su cuerpo ha sido aplastado. El espíritu de la nación es más fuerte que los sufrimientos humanos.

			* * *

			El 27 de septiembre será un día difícil de olvidar para los varsovianos. Se llega a comprender que en el abismo de los suplicios existe la tortura del silencio.

			En efecto; las calles están desiertas en medio de sus ruinas todavía humeantes. Solo, de vez en cuando, podemos percibir algún transeúnte solitario arriesgándose, tímidamente, en la busca de un objeto perdido que le recuerda su pobre felicidad pasada…

			Varsovia parece una inmensa necrópolis.

			* * *

			Días más tarde, el canciller Hitler pasaba revista a sus tropas victoriosas en la avenida Ujazdowskie, que cambió su nombre por el de avenida de la Victoria.

			Y comienzan los terribles años de la ocupación…

			LA AGRESIÓN SOVIÉTICA

			El 17 de septiembre, a las cuatro de la mañana, cuando los ataques alemanes contra la mal llamada «fortaleza de Varsovia» se hacían cada vez más violentos, el pueblo polaco, que aún no había podido completar su movilización contra el invasor germano, se vio desagradablemente sorprendido por la «puñalada en la espalda» que le asestaba su otro terrible vecino: el Estado soviético.

			Ese día, las tropas rusas franqueaban la frontera en varios lugares. Invocaba el Gobierno de Moscú, como pretexto que justificase este acto de agresión directa, que el Gobierno polaco había dejado de existir y que había abandonado el territorio nacional dejando el país sin protección[1].

			Con esta agresión quedaba atropellado, de manera flagrante, el pacto de «no agresión» polaco-ruso, concertado en Moscú el 25 de julio de 1932. En virtud de dicho pacto, «las dos partes se comprometían mutuamente a abstenerse de todo acto agresivo o atacarse una a otra». Por un protocolo firmado también en Moscú en el mes de mayo de 1934, el pacto de «no agresión» había sido prorrogado hasta el 31 de diciembre de 1945.

			Una vez los alemanes dueños de Varsovia, el 28 de septiembre, el Gobierno del Reich y el de la URSS conciertan el pacto germano-ruso, y ello constituye una nueva violación flagrante de los derechos sagrados del Estado y de la nación polaca, ya que dispone libremente de los territorios de la República polaca en provecho de los Estados agresores.

			Considerándolo históricamente, esto supone un cuarto reparto de Polonia, ya que ambos agresores establecen una frontera de «intereses» de dominio para cada uno dentro del propio Estado polaco. Para mayor escarnio, añaden cínicamente «que el presente arreglo es un fundamento que asegura el desenvolvimiento y el progreso de las relaciones amistosas entre los dos pueblos».

			Este acontecimiento, y la reacción que produjo en la opinión pública, lo resume el periódico londinense The Times del 18 de septiembre de 1939 en un artículo titulado: «Stalin tiende la mano», en la siguiente forma:

			… Desde el instante que quedó firmado el tratado germano-soviético, Hitler ha tenido plena libertad para desencadenar la guerra en Europa. Pero la pregunta que se hacían la mayoría de las gentes era, sin embargo, ¿cuándo será ocupada Polonia por Stalin? La respuesta, aunque no hubo de sorprendernos, llegó, sin embargo, más rápidamente de lo que suponíamos. Solo pueden sentir una desilusión los que se empeñen en creer que existía una diferencia entre los principios y fines de Rusia y los de su vecina Alemania, a pesar de su semejanza de sistema y lenguaje políticos. Las concesiones territoriales que hubiese sido preciso sacrificar para conservar la paz son una pálida sombra comparándolas con la oferta pretérita de las dos provincias polacas. Los alemanes han sido mejores conocedores de las cosas que los rusos.

			Alemania cometía el crimen. Rusia solo entraba en juego para repartirse con ella el cadáver de la víctima. La historia de Europa no recuerda, aun en sus capítulos más sombríos, un atropello semejante con los mismos asociados.

			En su declaración, justificando la invasión, emplean los sóviets todas las sutilezas de la nueva diplomacia. La ocupación de territorios se denomina «imponer el orden» y «defensa de minorías». La invasión no es un acto de guerra. Ni siquiera atañe a la neutralidad. Hoy no se declara la guerra; y si el invasor bombardea escuelas, corta el cuello a mujeres y ancianos, lo hace únicamente por considerarse defensor de la paz. No es posible esperar que las heroicas fuerzas polacas puedan sostenerse y defenderse durante mucho tiempo al este y al oeste. Rusia no necesita, por tanto, librar grandes combates. La participación de los sóviets es incalificable y sucia su labor de cómplices antes y después de cometerse el crimen: es la de un ladrón cobarde que ni siquiera expone riesgo alguno…

			Y en otro artículo del mismo diario, de fecha 30 de septiembre, titulado «The Nazi-Soviet Compact», se dice, entre otras cosas:

			… La garantía de los aliados a Polonia sigue siendo inquebrantable; mas hoy se ve fortalecida, si ello es posible, ante la serenidad y sacrificio de ese pueblo… La libertad e independencia de la nación polaca, dentro del marco de sus inatacables fronteras, que los alemanes fueron los primeros en atropellar el 1 de septiembre, y su libre acceso al mar, forma parte del texto que habrá de figurar en uno de los artículos del futuro tratado de paz que se celebre…

			Y que el atropello soviético haya sido considerado como una agresión, lo certifica públicamente, el 20 de septiembre, en la Cámara de los Comunes, el diputado míster Greenwood (Wakefield, Labour), con las palabras siguientes:

			… Otra potencia ha cometido un acto de agresión. En ello no puede caber la menor duda. Las razones justificativas de este acto no son admisibles para nadie que tenga una sana conciencia, y, por lo tanto, aún menos para nosotros, quienes hemos presenciado los anteriores actos de agresión…

			* * *

			Estas declaraciones de los aliados de Polonia, en momentos de tristísima realidad, fueron entonces para aquel pueblo una prueba evidente de su existencia, aunque los acontecimientos lo hacían desaparecer momentáneamente del mapa europeo. Nada tenía de extraño, por tanto, que los polacos siguiesen recordando, y recuerden constantemente todavía, cada una de las promesas que les fueron dadas y cada una de las palabras pronunciadas por sus aliados y amigos. Todo ello se presta a profundo análisis y meditación…

			Por esto mismo, cuando se enteraron de que Stalin dijo en 1944 a Churchill «que Rusia deseaba la constitución de una Polonia fuerte, unida e independiente, y que pueda ser una de las más importantes potencias de Europa», comparan automáticamente estas palabras con aquellas otras del todopoderoso Molotow pronunciadas en la sesión extraordinaria del Consejo de las Repúblicas Soviéticas el 31 de octubre de 1939.

			Dijo entonces:

			Alemania busca la paz, pero la Gran Bretaña es el agresor… Inglaterra y Francia declaran que luchan por fines ideológicos contra Hitler… No debe hacerse una guerra por una idea. Es un crimen hacer la guerra con el pretexto de defender la democracia. Las clases directoras de Francia y de la Gran Bretaña hacen la guerra con carácter imperialista… El temor de perder su hegemonía mundial dicta a las esferas gubernamentales de la Gran Bretaña y de Francia la necesidad de una guerra contra Alemania… Hemos sido neutrales y de ello hemos informado a todas las Embajadas cuando penetramos en territorio polaco.

			Nuestra política ha sido la de anular el tratado de Versalles creado por la Gran Bretaña y Francia con la ayuda de los Estados Unidos… Siempre hemos considerado que una Alemania fuerte era una necesidad europea… Todos podemos comprender que es inútil soñar en el resurgimiento de la antigua Polonia…

			¡Sin comentarios!

			* * *

			[image: Imagen 04]
			El pacto germano-ruso para repartirse Polonia. Stalin y Ribbentrop se estrechan la mano efusivamente después de firmar el inaudito convenio.


			Como resultado de la triste experiencia vivida por los polacos desde 1939 hasta la fecha, no parece temerario afirmar que una Polonia fuerte y grande, tal y como Stalin la desea, podría significar una ocupación de aquel territorio por los rusos. Esta ocupación les brindaría una independencia y soberanía nacional a base de la N. K. W. D. y de la ideología comunista.

			* * *

			¿Puede sorprendernos, como dice L. Shwitzer, que habiendo oído a principios de la guerra decir a Churchill que la ciudad de Danzig sería devuelta a Polonia —esa Danzig que el propio Churchill afirmó con anterioridad ser alemana—, que ahora la pérdida de ciudades tan polacas como Vilna y Lwow, con la mitad del territorio de dicho país a favor de la URSS, no se considere como tal pérdida, puesto que en nada afecta a la independencia de Polonia?

			¿Puede sorprendernos que cuando Stalin se incorpora la mitad de Polonia y ofrece a cambio nuevos territorios a título de «compensación», los polacos de buena fe se indignen y rechacen esta propuesta como han rechazado con anterioridad proposiciones idénticas de los alemanes, quienes, a cambio de Danzig, también brindaban territorios al este a expensas de Rusia?…

			* * *

			La inesperada agresión soviética del 17 de septiembre, atacando Polonia por la espalda, decide la suerte de la campaña polaco-germana.

			Hasta el momento de estallar la guerra, Polonia ha deseado siempre, sinceramente, ser un elemento de paz y de equilibrio en el este de Europa.

			Hallándose geográficamente situada entre Alemania y la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, impedía la realización de planes de conquista de uno de esos países en contra del otro; y también de ambos contra las pequeñas potencias de la Europa Oriental. Pero la ocupación del territorio polaco por rusos y alemanes, al suprimir ese elemento de equilibrio y estabilización, ha abierto el camino a los dos imperialismos: el de la Alemania de Hitler y el de la Rusia de Stalin. De lo que esto supone hemos tenido ya, desgraciadamente, las pruebas con el «protectorado» soviético de los países bálticos, con la agresión soviética a Finlandia y con la constante amenaza, tanto alemana como soviética, sobre otros pequeños países, que solo aspiraban a una sola cosa: mantenerse neutrales.

			* * *

			La agresión de los sóviets fue un durísimo golpe para los polacos.

			El pacto soviético-alemán y sus consecuencias de invasión del territorio polaco procuraban a los ejércitos del Führer la tranquilidad del este de Europa, a expensas de Polonia.

			El mariscal Stalin no dudó en aceptar este espléndido y generoso regalo, equivalente a la mitad, aproximadamente, del territorio polaco, de manos del canciller Hitler, que por entonces, como hemos visto, era su «entrañable» amigo.

			* * *

			Así, pues, la desgraciada nación polaca se ve descuartizada por los alemanes y los rusos. En una y otra zona, a uno y otro lado de lo que podríamos llamar «frontera Molotow-Ribbentrop», los agentes de la Gestapo o los de la N. K. W. D. entran sin piedad en funciones contra el desventurado pueblo polaco, ávido de independencia nacional y heroico hasta los límites de lo sublime.

			

		
			TERROR TEUTÓNICO

			



	

GERMANIZACIÓN

			El Reich alemán, después de haber cometido toda clase de atropellos contra el derecho de gentes en el curso de su campaña de agresión contra Polonia en el mes de septiembre de 1939, se preparó, una vez Varsovia conquistada, a organizar «su espacio vital del este», según planes y métodos preparados y premeditados de antemano.

			El nacionalsocialismo militante se esforzó, desde un principio, en realizar lo que los pangermanistas habían predicado desde comienzos del siglo XIX, pero que Alemania no supo realizar en 1914. Para darse cuenta exacta de lo que eran estas predicaciones, conviene recordar los términos en los cuales el 11 de noviembre de 1939 se expresaba el alcalde alemán de Lodz, un tal Uebelhor, que con anterioridad había sido alcalde de la ciudad de Mannheim. Así resumía este alto funcionario lo que debía ser la actitud de las autoridades de ocupación alemanas en Polonia:

			Somos los amos. Debemos, por tanto, comportarnos como tales. El polaco es un doméstico (Knecht) y tiene la obligación de servirnos. Nuestra columna vertebral debe ser de acero. No debemos admitir jamás que Polonia pueda renacer. Seamos duros… (Lodzer Zeitung, 12 de noviembre de 1939).

			Otros prohombres políticos alemanes, el doctor Frank, gobernador general de las regiones ocupadas; el Gauleiter Greiser y el Gauleiter Forster, han hecho declaraciones análogas. El doctor Ley, ministro del Reich, declaró, por su parte, el 31 de enero de 1940, que «una raza inferior a la raza alemana necesitaba alimentarse menos…».

			Estos discursos alemanes y muchos otros, pronunciados en medio del entusiasmo de los primeros triunfos de las tropas del Reich, merecen una madura reflexión, pues de haber triunfado Hitler, y con él, el nacionalsocialismo, los métodos que todos ellos preconizaban tan alegremente hubieran sido empleados no solo con Polonia.

			En la sesión anual de la Academia de Derecho celebrada en Múnich el 22 de noviembre de 1940, el doctor Frank, hombre de confianza del Führer y gobernador general de Polonia, declaró lo siguiente: «El Gobierno General de Polonia representa el mejor ejemplo de sistema que se haya introducido en la nueva Europa por la Gran Alemania».

			De esta frase había, por tanto, que deducir:

			1.º Que todo lo que se estaba realizando en Polonia era lo resultante de un sistema cuidadosa y concienzudamente preparado.

			2.º Que si por el momento solo daba pleno rendimiento en Polonia, ello no significaba que no estuviera previsto para otros países, a condición de que Alemania obtuviese la plena libertad de acción a que aspiraba.

			Y en efecto; los alemanes no tardaron en introducir, metódicamente, medidas legislativas y administrativas que constituyen una lista interminable de violaciones y atropellos a los principios elementales del derecho de gentes, reconocidos por todas las naciones civilizadas.

			A pesar de cuanto queda establecido en los reglamentos del Convenio de La Haya de 1907, en virtud de los que un Estado que ocupe un país solo puede ser durante el período que dure esta ocupación un mero administrador y usufructuario, pero no posee ningún derecho de soberanía sobre el mismo, hemos visto, sin embargo, que Alemania, después de haber concertado un tratado con la URSS, no dudó en repartirse con ella el territorio polaco. En virtud de otro decreto del canciller del Reich de fecha 8 de octubre de 1939, las autoridades de ocupación quedarán facultadas para incorporar, pura y simplemente, a Alemania las regiones situadas en la parte occidental de Polonia, creando así los distritos de Danzig, Prusia Occidental y el de Poszenn, a la vez que incorporaban a la provincia de Silesia las regiones polacas de Katowice, y a la Prusia Oriental, las de Ciechanow.

			En otro decreto del 29 de enero de 1940, el territorio de Posnania, ilegalmente anexionado, recibe la denominación de Wartheland y se incorporan, además, territorios de la Polonia central, incluso la importante ciudad industrial de Lodz, denominándosela, desde ese instante, con el nombre de Litzmannstadt.

			Por último, al este de la nueva demarcación del Reich, fue creado el Gobierno General (Generalgouvernement) y se establece en Cracovia la sede del gobernador.

			Este reparto, arbitrario e ilegal del país ocupado, es evidente que solo trataba de facilitar el exterminio del pueblo polaco y organizar, metódicamente y por etapas, la germanización completa del mismo.

			La región occidental anexionada al Reich estaba destinada a ser germanizada en primer lugar. El territorio del Generalgouvernement, con una población de 11.500.000 almas, debía servir de refugio temporal a los polacos que se expulsase de las regiones incorporadas mientras no llegase el instante de ser germanizado a su vez.

			El gobernador general, Frank, declaraba en Varsovia el 21 de junio de 1940:

			El Gobierno General no forma jurídicamente parte integrante del Reich, pero constituye un territorio «accesorio» del Reich (Nebenland). Su administración tiene un carácter similar a las que existen en las colonias de explotación.

			Este régimen de administración de los territorios ocupados de Polonia entró en vigor el 12 de octubre de 1939. Desde ese momento, fue una serie ininterrumpida de atropellos cometidos intencionadamente por los alemanes contra la población polaca. El Partido Nacionalsocialista fue quien tuvo en sus manos todos los resortes del poder en el territorio del llamado Generalgouvernement. Y eso que días antes, el 8 de octubre, el general comandante en jefe de los ejércitos alemanes, Von Brauchitsch, declaraba solemnemente: «La fuerza militar alemana se opone a tratar a los ciudadanos como enemigos», y añade «que serán respetadas todas las disposiciones del Derecho Internacional…».

			* * *

			Los hechos nos han demostrado hasta la saciedad que desde ese momento los alemanes han tratado no solo de subyugar al pueblo polaco, sino que le declararon, pura y simplemente, una especie de guerra biológica, destinada a alcanzar a los polacos en su vitalidad y en su propia existencia.

			Su programa ha consistido en el exterminio de las clases intelectuales, profesionales liberales y de los elementos sociales más selectos, como representativos de la idea nacional, a la vez que debilitar y degradar, por medio de la esclavitud, a las masas populares.

			Todos los medios para llegar a este fin fueron lícitos. Se crearon campos de concentración que pronto se vieron poblados por miles y miles de prisioneros. Millares de polacos han sido fusilados, expulsados de sus hogares, deportados a Alemania y empleados en trabajos forzados. El país entero fue sistemáticamente saqueado y las instituciones históricas y espirituales radicalmente suprimidas. Y así, durante más de cinco largos y penosos años, se vio el pueblo polaco sometido a las más crueles violencias y a las humillaciones más imperdonables.

			La verdad de cuanto allí sucedía el mundo entero la ignoraba. La norma del silencio era completa y el aislamiento con que el opresor germano se esforzaba en mantener aquel territorio era de los más severos.

			* * *

			Ahora voy a relatar aquí algunos hechos, estrictamente controlados, y de los que, directa o indirectamente, he sido testigo presencial durante estos crueles años que he permanecido en Varsovia.

			El mismo 8 de octubre de 1939, día de la proclamación del general comandante en jefe, la autoridad militar alemana detenía a dos de los ciudadanos más destacados de la capital, en calidad de rehenes. Entre ellos figuraba el valiente y heroico alcalde de Varsovia, Stefan Starzynski, quien fue encarcelado y se le hizo desaparecer días más tarde sin dejar rastro alguno. Por informaciones posteriores, pude enterarme de que había sido asesinado en un campo de concentración alemán, probablemente en Dachau.

			* * *

			Otra de las medidas más bárbaras del ocupante alemán fue, sin duda, un decreto militar de fecha 1 de octubre de 1939, con efecto retroactivo, en virtud del cual los tribunales alemanes en Polonia podían juzgar a todos los ciudadanos polacos por sus actividades «antialemanas» con anterioridad al primero de septiembre de 1939. Es decir, con anterioridad a la guerra germano-polaca.

			* * *

			Apenas efectuada la anexión ilegal, el Reich comenzó por suprimir, pura y simplemente, toda la administración y legislación en vigor para introducir las suyas propias. Todas las disposiciones relativas al derecho penal, al sistema judiciario, al estatuto de funcionarios, al sistema fiscal, etc., fueron anuladas, y en los territorios polacos anexionados al Reich se llegó incluso a decretar el servicio militar obligatorio. Con ello resultaba que exciudadanos de la República de Polonia quedaban incorporados a las unidades del ejército enemigo.

			CINCO AÑOS EN VARSOVIA

			Como ya hemos indicado con anterioridad, las víctimas del terror alemán pertenecían, en primer lugar, a las clases de la sociedad polaca más apreciadas por sus capacidades. Los más perseguidos han sido los intelectuales, los profesores de diversas universidades, los estudiantes, los escritores, el clero y todas aquellas personas que antes de la guerra habían ejercido alguna actividad en la vida política y social.

			Además, los alemanes decidieron exterminar a los judíos polacos, primero, y a los de toda Europa, más tarde, de conformidad con los principios de la responsabilidad colectiva, pretendiendo reducir hasta el límite el número de ciudadanos, condenándoles a prisión, a campos de concentración o procediendo con ellos a ejecuciones en masa.

			Cada mes de ocupación aportaba nuevas formas de terror, nuevas e incesantes oleadas de muerte y de sufrimientos.

			Durante los dos primeros años las provincias polacas occidentales incorporadas al Reich fueron sistemáticamente sometidas a deportación: miles de familias tuvieron que abandonar sus casas, sus propiedades o sus talleres; abandonar por completo sus fortunas, sus muebles y hasta sus efectos personales y marcharse al refugio del llamado Generalgouvernement con objeto de dejar el sitio libre a los colonos alemanes, que, con sus familias, venían a ocupar y habitar las propiedades así evacuadas.

			Muchos polacos fueron llevados a los trabajos forzados al interior del Reich. Otros, después de una estancia prolongada en campos de concentración especiales, tuvieron que buscar un tejado donde cobijarse, bien sea en casas de compatriotas amigos y a veces hasta de desconocidos. Más de millón y medio de polacos fueron expulsados de este modo de sus hogares en espacio de pocos meses. Otros muchos miles fueron fusilados, en grupos o separadamente, por el solo hecho de haberse permitido protestar contra semejante medida, que, de la noche a la mañana, les condenaba a la indigencia más completa.

			Así sucedió, por ejemplo, con una familia amiga mía, compuesta de ocho personas: los condes S…, quienes poseían una hermosa finca en los alrededores de la ciudad de Torun. Todos ellos fueron fusilados en el parque de su propia casa. Al día siguiente, el palacio y la propiedad entera pasaban a ser patrimonio de un alto funcionario alemán, destacado elemento del Partido Nacionalsocialista.

			* * *

			En los años 1942-1943 tuvo lugar una segunda acción de deportaciones en masa, esta vez en los territorios de Bialystock, Lublin y Zamosc. Los alemanes procedieron aquí con mayor brutalidad aún que en las provincias occidentales. Familias enteras se vieron separadas y desorganizadas. Todos los hombres y mujeres aptos para el trabajo fueron llevados a las industrias de guerra alemanas. Los niños se vieron separados de sus padres y llevados a campos de concentración alejados de Polonia. En cuanto a los ancianos imposibilitados y niños débiles o enfermos, fueron ejecutados fríamente sobre el terreno: 200.000 personas fueron liquidadas de este modo y en esta ocasión.

			* * *

			Hasta mediados del año 1944, más de 2.500.000 hombres, mujeres y jóvenes polacos han sido enviados al Reich en calidad de obreros forzados. Estas gentes eran simplemente «cazadas» en las calles de las ciudades y condenadas a muerte y ejecutadas a la menor tentativa de resistencia. En caso de que alguno lograse escapar, su familia era hecha responsable y ejecutada sin más explicaciones.

			Todos estos desgraciados, obreros al servicio del opresor y ocupante, una vez trasladados a Alemania, eran empleados en durísimos trabajos de la industria de guerra y en la agricultura. Las condiciones de existencia eran penosísimas, y muy especialmente, para aquellos que se hallaban expuestos a los bombardeos de la aviación aliada. Por docenas de miles pueden contarse las víctimas polacas por efectos de los bombarderos aliados en el Reich.

			* * *

			Independientemente de esta «caza» de obreros, los alemanes organizaban durante todos los años que ha durado la ocupación «levas» de carácter político. En enero de 1943, por ejemplo, fueron detenidas más de 35.000 personas en las calles de Varsovia. Todas ellas fueron llevadas a campos de concentración o fusiladas. Hechos semejantes han ocurrido en las demás ciudades importantes, como Lublin y Cracovia, así como en infinidad de pueblos.

			La circunstancia agravante de estos atropellos es que las autoridades alemanas no han tenido, en la mayoría de los casos, ningún pretexto definido para proceder a estas detenciones y matanzas. Bastaba para ello ser considerado como elemento «hostil» al Reich.

			En otras ocasiones las autoridades germanas ordenaban matanzas de habitantes, basándose en el principio de la responsabilidad colectiva.

			He aquí una prueba de ello: a fines de diciembre de 1939, un delincuente había asesinado a un agente de policía. Las investigaciones establecieron que dicho individuo se hallaba en un café llamado Marysinek, situado en Wawer, en las cercanías de Varsovia. Gendarmes alemanes fueron designados para su captura, y este, al ver el peligro que le amenazaba, hizo fuego contra los gendarmes, matando a uno e hiriendo al otro, y a continuación emprendió la fuga. El 27 de diciembre llegó a Wawer un destacamento de la Gestapo. La pequeña localidad fue totalmente rodeada por estas fuerzas, e incluso numerosas villas y casas de reposo situadas en los alrededores. El propietario del café Marysinek, de donde se había escapado el criminal, fue inmediatamente fusilado y colgado de la puerta de su establecimiento. A seguido, los alemanes procedieron a la detención de todos los hombres del lugar. Los llevaron a la estación. Eran 160, y la mayoría intelectuales, empleados y comerciantes. Durante dos horas, los tuvieron cara a la pared y con las manos detrás de la cabeza. De allí los llevaron a la Comandancia de la Gestapo del vecino pueblo de Anin, en donde se constituyó un tribunal marcial alemán. Por el camino fueron ignominiosamente maltratados, insultados y azotados. Una vez ante dicho tribunal y tomada su filiación, un oficial superior alemán les leyó la sentencia y la lista de los que habían de ser fusilados. A los acusados no se les permitió defenderse. A continuación, fueron llevados nuevamente a Wawer, y ante el café Marysinek y el cadáver del propietario, colocados en grupos de diez a catorce, fusilados en las primeras horas de la madrugada. A las nueve de la mañana, los alemanes obligaron a los restantes habitantes de la localidad a que enterrasen a estas inocentes víctimas.

			Días más tarde, me trasladé desde Varsovia a Wawer y pude ver y contar 170 tumbas individuales…

			* * *

			El 14 de febrero de 1940, a las tres de la tarde, en un lugar del jardín del Seim (Parlamento), de la calle Wiejska, de Varsovia, cercano a mi domicilio, pude ver a unos cuantos alemanes, vestidos con uniformes de la Gestapo, escoltando a un grupo de doce o quince judíos con palas en las manos. Allí se les obligó a cavar nueve fosas y se les despidió brutalmente con bofetadas y puntapiés. Pocos instantes más tarde, llegaban a dicho lugar nueve condenados, entre los cuales uno llevaba uniforme de funcionario polaco de Aduanas, y otros dos, uniformes de la policía polaca sin cinturón y sin gorra. El resto eran civiles, en mangas de camisa, a pesar de hallarnos en pleno invierno. Un militar alemán marchaba detrás de ellos y llevaba una cartera de cuero bajo el brazo. De pronto exclamó: Halt! Todos se pararon. Dio entonces lectura de algo que llevaba escrito en un pedazo de papel y los condenados fueron colocados en grupos de tres. Seis agentes alemanes se acercaron a los tres primeros, y aproximando las pistolas a sus pechos, dispararon. No hubo ninguna orden de fuego, pero pude ver caer a los tres desgraciados. Aparecieron de nuevo los judíos, empujados brutalmente, y enterraron a estas tres primeras víctimas. De nuevo se les obligó a retirarse, acompañando esta orden con nuevas bofetadas y puntapiés. Vi entonces que el agente polaco de Aduanas se arrodillaba, mientras que uno de los civiles se persignaba respetuosamente. La reacción de los verdugos alemanes fue inmediata. El primero fue ejecutado con un tiro en la nuca y el segundo después de haber recibido una terrible patada en el vientre. Ambos fueron arrastrados a una de las fosas…

			Me faltó valor para terminar mi observación. Regresé rápidamente a mi casa, y nunca podré olvidar la trágica escena.

			* * *

			La vida en el campo tampoco era fácil. En los pueblos, los campesinos estaban obligados a entregar contingentes de cereales u otros productos, que suponía casi la totalidad de lo recolectado, bajo la amenaza de sanciones severísimas. Estos contingentes privaban a los agricultores polacos de la mayor parte de sus cosechas y los exponían, además, a terribles persecuciones.

			Aquí también aplicaban los alemanes el principio de la responsabilidad colectiva. Con frecuencia se organizaban expediciones de castigo que incendiaban pueblos enteros y torturaban y mataban a sus habitantes. A su paso, todo quedaba destruido. Con este terror, creían imponerse y obligaban a los campesinos de los alrededores a obedecerles. Cualquier negligencia en la entrega de contingentes se consideraba como acto de sabotaje, y a los responsables, cuando no eran fusilados, se los trasladaba a campos de concentración. Millares de campesinos han sido castigados o han perecido por este motivo. Una de las expediciones de castigo que recuerdo fue la enviada por las autoridades alemanas a los pueblos de Maly y de Jozefow-Duzy, situados no lejos de Varsovia. La expedición era mandada por el conde Werner von Alvensleben. En esta ocasión fueron asesinadas unas 300 personas de dichos pueblos y caseríos de sus alrededores. Las víctimas, hombres, mujeres y niños, fueron pura y simplemente ametrallados, y unos 60 hogares, incendiados.

			* * *

			Otros muchos asesinatos, cometidos por los representantes de las autoridades, eran llevados a efecto.

			De esta categoría, podríamos citar el caso ocurrido en Varsovia el mes de febrero de 1940 en una tienda de la calle Bagno: un agente de la Gestapo entró en dicho establecimiento y dio la orden al propietario y a su mujer de cerrarlo inmediatamente y entregarle las llaves. Efectuada esta primera operación, ordenó al dueño presentarse en la tienda a la mañana siguiente. Cuando este cumplió la orden recibida, ya estaba esperándole a la puerta del establecimiento el agente de la Gestapo. Entonces, sin cruzarse ni una sola palabra entre ellos, el alemán disparó su pistola y mató al propietario polaco. Un médico pasó por allí en aquel instante y se dispuso a prestar auxilio a la víctima. El agente de la Gestapo se lo impidió. El cadáver del dueño del citado establecimiento permaneció en medio de la calle y el agente alemán se marchó, llevándose las llaves definitivamente. Todo el contenido de la tienda pasó a ser propiedad de este representante de la autoridad.

			Casos como el que acabo de relatar sucedían con bastante frecuencia y eran uno de los métodos empleados por los desaprensivos agentes de la Gestapo o del Partido, revestidos de plenos poderes, para enriquecerse rápidamente a costa del vencido y oprimido pueblo polaco.

			* * *

			Las ejecuciones tenían, en general, según el decir de los propios alemanes, carácter de represión política, pero la mayoría de las veces eran perpetradas por motivo de odio chovinista o por razones de política eugénica, que el Reich, como es sabido, concebía de manera tan original.

			Así lo prueba el haber podido presenciar en Polonia infinidad de casos en que alienados que se hallaban en asilos, enfermos o inválidos, han sido ametrallados en serie o se les ha dado muerte en las famosas cámaras de gas o por medio de inyecciones tóxicas. En toda una serie de casos, las ejecuciones tenían lugar de tal forma que las autoridades alemanas llevaban su brutalidad hasta el extremo de encerrar a sus víctimas en lugares tales como cuadras o hangares, a los cuales prendían fuego, sin que nadie pudiese escapar.

			En Starogard (Pomerania polaca), un crecido número de enfermos mentales fueron ejecutados. Muchos alemanes con quienes he tenido ocasión de hablar no guardaban ningún secreto al respecto, hasta el punto de que les he oído decir, como la cosa más natural del mundo, que este método era de aplicación general en Alemania desde el comienzo de la guerra.

			También me consta que los enfermos de los asilos de Owinsk, Dziekania, Swiecia, Koscian, Kochanow, situados en Pomerania y Posnania, han sido transportados con destino desconocido y nunca más se ha oído hablar de ellos. Dichos asilos fueron después convertidos en cuarteles para los funcionarios de la SS.

			En el mes de marzo de 1940, en las ciudades de Makow y Rozanka, las autoridades alemanas se llevaron a todos los ancianos, enfermos, imposibilitados y niños débiles. Solo en Makow fueron suprimidas, por considerarlas «consumidoras sin utilidad», 130 personas.

			* * *

			La libertad personal de los ciudadanos polacos se hallaba por completo a merced de los funcionarios y militares alemanes. Diariamente, y durante todos los crueles y duros años de ocupación, han tenido lugar en Varsovia y en todas las ciudades, pueblos y aldeas, arrestos seguidos de fusilamientos en masa.

			Las detenciones se efectuaban, generalmente, sin acción judicial ni pretexto de ninguna clase. Las personas encarceladas no podían disponer de ninguna vía legal para su defensa; ni siquiera se abría una instrucción.

			Tengo conocimiento de muchos casos en que los mismos individuos han sido detenidos repetidas veces y siempre encarcelados por tiempo indefinido. En las prisiones las declaraciones se obtenían, en la mayoría de los casos, por la violencia: generalmente, se les golpeaba en la espalda, en la cabeza y en el vientre con vergajos de cuero, goma y hasta barrotes de hierro, siendo los propios guardianes los que se encarnizaban sobre la víctima.

			A consecuencia de los golpes recibidos, los prisioneros tenían frecuentemente los miembros fracturados y hasta hallaban la muerte en muchos casos. Las mujeres y los niños se veían sometidos también a estas torturas.

			He aquí, poco más o menos, lo que me fue relatado en una ocasión por un polaco conocido mío, detenido en la calle en Varsovia, y que logró escapar, milagrosamente, después de varias semanas de encarcelamiento en un campo de trabajos forzados:

			… Vivíamos a medio vestir, durmiendo encima de un poco de paja, sobre el suelo frío y húmedo. Nos devoraban los piojos. Las noches se hacían interminables y esperábamos siempre que amaneciese, yertos de frío… Los gritos de los guardianes y los latigazos que nos asestaban anunciaban la hora de levantarse… Teníamos que hacer cola ante los barracones, no solo para lavarnos y atender a nuestras necesidades naturales, sino también para que nos diesen un trozo de pan seco: nuestro único alimento en toda la mañana… Trabajábamos unos, arrancando raíces de árboles; otros, aserrando maderas… Nuestras caras producían espanto… Todos los días éramos abofeteados y maltratados por nuestros guardias alemanes… Al anochecer nos azotaban nuevamente y sin piedad… Los gritos eran atroces, y generalmente, las víctimas acababan desmayándose. Entonces nos echaban agua fría para reanimarnos y el suplicio comenzaba de nuevo. No estaba permitido fumar, ni escribir, ni recibir paquetes, ni correspondencia, ni descansar un solo instante durante el trabajo. Con frecuencia, eran fusilados algunos compañeros de infortunio y, entonces, se nos obligaba a presenciar la ejecución…

			Otro hecho que demuestra hasta qué punto de sadismo llevaban los alemanes el arte de hacer sufrir a sus víctimas es el siguiente: en uno de los fuertes de la ciudad de Poznan, que antes servía de prisión, se creó una escuela especial para agentes de la Gestapo. Allí se perfeccionaban estos en el arte de «tratar» a los detenidos. Los cursos duraban de dos a cuatro semanas y las experiencias tenían lugar con detenidos polacos, sometiéndoles a terribles torturas. Uno de los ejercicios prácticos consistía en golpear a un detenido hasta que perdiese el conocimiento. Después, le reanimaban con agua fría y se le volvía a golpear hasta que cesaba de existir.

			Otro ejercicio consistía en inflar, mediante una bomba de aire dotada de una válvula especial, el recto de la víctima hasta que sus intestinos estallaban.

			Y estos ejercicios se llevaban a la práctica en serie, naturalmente.

			* * *

			En el otoño de 1941, un destacamento de la policía alemana encontró en la carretera de Lodz a Varsovia a un muchacho de unos doce años llamado Z. Z., acompañado de sus padres. El jovenzuelo estaba vestido con el uniforme de los exploradores polacos. El oficial alemán se acercó a la familia, y sin dar la menor explicación, mató de varios tiros al muchacho y también a su padre, que pretendía interponerse.

			En Cracovia, en esa misma época, cinco muchachos cuya edad oscilaba entre los catorce y dieciséis años fueron muertos a tiros en la calle por la policía alemana. Su crimen consistía en haber arrancado unos carteles de propaganda pegados en las fachadas de algunos edificios. Los cadáveres permanecieron durante cuatro días en el lugar del suceso.

			* * *

			Las autoridades de ocupación publicaban numerosas órdenes y disposiciones de carácter humillante, cuyo objetivo era envilecer la dignidad humana y nacional de los polacos.

			No hablemos aquí del trato reservado a la población judía, ya que ello habrá de merecer un capítulo aparte. Pero en muchas ciudades y aldeas los polacos, de religión cristiana, estaban obligados a saludar y descubrirse delante de cualquier alemán que encontrasen en las calles. Las aceras también estaban reservadas a los alemanes. Los polacos debían circular por el centro de la calle. En todo el territorio del llamado Generalgouvernement abundaban los letreros Nur für Deutsche (Solo para alemanes), tanto en los trenes, tranvías, cafés, incluso en W. C. Cualquier infracción a esta medida prohibiendo el paso a los polacos podía acarrear la muerte del culpable.

			Un día aparecieron en algunas calles céntricas de Varsovia, colgando de balcones y farolas, unas sogas. En su extremidad, también llevaban un letrero que decía: Nur für Deutsche… La broma puso de mal humor a los alemanes y se intensificaron las detenciones y fusilamientos en masa.

			Otra prueba de humillación deliberada a la que se hallaban sometidos los polacos consistía en que todos aquellos que eran deportados para trabajar en Alemania, debían llevar prendida en sus ropas una insignia especial que los distinguiese de los alemanes, ya que estos últimos se consideraban de una raza superior y privilegiada.

			* * *

			También las mujeres polacas han sido objeto de vejaciones particularmente abyectas y bárbaras por parte de oficiales, soldados y funcionarios alemanes. Existen pruebas irrefutables de ultrajes y actos de violencia colectivos. La policía ha realizado en muchas ocasiones auténticas razias, en el curso de las cuales han sido raptadas mujeres jóvenes y enviadas a casas de tolerancia reservadas a los oficiales y soldados alemanes.

			En otros casos, se ha podido verificar que mujeres y muchachas, raptadas en la calle o incluso en sus propias casas con el pretexto de ser enviadas a Alemania para realizar trabajos agrícolas, eran simplemente conducidas a prostíbulos. Las mismas autoridades alemanas reconocen que la dedicación de las jóvenes polacas a estos menesteres constituía una medida corriente de represión.

			La prueba más indicativa del gran número de mujeres y muchachas arrancadas a sus familias para ser condenadas al deshonor y la ignominia de los lupanares alemanes la hemos visto sin réplica en los frecuentes anuncios, insertados en periódicos de Varsovia o de otras ciudades polacas, de padres angustiados que imploraban noticas de su hija, repentinamente desaparecida de su hogar.

			A menudo, durante las visitas realizadas por la policía a los domicilios de los polacos, los agentes han obligado a las mujeres a desnudarse, a bailar desnudas delante de ellos y a limpiar con su ropa interior, brutalmente arrancada de su cuerpo, las escaleras, el suelo y hasta las botas de esos demonios alemanes.

			En 1941, en Varsovia, una patrulla alemana del regimiento de Infantería n.º 228 realizó una de estas razias en un barrio cercano al Vístula. Algunos días después, soldados del regimiento de Artillería antiaérea n.º 7 hicieron lo mismo en el barrio de Mokotow. Una infinidad de jovencitas fueron así raptadas, no solamente en la calle, sino incluso en su casa. Las desgraciadas fueron encerradas en los cuarteles alemanes y allí violadas.

			En el mes de marzo de 1941 pude leer la carta de una madre polaca, que decía textualmente:

			… Me he decidido a marcharme de Katowice porque mi hija, que tenía quince años, ha sido incluida en el censo de las autoridades para ser enviada a los trabajos agrícolas en Alemania. Demasiado bien sabía yo lo que esa orden significaba… Mi amiga, la señora X…, tiene dos hijas, quienes también han sido enviadas de este modo a los trabajos agrícolas de la provincia de Brandemburgo. Allí estuvieron viviendo en barracones de madera, dentro de un campo de trabajo. En varias ocasiones, durante la noche, entraban en estos edificios destacamentos de soldados, que violentaban brutalmente a las muchachas polacas que allí se encontraban… Una de las hijas de la señora X… fue devuelta a su madre al cabo de unos meses… También llegó por correo una carta del comandante, explicando que ambas estaban encinta…, pero que habrían de encontrar la debida protección por parte del Estado alemán, quien las consideraba Kriegsmütter (madres de guerra). El Estado alemán, en efecto, se encargaría de los hijos que naciesen…

			En otra ocasión, la gendarmería de la ciudad de Lublin se apoderó de cierto número de chicas jóvenes de la ciudad. Después de someterlas a un examen médico se las condujo a un cuartel para servir de «distracción» a un grupo de jóvenes pilotos alemanes, llegados recientemente a Lublin tras terminar brillantemente los cursos de aviación en el campo de Swidnik.

			Personalmente, conozco el caso de una joven varsoviana de dieciocho años, estudiante de Medicina, detenida juntamente con su hermana en una de las calles céntricas de la capital. Ambas fueron trasladadas a la Escuela de Comercio, en donde encontraron unas treinta o cuarenta jóvenes, que se hallaban en su mismo caso… Allí se las obligó a tomar un baño, y a renglón seguido, se las sometió a un examen médico. Mi conocida pudo escapar, medio desnuda, por una ventana de la planta baja del edificio. Pero su hermana, en cambio, allí quedó… Nunca más se ha vuelto a tener noticias de ella.

			* * *

			Este constante y terrible martirologio de la población polaca por el opresor alemán se hizo aún más violento, si cabe, en los dos últimos años. Rotas las relaciones de «amistad» entre Alemania y Rusia y comenzada la guerra entre ambas, el pueblo polaco representaba un peligro en la espalda de los ejércitos germanos. Y ello, principalmente, cuando los ejércitos rojos comenzaron su ofensiva y el frente oriental se iba desplazando hacia Occidente.

			En más de una ocasión intentaron los alemanes ganarse a los polacos para luchar en este frente contra los ejércitos soviéticos; pero la actitud de ese pueblo, aunque sangrientamente martirizado, ha sido siempre irreconciliable. La resistencia contra el opresor alemán, al contrario, se acrecentaba de día en día y era evidente que jamás obtendrían su colaboración. Entonces comenzaron, quizá, para los polacos sus mayores sufrimientos.

			El 10 de octubre de 1943 entró en vigor una disposición en virtud de la cual se condenaba a muerte a cualquier polaco cuya actividad fuese contraria a «la obra alemana de reconstrucción en el Gobierno General». Esta medida hizo recaer sobre todo el territorio una oleada de ejecuciones como jamás se había visto hasta entonces.

			En todas las grandes ciudades, comenzando por Varsovia, tuvieron lugar, diaria y públicamente, ejecuciones de polacos inocentes. En los centros más animados, en las plazas, en los jardines públicos, en las bocacalles, ante la vista de los habitantes aterrorizados, llegaban los camiones alemanes con su cargamento de víctimas. Estas procedían de las cárceles o, sencillamente, habían sido «cazadas» momentos antes en la calle y metidas a la fuerza en el camión.

			Una vez dentro, les abrían la boca y se la taponaban con escayola, ya que, endureciéndose esta rápidamente, les impedía gritar o aclamar frenéticamente a su patria. Les ataban las manos detrás de la espalda y les cubrían la cabeza con un saco de papel y, finalmente, llegaban a uno de los infinitos lugares señalados de antemano para la ejecución.

			Llegados al siniestro lugar, obligaban a descender a unos cuantos y, sin más ceremonias, los ametrallaban fríamente ante el espanto de los transeúntes y de sus compañeros de infortunio, quienes en el macabro camión eran rápidamente transportados a otro lugar de la ciudad para seguir la misma suerte.

			Los cadáveres de estos mártires quedaban abandonados en medio de la vía pública, a veces durante varias horas. Entre tanto, el público se agolpaba a su alrededor y se desarrollaban escenas de un dramatismo fácilmente comprensible. Algunas personas reconocían a un familiar, a un amigo o conocido y se apresuraban a recoger el cadáver del ser querido de una manera clandestina y sin ser visto por las patrullas alemanas. La mayoría de las gentes que, involuntariamente, habían presenciado la escena se arrodillaban en el lugar del suceso para rogar fervorosamente. Entre tanto, llegaba un sacerdote que bendecía los cuerpos sobre la acera de una calle céntrica o junto a la fachada de algún palacio, salpicado con manchas de sangre, fresca, de patriotas polacos…

			Yo mismo he presenciado, involuntariamente se entiende, varios de estos dramáticos espectáculos, y declaro solemnemente que semejantes actos de crueldad y salvajismo en modo alguno pueden hallar justificación y no pueden ni deben ser perdonados.

			A las pocas horas de estas matanzas callejeras, se pegaban en las fachadas de los principales edificios grandes carteles con el nombre de las víctimas y con una lista de nuevos rehenes inocentes. A todos ellos se les acusaba de simpatizar con el enemigo o con el bolchevismo. Y esto era, en la inmensa mayoría de los casos, una falsedad manifiesta.

			Estos lúgubres carteles, anunciadores de ejecuciones ya efectuadas o por efectuar, no llevaban la firma de ninguna autoridad responsable. Pero todo el mundo en Varsovia sabía sobradamente de dónde procedían tales órdenes. El primero de febrero de 1944, Kutschera, el jefe de la Gestapo varsoviana, fue ejecutado en virtud de una sentencia del Tribunal Secreto de la Resistencia Polaca.

			Para que el lector pueda hacerse una idea aproximada de lo que era la vida en Varsovia bajo la ocupación alemana, he aquí lo que sucedió, entre infinidad de casos parecidos, con una familia conocida mía, el matrimonio Pasamonski y sus dos hijos de diecinueve y veintisiete años de edad, respectivamente, domiciliados en la calle Mazowiecka.

			Todas las mañanas acostumbraba el padre a salir de su casa acompañado de sus dos hijos para trasladarse a sus respectivas ocupaciones. Pero una rigurosa mañana del mes de enero de 1944, antes de salir, encontraron en el vestíbulo de su casa, después de haber sido saltada con un tiro la cerradura de la puerta de entrada, a una patrulla de la Gestapo. El hijo menor fue herido en la garganta por el disparo, pero ello no impidió que fuese detenido, juntamente con su padre y hermano, y conducidos los tres a la prisión de la avenida Szucha.

			Toda esta escena tuvo lugar en pocos segundos, ante el asombro y angustia de la madre y esposa de los mismos. Los agentes alemanes no la molestaron en absoluto y ni siquiera registraron el piso.

			Como es natural y ante el temor de lo que pudiese suceder a sus seres queridos, esta señora se apresuró a ponerse en contacto con una influyente personalidad alemana que, en ciertos casos y mediante pingües beneficios, se prestaba a ciertos servicios en favor de los polacos.

			A los dos días de angustiosa espera, pudo enterarse de que la liberación de los detenidos podría obtenerse mediante el pago de una cantidad en metálico. En 80.000 zlotys se estimaba el precio de cada una de las víctimas. 240.000 zlotys (al cambio, unas 480.000 pesetas) era la cantidad que dicha señora tendría que abonar para rescatar a su marido y sus hijos.

			Con enorme sacrificio, vendiendo para ello joyas que aún le quedaban, sus pieles y algunos muebles, pudo hacer entrega al cabo de tres o cuatro días de la suma de 100.000 zlotys al alemán intermediario. El resto, hasta completar la totalidad que se le exigía, sería entregado en el curso de una semana, ya que todos los parientes, amigos y conocidos de dicha familia se habían brindado a cotizar, cada uno en la medida de sus posibilidades, la citada suma.

			La solidaridad entre todos aquellos que han visto y han sufrido el terror alemán ha sido siempre extraordinaria. Pero esta espontánea y generosa iniciativa resultó inútil. Al día siguiente de haber sido abonado el primer plazo de 100.000 zlotys, llegó la fatal noticia. Uno de los hijos acababa de ser fusilado en una de las calles céntricas de la ciudad, en compañía de otros veinte mártires.

			Sobreponiéndose al dolor, la señora Pasamonski siguió haciendo las gestiones oportunas para liberar a su marido y a su otro hijo. A la vez, encargaba una misa en la iglesia de la Santa Cruz, su parroquia, por el alma del que acababa de perder tan dolorosamente.

			Los funerales en el citado templo, abarrotado de público, fueron emocionantes en extremo. Dicha señora, convulsionada de dolor y rodeada de familiares y amigos, asistió al servicio con una entereza sorprendente. Pero una vez terminado este, cuando los numerosos asistentes salían a la calle, cuál no fue nuestra sorpresa e indignación al ver que en una fachada cercana de la santa casa había sido frescamente fijado uno de esos macabros carteles anunciadores de nuevas víctimas fusiladas en las calles varsovianas: la larga lista de mártires estaba encabezada con los nombres del otro hijo y del marido de la desventurada señora Pasamonski.

			A pesar de este desenlace, los 100.000 zlotys anticipados no pudieron ser recuperados.

			La desventurada viuda y madre perdió momentáneamente la razón, al leer ella misma en el fatal cartel los nombres de su esposo e hijo.

			* * *

			Difícil es calcular el número de ciudadanos ignominiosamente ejecutados en esta forma en las calles varsovianas.

			Los alemanes mismos han reconocido que en el período comprendido entre el 15 de octubre de 1943 y el 1 de junio de 1944 han sido públicamente fusilados 9260 polacos.

			Sin embargo, esta cifra no corresponde a la realidad. Si fue revelada por los alemanes, tenía por único objeto sembrar el terror. En realidad, el número de inocentes víctimas en dicho período es muy superior; pero se mantuvo secreto por temor a una reacción violenta por parte de la población polaca.

			A estas ejecuciones públicas y en masa hay que añadir las realizadas en otras ciudades del país. Hubo días en que 1250 polacos fueron detenidos, y la mayor parte fusilados, en Lublin; 3000 en Cracovia; 2000 en Tykow, sin contar con todas las expediciones de «pacificación», como cínicamente llamaban los alemanes a estas matanzas, llevadas a efecto en Janow, Bilgoraj, Zamosc, Hrubieszow, Radzin, Lubartow… En todas partes los alemanes no han hecho más que sembrar la muerte, el hambre, el incendio y escenas monstruosas e incalificables de terror.

			* * *

			A esta acción de «pacificación» por medio del terror hay que añadir las medidas tomadas por los alemanes so pretexto de tratarse de «medidas militares» o de «seguridad». Con tal fin, procedieron a la corta de bosques, a la destrucción de pueblos y aldeas si estaban situados a uno y otro lado de las carreteras o de las líneas férreas conducentes al frente ruso. Según los propios alemanes, estas medidas tenían por objeto asegurar los movimientos de sus tropas. En el territorio de Nowogrodek y de los bosques de Naliboki, varios pueblos cercanos a la línea del ferrocarril han sido totalmente incendiados y sus habitantes ametrallados sin piedad.

			En todas las regiones cercanas al frente ruso, y a medida que este iba avanzando, cualquier polaco podía ser considerado «sospechoso» e inmediatamente fusilado sin perdón.

			En estas regiones, y antes de emprender la retirada, los alemanes se apoderaban de las casas y propiedades, expulsaban a sus dueños y se llevaban todo cuanto podían, empezando por las obras de arte y los objetos de valor.

			Durante meses enteros, me llegaban constantemente noticias de la zona del frente germano-ruso, informándome que todos los polacos aptos para el trabajo eran deportados por los alemanes hacia el oeste. En cuanto a los demás habitantes, considerados como «incapacitados para trabajar o peligrosos», se les ejecutaba, pura y simplemente, en la misma localidad de su residencia.

			Una medida semejante dio por resultado el fusilamiento de todos los prisioneros que se encontraban en los campos de Brest, Luniniec y otras ciudades de la Polonia oriental.

			¿Y qué habrá pasado con los detenidos en los campos de concentración situados en aquellos territorios y que, según los alemanes, fueron trasladados al oeste, pero de los que jamás se ha vuelto a oír una palabra? Cuanto más difícil se hacía la situación en el frente, más brutales y crueles se mostraban los alemanes contra los polacos.

			* * *

			Estas persecuciones, estos crímenes, el hambre, las privaciones y todos los dolorosísimos golpes asestados al pueblo polaco, no le han hecho, sin embargo, colaborar ni un solo instante con el enemigo. Si lo hubiese hecho, quizá la vida hubiese sido para ellos más soportable; hubiesen podido, incluso, disfrutar, como los demás países ocupados, de tarjetas de alimentación; pero su vitalidad indomable y la solidaridad existente entre todas las clases sociales era tal, que prefirieron no doblegarse y colocar el honor nacional por encima de todo.

			En medio de una constante lucha contra la opresión, la vida material en Polonia trataba de ser lo más normal posible. Los polacos sabían morir si era necesario; pero querían ardientemente vivir. Este ha sido el secreto de su tenaz resistencia en el puesto geográfico más difícil. Todo lo han soportado con orgullo y silencio. Nunca se han lamentado de su suerte. Durante los durísimos años de la ocupación, y como ningún otro pueblo, han sabido llevar su sacrificio hasta los límites de lo sublime.

			Verdad es que ningún polaco ignoraba que había que vivir y ser fuerte para proseguir la lucha al lado de sus aliados, por su libertad y por la libertad del mundo.

			CAMPOS DE CONCENTRACIÓN

			¡Campos de concentración!…

			Este solo nombre hace estremecerse de horror al mundo entero…

			Centenares de miles de polacos inocentes apresados en sus casas, en las calles de las principales ciudades, diariamente, durante cerca de seis años constituyen el contingente más importante de víctimas inmoladas en los numerosos campos de concentración establecidos por los alemanes en toda la Europa ocupada.

			Más de 150 de estos campamentos de todas las categorías han sembrado el terror, la tortura, el hambre y la muerte. De ellos las dos terceras partes fueron instalados en territorio polaco.

			Para nadie que haya vivido en Varsovia en estos últimos años son desconocidos los nombres de Oswiecim, Treblinka, Majdanek y Brzezinka, por no citar otros de menor importancia.

			El número de víctimas de toda Europa que en ellos y en otros semejantes instalados en Alemania han hallado la muerte es difícil todavía de precisar. En cambio, puede asegurarse con toda certeza que el contingente de hombres y mujeres polacos sacrificados por el solo hecho de pertenecer a una nación que el pangermanismo precisaba destruir para ampliar su «espacio vital» ha sido, de todos, el que arroja cifras más aterradoras.

			En su día se publicarán y se conocerán, sin duda, amplios detalles sobre los sufrimientos sin igual impuestos por los alemanes del Tercer Reich y del nacionalsocialismo a millones de europeos considerados por ellos como seres de inferior categoría.

			Aquí solamente he de limitarme a hacer una breve exposición de hechos que he podido debidamente comprobar con relación al infinito número de polacos que en ellos han encontrado la muerte.

			OSWIECIM (en alemán, AUSCHWITZ) ha sido el más importante de todos los campos de concentración existentes en territorio polaco.

			Cercano a Cracovia y con una extensión de cincuenta kilómetros cuadrados, se calcula en más de 4.000.000 de personas las que allí han hallado la muerte durante los crueles años de guerra.

			En su inmenso recinto, además de los infinitos barracones de madera, destinados a servir de alojamiento a los detenidos, se alzaban infinidad de edificios construidos por estos y que se empleaban para diversos trabajos. Había fábricas, jardines, vergeles…; pero también cámaras de gas y hornos crematorios.

			En uno de los bien cuidados jardines se elevaba un amplio y suntuoso local, llamado la «conejera», que estaba destinado a gabinete biológico y en el que se realizaban toda clase de experimentos de vivisección humana con los detenidos.

			Según manifestaciones del diputado polaco Kuryłowicz, que ha pasado en Oswiecim varios años, a los detenidos se les tatuaba un número en la mano izquierda. Los judíos, además del número, tenían tatuado un triángulo y las letras A y B.

			Las torturas que se imponían a las desgraciadas víctimas son indescriptibles. Desde los malos tratos corrientes en los verdugos alemanes, tales como bofetadas o puntapiés, que podían considerarse como caricias, hasta colgarles por los pies a un poste, y empapándoles de agua el cuerpo, dejarles morir de hambre y de frío. En invierno los cadáveres se hallaban a la intemperie, formándose un verdadero bloque de hielo.

			Algunos eran ejecutados con martillos neumáticos, parecidos a los que se emplean en los mataderos para el ganado. Uno de los verdugos alemanes de Oswiecim, llamado Fellig, ha podido vanagloriarse de haber ejecutado, en esta forma y en un solo día, a 260 personas…

			El hambre, el exceso de trabajo y las epidemias ocasionaban una creciente mortandad. Se calcula en 300 las personas que fallecían diariamente.

			La vida de los detenidos era de constante incertidumbre. Todos los días se les pasaba lista, obligándoles a mantenerse en fila, inmóviles, por espacio de varias horas, a la intemperie y con temperaturas, a veces, muy rigurosas. Frecuentemente, se hacía un hueco en la fila. Era un detenido que se desplomaba desmayado. El hambre y el frío acababan lentamente con él, sin que sus compañeros pudieran socorrerle…

			Otros eran seleccionados por los verdugos del campamento para matarlos. Los más favorecidos para desaparecer eran los intelectuales y los individuos menos aptos para los duros trabajos que de ellos se exigía. Se les fusilaba allí mismo, con un tiro en la nuca. A continuación, los cuerpos eran transportados a uno de los cinco hornos crematorios, que funcionaban de día y de noche, sin descanso, y en los que todo estaba previsto: desde el aprovechamiento de las ropas y el calzado hasta el de las dentaduras y piezas de oro, que extraían cuidadosamente de las bocas de los cadáveres numerosos «especialistas».

			[image: Imagen 05]
			Cadáveres de patriotas polacos en un campo de concentración alemán.


			[image: Imagen 06]
			Otro cadáver polaco, carbonizado, en un campo de exterminación.


			Si es cierto que ninguno de los detenidos pretendía fugarse, ello se debe al espíritu de solidaridad inquebrantable existente entre ellos. La triste experiencia les había demostrado, además, lo que ello significaba: en un frío día del invierno del año 1941, logró escaparse uno de los detenidos. Se observó su ausencia en el momento de pasar lista, y comenzaron las investigaciones inmediatamente, pero sin que los demás detenidos pudiesen romper filas. Los huecos en las mismas iban aumentando; mas nadie se movía ni podía hablar. Transcurrieron así treinta y seis horas. Entonces se dio por terminado el castigo colectivo… que llevó al horno crematorio 186 cadáveres de compañeros de infortunio.

			A la entrada del campamento podía leerse, en un gran letrero superpuesto sobre un rudimentario arco de triunfo, esta cínica inscripción: Arbeit macht frei («El trabajo da la libertad»)… ¡Todos sabían que esta libertad era morir!…

			Por los escasos supervivientes de Oswiecim pueden conocerse los nombres de los principales directores y verdugos alemanes encargados de poner en práctica tanta ignominia. Hobes se llamaba el director; Auleiner, Schopp, Schiebitz y Rexler, los especialistas de las cámaras de gas; Grabner, Kirschner, Gacham, Wischbenzer, conocidos «sadistas», y, por último, el profesor Schmen y el doctor Klambeck, en calidad de «sabios», encargados de realizar experimentos de vivisección con mujeres y niños en la llamada «conejera»…

			* * *

			MAUTHAUSEN. Otro campo macabro, en el que la mayoría de las víctimas han sido polacas. Aquí morían diariamente de 150 a 200 personas.

			¿Cómo?

			Tuberculosis, disentería, cámaras de gas, tiros en la nuca, inyecciones de bencina, etc., y aún por motivos como el siguiente, relatado por el doctor Marchal, profesor de la Universidad de París, que ha pasado varios años en Alemania como detenido político:

			… Un camarada dejó caer su plato cuando estaba esperando turno para recibir la comida. El vigilante alemán que nos custodiaba exclamó violentamente: ¡Fuera de la fila, Scheisskübel! (este es un calificativo que se nos daba con frecuencia, y que más vale no traducir). El desgraciado fue amarrado a un poste en presencia de sus compañeros, y devorado vivo por dos perros lobos, cuidadosamente enseñados, por cierto, para no producir una muerte instantánea…

			A Mauthausen se le llamaba muy honradamente «campo de destrucción», y no de «concentración». La leyenda que figuraba a la entrada del mismo decía: Du kommst niemals raus… (No saldrás nunca más…).

			* * *

			GUSSEN, como campo de concentración, ha disputado a Mauthausen el número de polacos que allí han encontrado el martirio y la muerte.

			Para darse cuenta de las cifras a las que se eleva el número de sus víctimas entre 1940 y 1945, he aquí la estadística enviada por uno de los supervivientes, el polaco Kazimierz Zmyslinski, al presidente de la República de Polonia en Londres, con fecha 29 de mayo de 1945.

			Después de describir diferentes escenas de horror, semejantes a aquellas que coinciden en todos los campos, este polaco establece, como se ve, la tabla numérica de muertos:

			22.092 	polacos, es decir, el 60 %;

			5024 	españoles, es decir, el 16 %;

			2843 	rusos, procedentes en su mayoría del ejército soviético, el 7 %;

			7452 	franceses, belgas, italianos, húngaros, yugoslavos, letones, finlandeses, holandeses, luxemburgueses, griegos, etc., el 20 %.

			El total de víctimas se eleva a 37.411, ¡y esto en un campo considerado siempre de segunda categoría!

			* * *

			En el campo de concentración de BUCHENWALD, rodeado de alambrada de espino, se realizaban con los desgraciados detenidos, convertidos en «conejos de Indias», verdaderas «labores de investigación». La dirección de tales experimentos se dio a un jefe llamado Mzugowsky, que era, al mismo tiempo, jefe de Sanidad. Varios médicos de la SS eran los encargados de las experiencias. Conviene añadir que este departamento «especial» se creó bajo los auspicios del propio Himmler, en noviembre del año 1942, y a petición de la Academia de Sanidad Militar de Berlín.

			Los presos utilizados para los experimentos eran reclutados principalmente entre los «delincuentes contra el Estado», pero también se utilizaban presos políticos de todas las nacionalidades, entre los cuales, como siempre, la mayoría eran polacos.

			Cuanto se relacionaba con el «Departamento número 46» del campo de concentración de Buchenwald se mantenía dentro del más absoluto secreto. Cualquier indiscreción, incluso por parte de los mismos empleados, era castigada con la pena de muerte.

			Las experiencias se realizaban en cumplimiento de instrucciones recibidas del Cuartel General de la SS de Berlín, y a petición de varias organizaciones interesadas, tales como universidades, academias militares, la Luftwaffe (Ejército del Aire), etc.

			¿En qué consistían estos experimentos?

			En producir una vacuna contra el tifus exantemático. Para ello se precisaban sueros antitíficos, que se conseguían de los prisioneros, mediante inyecciones intravenosas de 0,5 a 1 cm3 de sangre tífica. Desde noviembre de 1942 se sacrificaban diariamente cinco desgraciados, con el fin de tener las necesarias reservas de estos sueros.

			Estos experimentos iban acompañados de otros, que tenían por objeto probar la eficacia de las vacunas: para este fin se utilizaban presos, a los que se proporcionaba una buena alimentación durante dos semanas, y, una vez que su estado de fortaleza era considerado suficiente, comenzaba la investigación: un 80 % de los mismos eran vacunados, y se comparaba la reacción de la vacuna con el 20 % restante. Quince días después de la última vacuna se aplicaba a los detenidos una inyección intravenosa, que oscilaba entre 0,1 a 5 cm3, de sangre tífica procedente de los enfermos utilizados para el suministro de suero. El 20 % de los detenidos no vacunados recibían entonces la misma dosis. Y transcurridos diez días comenzaban a morir, en tanto que los vacunados sobrevivían, según el grado de eficacia de la vacuna.

			Cuando esta no era eficaz, la mortalidad ascendía hasta el 90 %. Cuando era eficaz, oscilaba entre el 5 y el 10. ¡Solo en el mes de junio de 1944 murieron 156 detenidos a consecuencia de estos experimentos!

			Una vez que las pruebas se daban por terminadas, los pacientes eran fríamente asesinados por medio de inyecciones de fenol o de ácido prúsico, y el secreto no trascendía.

			Estas pruebas, con objeto de hallar medios para combatir el tifus, se hicieron a petición de la I. G. Farbenindustrie. Se probaron la acridina y la nitro-acridina. La acridina produjo un 53 % de muertos. La nitro-acridina, un 56 %.

			* * *

			Ya que de métodos científicos alemanes hablamos, no podemos dejar de citar otro campo de concentración: el de RAVENSBRÜCK, especialmente destinado a mujeres, con las que también se realizaban mortales experimentos.

			El doctor Gernhaed y el doctor Fischer, profesores ambos de la Universidad de Berlín, con sus ayudantes, el doctor Rosenthal y la doctora Obehausen, eran los jefes encargados de las monstruosas investigaciones científicas.

			Se hacían de todas las clases. Algunas, incluso, incomprensibles en medicina, tales como operaciones en los huesos y en los músculos, principalmente en los de las piernas, y aunque ningún mal aquejase a la víctima. Las heridas producidas por la extracción de un músculo no se curaban fácilmente. Casi siempre se infectaban y producían la gangrena. El pus era recogido por los médicos, con toda clase de precauciones, y conservado en un vaso herméticamente cerrado…; pero las desgraciadas mujeres sometidas a estas operaciones perdían siempre el control de sus piernas, si es que lograban salir con vida.

			Los efectos de las intervenciones en los huesos eran aún peores: la mujer que podía soportar una de estas operaciones era sometida a una segunda, tercera, y así sucesivamente… Una conocida joven polaca ha sido operada diez veces hasta que, finalmente, la muerte paralizó la continuación de los experimentos…

			También se realizaban toda clase de operaciones ginecológicas a título de pura investigación. Estas producían siempre la muerte.

			Las internadas en este campo no sometidas a experimentos científicos eran empleadas en faenas agrícolas, en construcción de carreteras, y, en general, afectadas a trabajos durísimos, bajo la vigilancia de mujeres-guardianes alemanas, verdaderos monstruos de sadismo y degeneración, que se prestaban a los actos más incalificables con sus indefensas víctimas.

			En el mes de febrero de 1944 fueron llamadas al edificio del director del campo, llamado Radwitz, las detenidas más jóvenes de carácter «político». Allí se les hizo saber que serían transferidas a casas públicas para uso de soldados alemanes.

			En este campo de concentración femenino tenían igualmente lugar, casi diariamente, fusilamientos y ejecuciones. Estas se verificaban en el mismo campo o en un bosque cercano al mismo. Los cadáveres eran quemados en el crematorio y las cenizas utilizadas como abono para un precioso macizo de flores, representando una monumental cruz gamada, que servía de motivo decorativo a la entrada principal de la residencia reservada al director-jefe…

			* * *

			Y, para terminar, unas palabras sobre el campo de BRZEZINKA (en alemán, Birkenau), situado solo a dos kilómetros del ya citado de Oswiecim, y que también estaba especialmente destinado para mujeres.

			Como en todos estos lugares de muerte, la «cámara de gas» y el crematorio eran los instrumentos de trabajo más utilizados.

			Bajo la dirección del Lageführer (comandante del campo), llamado Taube, la labor de exterminio se llevaba con un celo extraordinario: de las 100.000 mujeres internadas en Brzezinka en el año 1941, solo quedaban vivas 5000 en 1945.

			¡De un transporte de 1000 mujeres, procedentes de Varsovia en el año 1942, solo han sido halladas vivas 4 a la terminación de la guerra!…

			LA PERSECUCIÓN RELIGIOSA

			Las autoridades alemanas serán responsables, ante la historia, de cuantos actos de violencia han cometido contra las diversas confesiones religiosas.

			En Polonia son incalculables las iglesias y templos, así como los ornamentos religiosos que han sido objeto de destrucciones sacrílegas, sin contar el crecido número de sacerdotes y fieles que se han visto cruelmente perseguidos.

			Ahora bien, la actitud adoptada en dicho país por las autoridades de ocupación solo ha podido sorprender a «los que tenían ojos y no querían ver y a los que teniendo oídos no querían oír»; a los que olvidaban que pocos días después del Domingo de Pascua de 1923, la voz del entonces jefe del Partido Nacionalsocialista exclamaba en la siempre católica ciudad de Múnich: «Si un pueblo ha de ser libre, necesita estar dotado de orgullo, de voluntad propia, en reto constante. Y odiar, odiar y siempre odiar».

			Con tales palabras, Adolf Hitler lanzaba su reto, no solo a la Humanidad civilizada y cristiana, sino también a Aquel que había venido al mundo a predicar el amor y la paz. La batalla la tenía perdida de antemano, pero entre tanto… Entre tanto, la conducta seguida por el Reich para exterminar al elemento polaco en los territorios invadidos, viendo en las personas de los ministros del culto los verdaderos jefes espirituales defensores de la colectividad, solo halla parangón con las persecuciones sufridas por los cristianos de los primeros siglos.

			Las iglesias y capillas, que ya habían padecido considerablemente durante la campaña militar de septiembre de 1939, debido a los bombardeos aéreos y al fuego de la artillería, han sido, especialmente en los distritos de Varsovia y Lublin, víctimas del vandalismo germánico; en todo el territorio ha tenido lugar una acción sistemática de destrucción de cruces y otros símbolos de culto religioso. En Bydgoszcz, en Dziewerzewo, en Pelplin, en Tarnowo y en otras muchas localidades he podido ver personalmente muchos edificios religiosos destruidos o incendiados.

			Otros eran utilizados como depósitos, garajes y hasta como cuadras.

			Por falta de lugares o centros de reunión suficientemente espaciosos, organizaban los destacamentos alemanes, dentro de las iglesias, orgías sacrílegas, y se llevaban tranquilamente todo lo que representaba algún valor. En algunos pueblos y aldeas fueron simplemente cerradas las iglesias con el pretexto de que amenazaban ruina.

			Las asociaciones del culto han sido liquidadas y sus bienes confiscados. La Universidad Católica de Lublin, como todas las demás, fue clausurada. Durante todo el tiempo de la ocupación, el estado material del clero, debido a la supresión total de las aportaciones públicas y a las confiscaciones efectuadas por el Reich, ha sido realmente lastimoso.

			Es un deber para todo católico que haya vivido y visto en Polonia lo sucedido durante estos tristes años, insistir, acusando con la mayor energía a los alemanes por el pillaje y el saqueo de que han hecho objeto a todas las iglesias de aquel fervoroso país: el famoso relicario de San Florián, en Cracovia; el célebre altar, obra del escultor Wit Stwosz, del siglo XV, evacuado de la iglesia de Santa María y transportado por las autoridades alemanas a Núremberg, así como infinidad de obras de arte religioso, han sido robadas y transportadas al Reich.

			* * *

			Las represiones llevadas a efecto contra el clero católico llegaron a adquirir formas atroces. Su eminencia el cardenal Hlond, primado de Polonia, ha dado cuenta detallada de ello a su santidad el papa Pío XII.

			En estos informes se dice que alrededor de 650 clérigos de la Pomerania polaca han sido expulsados de sus diócesis y conducidos a campos de concentración.

			En la archidiócesis de Gniezno-Poznan se puede evaluar en un 80 % el número de clérigos que ha sido objeto de violencias por parte de las autoridades de ocupación. Según los informes, «muchos sacerdotes fueron encarcelados, sufriendo humillaciones, golpes y malos tratos». Gran número fue deportado a Alemania…; otros han sido detenidos en campos de concentración… Se efectuaron encarcelamientos y detenciones en tal forma, que los sacerdotes no tuvieron la oportunidad de consumir ni de poner el Santísimo a salvo para que no fuera profanado. En el campo de Gorna Grupa los sacerdotes han sido maltratados, y no era raro ver a alguno arrastrando carretones de carbón, trabajando en fábricas de azúcar y hasta dedicados a arrasar sinagogas. Algunos fueron encerrados durante la noche en verdaderas pocilgas, brutalmente golpeados y sujetos a toda clase de torturas.

			En Bydgoszcz, en septiembre de 1939, unos 5000 hombres fueron encerrados en un establo, en el que no había sitio ni para sentarse en el suelo. Una esquina de la cuadra se había habilitado como evacuatorio. El canónigo Kazimierz Stepcznski, cura párroco del lugar, fue obligado, en compañía de un judío, a transportar los excrementos en sus manos, y comoquiera que el coadjutor Adam Musial deseara tomar el puesto del venerable párroco, se le golpeó brutalmente con la culata de un rifle.

			El reverendo Antoni Bobrzynski, cura párroco de Znin, fue arrestado en la calle cuando, revestido de sobrepelliz y estola, iba a administrar el Viático a un enfermo en la agonía. Sus sagradas ropas fueron arrancadas violentamente de su espalda y rasgadas; el Santísimo Sacramento fue profanado y el desdichado cura arrastrado a la cárcel.

			Los crucifijos fueron arrancados de las escuelas y los sacerdotes obligados a entonar públicamente una oración dedicada a Hitler después de la misa.

			Escena repugnante fue la que ocurrió en las Hermanas Franciscanas de Adoración Perpetua de Bydgoszcz: la Gestapo invadió la capilla claustral y fueron llamadas las monjas a la otra capilla, donde estaba expuesto el Santo Sacramento. Un agente de la Gestapo ascendió al púlpito y gritó a las monjas que perdían el tiempo rezando, porque «Dios no existe», y en son de reto agregó: «Porque si Dios existiera, nosotros no estaríamos aquí». Las monjas, con la excepción de la madre superiora que se hallaba gravemente enferma, fueron conducidas y encerradas por veinticuatro horas a distancia del convento, en la Passstelle (oficina de pasaportes) y en sus sótanos. Mientras tanto la Gestapo registró el convento y uno de la policía llevó a la madre superiora, que estaba confinada en su celda y en cama, el copón que había sacado el policía del sagrario, mandándola que consumiera las hostias, después de gritar: «Trágatelas». La desgraciada madre tuvo que hacer lo que se la mandaba; pero al poco rato solicitó agua, porque se atragantaba, petición que no se atendió. Así y todo, las ingirió sin dejar una, con lo que fueron salvadas de una profanación todas las sagradas formas.

			En la diócesis de Lodz varias docenas de sacerdotes y de clérigos, con su obispo monseñor Tomczak, fueron enviados a Radogoszcz. Al llegar, fueron recibidos con una espantosa lluvia de palos y golpes, no perdonando ni a su excelencia monseñor Tomczak. A la mayoría de ellos se les dejó por tres días sin comida. El número de detenidos sumaba como unos 2000. Tuvieron que dormir sobre paja mohosa. Los guardias insultaron y maltrataron cruelmente a los prisioneros. Uno no podría enumerar aquí todas las humillaciones e insultos que se les prodigó. A los sacerdotes se les hizo lavar los retretes con sus manos. No era raro que los guardias ordenaran a los prisioneros que se pusieran en fila y se arrodillaran, tocando la frente con el suelo y gritando a coro: «¡Nosotros somos unos polacos puercos!». Un día, un policía entró en la prisión donde se encontraban los sacerdotes y les dijo sarcásticamente: «¿Os gustaría que yo colgara una imagen de la Virgen en la pared para pedirle la victoria? ¡Eso sería el colmo!». Y, volviéndose hacia el obispo, continuó: «Tú también serás colgado». Un hombre que solicitó que le dejara atender el pie enfermo del obispo, fue fusilado.

			En Kazimierz-Biskupski (distrito de Konicz), en Chlidowo, Obraz, Gorucki, etc., fueron organizados campos de concentración para el clero.

			La casi totalidad del clero de Varsovia fue encarcelado durante las primeras semanas de la ocupación. De idéntico modo que sucedía con infinidad de patriotas, gran número de sacerdotes y religiosos han sido fusilados o torturados hasta provocarles la muerte.

			El cura Szarek, párroco de Bydgoszcz, fue atropellado brutalmente ante testigos y desfigurado antes de que la soldadesca alemana de la Gestapo lo matase… El párroco Pawlowski, de Chocz, a pesar de tener setenta y cinco años, fue apaleado sin piedad y cerca de Kalisz atado a un poste y fusilado. El cura Janicki, de Poznan, fue torturado y después encerrado en un calabozo, en donde halló la muerte por falta de alimentos.

			Sería interminable dar cuenta aquí de cuantos hechos semejantes han sucedido durante la ocupación alemana en Polonia.

			En domingo, en un pueblo cercano a Varsovia, fueron detenidos a viva fuerza ocho sacerdotes en compañía de ocho judíos. Llevados a un edificio que servía de acuartelamiento a las tropas alemanas, se les obligó a limpiar las habitaciones, los suelos e incluso los retretes de dicho local, sirviéndose para esta labor, única y exclusivamente, de sus manos y de sus ropas.

			[image: Imagen 07]
			La iglesia de Santa Cruz destruida (el Santo Cristo ha quedado intacto).


			[image: Imagen 08]
			Judíos cavando sus propias sepulturas.


			En otra ocasión, unos padres jesuitas fueron tratados en forma parecida por los representantes del «nuevo orden europeo»… Después de la limpieza se les colocó frente a un grupo de judíos y fueron obligados a golpearse mutuamente ante las carcajadas y los insultos de la soldadesca alemana.

			* * *

			Los obispos han sido también objeto de persecuciones. Innumerables torturas del tristemente famoso «sistema penitenciario alemán» fueron aplicadas a dignatarios de la Iglesia católica de Polonia: monseñor Fulman, obispo de Lublin, y a su auxiliar monseñor Kazal; monseñor Jasinski, obispo de Lodz; monseñor Forczak. Todos estos nombres son conocidos del santo padre por los atropellos que con ellos se han cometido.

			Gran parte de los sacerdotes polacos deportados fueron recluidos en el campo de concentración de Dachau y allí sometidos a durísimos y humillantes trabajos. En los barracones vivían juntamente con los judíos, y, en diferentes ocasiones, unos y otros servían de mofa y escarnio a la fantasía extravagante y maniática de los guardianes alemanes. El ejercicio del culto y el rezo estaba totalmente prohibido. Solo en el año 1941, cuando Alemania comenzó la guerra contra los sóviets y las autoridades del Reich pretendían de su santidad que declarara por medio de una encíclica la condena del bolchevismo, el régimen fue algo dulcificado. Entonces les fue permitido decir misa una vez por semana y se les hizo incluso entrega de unos breviarios, especialmente remitidos por el Vaticano.

			Mas su santidad el papa no estimó pertinente proclamar la deseada condena en esos momentos: así lo hizo saber oficialmente a las autoridades del Reich.

			Y en el campo de Dachau la transformación fue inmediata: el régimen relativamente benévolo a que se hallaban sometidos los sacerdotes y religiosos polacos se transformó en vida satánica. Los domingos ya no pudieron decir misa. En cambio, se les señaló ese día para la limpieza de las letrinas del campamento. Los breviarios recientemente recibidos de Roma les fueron confiscados y sus folios utilizados como papel higiénico…

			Uno de los trabajos a los que se hallaban sometidos estos religiosos era el de transportar la sopa en inmensos pucheros que pesaban 250 kilos desde las cocinas hasta los barracones destinados a refectorio. La distancia que tenían que recorrer con este inmenso peso era de unos 700 metros, aproximadamente. Si por descuido involuntario vertían parte del líquido alimenticio, se les sometía a durísimos castigos y a la flagelación. También se les obligaba a cantar canciones pornográficas.

			No es posible conocer todavía la cifra exacta de religiosos polacos de ambos sexos que han hallado la muerte en campos de concentración o que han sido fusilados en la Polonia ocupada. El Vaticano habrá de tener seguramente datos precisos sobre este martirologio, y cuando en su día se publique una amplia información, el mundo se estremecerá de espanto.

			* * *

			En su afán de extirpar los cimientos de la familia polaca, los alemanes han llegado con su odio hasta decretar medidas que les permitiesen invalidar los matrimonios.

			Una ley, verdadero modelo de arbitrariedad, prohibía terminantemente el matrimonio entre polacos en los territorios que habían sido anexionados al Reich. La prohibición tenía incluso efecto retroactivo, puesto que decía: «Todos los matrimonios celebrados entre polacos en los territorios incorporados al Reich desde el comienzo de la guerra serán considerados como no celebrados y nulos. Los hijos procedentes de estos matrimonios serán considerados como hijos naturales y llevarán únicamente el apellido de la madre».

			¿Cabe mayor escarnio?

			* * *

			La autoridad eclesiástica ha sido tan duramente perseguida que solo ha podido desempeñar su misión muy restringidamente. Se redujo, en realidad, a lo que debió de ser en la época de las catacumbas.

			* * *

			Los pastores protestantes fueron sometidos a un trato parecido. El superintendente general de la Iglesia evangélica, el doctor Julio Bursche, de Varsovia, a pesar de sus setenta y nueve años, fue detenido y llevado a un campo de concentración, en donde halló la muerte. Su hermano, el profesor de teología protestante también, doctor Edmundo Bursche, fue enviado al campo de concentración de Mauthausen, en donde falleció el 26 de julio de 1940, después de muchas penalidades.

			* * *

			Con respecto a la Iglesia autocéfala ortodoxa de Polonia que, como es sabido, se halla sometida al patriarcado de Constantinopla, las autoridades alemanas trataron de reorganizarla en la forma y manera que conviniese al Reich.

			Para ello obligaron al metropolitano monseñor Dionisio a dimitir e impusieron en su lugar un nuevo arzobispo llamado Seraphine, antiguo pastor protestante alemán, cuyo nombre verdadero era Lade.

			Apenas entró este en funciones, se apresuró a decretar la separación de la Iglesia del Patriarcado de Constantinopla. Monseñor Dionisio no aceptó esta transformación y fue encarcelado.

			Algún tiempo más tarde, por presión unánime de los grupos interesados, fue puesto en libertad y reconocido nuevamente por el gobernador general doctor Frank.

			* * *

			Inútil es mencionar la suerte reservada a los rabinos.

			No creo que haya quedado ninguno vivo en aquel territorio.

			Pero antes de morir se les utilizaba como «espectáculo» para los soldados y policías alemanes. Se organizaban con ellos verdaderos «festejos», obligándoles a ejecutar danzas grotescas, revestidos de sus hábitos litúrgicos…

			

	

LOS JUDÍOS

			Los métodos de barbarie empleados por los alemanes llegaron aún a mayor intensidad en su acción contra los judíos.

			A medida que las tropas victoriosas del Reich iban ocupando el territorio polaco, se iniciaba instantáneamente la persecución de estos desgraciados.

			En los años 1939-1940, el número de judíos residentes en Varsovia aumentó de modo considerable. Se cuentan por miles las familias de israelitas que, huyendo de Alemania, de Austria y del recientemente creado «Protectorado de Bohemia y Moravia», buscan en territorio polaco un refugio seguro.

			Al comenzar la guerra, residen en Varsovia más de 360.000 judíos, y, con la evacuación ante el invasor de las provincias occidentales polacas, a principios del año 1940, su cifra asciende a 450.000.

			Desde este momento, en todas las ciudades de alguna importancia los alemanes los expulsan violentamente de sus hogares y crean Ghettos, en donde se les obliga a residir completamente aislados del resto de los ciudadanos.

			El 15 de noviembre de 1940 comienzan los alemanes la creación del gueto en Varsovia, situándolo en lo que fue con anterioridad barrio judío, en el corazón mismo de la ciudad. Los ataques aéreos y las granadas alemanas durante el mes de septiembre han causado destrozos en él bastante sensibles. A pesar de ello, las autoridades deciden rodearlo de un alto muro de ladrillos con alambre de espino. Solo dejan unas cuantas puertas de entrada que ponen en comunicación el clausurado recinto con el exterior. Delante de dichas puertas, centinelas vigilan, de día y de noche, para que ninguno del medio millón, aproximadamente, de judíos allí internados pueda escapar. La entrada en el gueto está igualmente prohibida para todo el mundo, a menos de una autorización especial extendida por la Gestapo. Cualquier infracción a esta medida se castiga con la pena de muerte.

			En espacio de tiempo brevísimo, todas las familias israelitas o de origen israelita, residentes en otros barrios, tuvieron que abandonar sus domicilios y trasladarse al recinto especialmente destinado para ellos. No podían llevar ni sus muebles ni objetos de valor. Todo ello pasa a ser propiedad del Estado alemán, quien después distribuye este mobiliario entre las familias alemanas que vinieron a «instalarse» en el Gobierno General.

			La propiedad judía en todo el territorio de Polonia fue pura y simplemente confiscada en provecho del Tercer Reich.

			Dentro del gueto no existen posibilidades de trabajo de ninguna clase. Desde un principio, puede adivinarse que dicha aglomeración está destinada a morir de hambre; pero ello no es todo: aparecen las enfermedades y con ellas una mortalidad creciente. En las calles aparecen cadáveres. La miseria adquiere tales proporciones, que no todos pueden permitirse el lujo de morir en una cama. Los más ricos adquieren de los pobres el rincón que estos ocupaban bajo techado. Hay habitaciones en las que viven apiñadas hasta unas treinta personas. Las escaleras de las casas se destinan a los privilegiados —en su mayoría mujeres embarazadas o con niños de corta edad—. Pueden verse algunas madres, con sus criaturas en brazos, a veces ya sin vida, por falta de leche y de cuidados. No saben cuándo ni cómo podrán enterrarlas…

			* * *

			El invierno de 1940 es rigurosísimo. ¡El termómetro desciende con frecuencia hasta 30° bajo cero! La calefacción no existe. La mortalidad aumenta y llegan nuevos transportes con judíos procedentes de otros territorios ocupados por los alemanes.

			Muchos polacos, con un valor sin límites y exponiéndose a una muerte segura, se infiltran diariamente en el gueto. Son portadores de víveres y medicamentos. Los centinelas SS que vigilan las entradas permiten, mediante elevadas recompensas, el paso de algunos vehículos con alimentos: con ello se prolonga la vida… y la esperanza de los recluidos…

			* * *

			En 1941 estalla una epidemia de tifus. Aumenta el hambre y la miseria. Los habitantes del gueto se hallan bajo una constante amenaza de exterminio por parte de los elementos de la Gestapo alemana. El rabino, a quien se ha concedido cierta autoridad, tenía que estar reuniendo constantemente cantidades en metálico, oro y brillantes. Con ello compra a los alemanes, y durante algunas semanas, a veces unos días solamente, se puede vivir con relativo sosiego…

			La policía alemana acepta, muy gustosa, esta clase de contribuciones. ¡La liquidación del gueto podrá aplazarse mientras existan posibilidades de alcanzar pingües beneficios!

			Pero la compra de esta tranquilidad relativa no impedía que la Gestapo realizase constantes registros en las casas de los más ricos y les robase, con inaudito cinismo, cuanto habían logrado salvar con ellos.

			* * *

			Alemania declara la guerra a los sóviets. El recinto exterior del gueto queda rodeado de policía de la SS. La propaganda alemana dice que ha de comenzar una lucha común contra la «barbarie del este», y decreta la obligación para los judíos de entregar inmediatamente todas las pieles de lujo que tengan en su poder. Dentro del mismo gueto se organizan algunos talleres, en los que se confeccionan guantes de abrigo para la tropa alemana con cibelinas y zorros plateados… Las esposas y amigas de los SS más influyentes visitan con frecuencia los depósitos y talleres… Las colecciones de pieles más lujosas y más caras no son para confeccionar prendas de abrigo para los combatientes alemanes del frente del este. Dichas señoras prefieren lucirlas en Berlín, Hamburgo, Múnich o Dresde y despertar la envidia de sus amigas que se han quedado en el Reich. Estar destinado o poder hacer un corto viaje al «Gobierno General» ha sido siempre para los alemanes un buen negocio…

			* * *

			El gueto varsoviano disponía de una policía propia, también judía, pero que actuaba bajo la dirección de los alemanes. El terror y el chantaje eran los argumentos más comúnmente empleados para obligarles a ejecutar las órdenes que recibían. Los alemanes empleaban esta policía para que se cumpliesen sus disposiciones, y su actuación producía, como es natural, una impresión penosísima y desmoralizadora entre los habitantes del gueto.

			En una ocasión fui a visitar una fábrica de envases metálicos, situada en los mismos límites del barrio judío. Desde una de las ventanas de la misma, los allí presentes pudimos percibir cómo uno de estos policías judíos colocaba en fila a sus compatriotas para ser fusilados. Entre estos, un jovenzuelo de unos quince años gritaba horriblemente, diciendo que quería vivir… Un oficial de la SS se divertía de modo visible ante esta escena y daba órdenes al policía judío para que colocase a los «seleccionados» en fila, del más alto al más bajo. El jovenzuelo que no quería morir, y que seguía vociferando, quedó, de este modo, colocado el último. Su compatriota policía fue el encargado de hacerle ocupar, a viva fuerza, el sitio indicado. Una ametralladora estaba ya preparada para poner fin a este grupo de desgraciados; pero el arrogante oficial de la SS dio la orden de retirarla. Prefería ser él mismo quien ejecutase la disposición. Para ello adoptó una postura como si fuese a tirar al blanco en un barracón de feria cualquiera. Tres, cuatro, cinco judíos cayeron… Entonces, el citado verdugo de la SS llamó al policía judío y le obligó a que le hiciese masaje en la muñeca derecha. Después cambió de pistola, y el tiro al blanco continuó hasta caer muerto el jovenzuelo que quería vivir… El espectáculo había durado más de un cuarto de hora.

			Con actos como este, fácil es comprender que tuviese lugar, algún tiempo más tarde, la sublevación en el gueto de Varsovia.

			* * *

			Los policías judíos estaban obligados a procurar a los alemanes mano de obra, entre los habitantes más capacitados, para la realización de determinados trabajos. Llegaron a constituirse verdaderos equipos de trabajadores judíos utilizados por los alemanes, dentro y fuera del gueto, en «trabajos forzados». Generalmente, salían por las mañanas y regresaban al anochecer. Se les daba únicamente un mal rancho a mediodía; pero la perspectiva de poder salir del recinto donde se hallaban prisioneros era para ellos una compensación suficiente. El aspecto que, a veces, ofrecía el paso de una de estas columnas de trabajadores judíos por las calles de Varsovia era penoso en extremo.

			Pero no siempre los que salían a trabajar regresaban…: en otoño de 1941, se destacó a una brigada de unos 300 judíos a trabajos de la vía férrea en los alrededores de Varsovia. En las cercanías de Kawenczyn y la estación de ferrocarril de Rembertow había que nivelar el terreno para la instalación de nuevas vías, indispensables para el tráfico con el frente del este. Durante tres semanas se empleó para este fin a la citada brigada. Un sábado, al mediodía, quedó terminada esa labor. El rancho cotidiano fue distribuido como de costumbre, y cuando los 300 desgraciados se disponían a regresar a su gueto, apareció un camión de la policía alemana. Dentro venían varios agentes y una ametralladora. Los obreros fueron puestos en fila, ametrallados y enterrados en una fosa común: el trabajo terminado, la mano de obra era ya inútil…

			* * *

			La vida en el gueto se hace, de día en día, más terrible. La mortalidad aumenta, los cadáveres yacen en las calles esperando turno para ser enterrados; se desarrollan escenas dantescas, y van llegando nuevos transportes de judíos procedentes de Noruega, Holanda, Bélgica, Luxemburgo, Francia, Rumanía, Yugoslavia, Bulgaria y Grecia, sin contar con los de Austria, Italia y el «Protectorado»…

			Un día llegó a la estación de Varsovia un tren de lujo, compuesto de coches de primera clase y de un vagón restaurante. Procedía de Ámsterdam, y sus ocupantes eran ricos judíos holandeses con numerosos equipajes.

			En el andén inmediato estaba formado otro tren. Este era de mercancías y con vagones cerrados, como los destinados al transporte de ganado. Un importante destacamento de la Gestapo obligó a los pasajeros del primer convoy a trasladarse al segundo. Apiñados los unos con los otros y sin poder casi respirar, fueron cerradas las puertas y colocados plomos en las mismas.

			El transporte salió poco después con dirección a Wlodawa. En las cercanías de esta ciudad se hallaba el «campo de exterminio» de Solibor… Algunos días después, los agentes de la Gestapo vendían a precios muy reducidos maletas de cuero y «neceseres» de viaje…

			Esta noticia se esparció rápidamente por toda la capital polaca y penetró incluso en el gueto, creando el pánico consiguiente. Todos los allí confinados sabían sobradamente lo que les esperaba, y los agentes de la Gestapo aprovecharon esta circunstancia, imponiendo, sin piedad, nuevas pagas en oro y en brillantes para prorrogar unos días o unas semanas la existencia del gueto.

			* * *

			Estaba visto que semejante estado de cosas no podía continuar. El 22 de julio de 1942, la Gestapo, temiendo una enérgica reprimenda de su todo poderoso jefe, Himmler, decide comenzar la liquidación del gueto de Varsovia. Llegan a la capital nuevos destacamentos de la policía alemana de SS. Se trata esta vez de «especialistas». Los uniformes son idénticos, pero la expresión de sus caras es más terrible todavía.

			Las mujeres, los ancianos y los niños son los primeros.

			Se los hace subir en vagones de ganado, cuyo piso se halla recubierto de una espesa capa de cal. Se trata de una medida de desinfección. 100 o 150 personas son apiñadas en cada vagón. La cal derramada los abrasa, y la falta de aire les impide respirar. Ello no tiene importancia. Hay que cumplir, rápidamente, la orden recibida de transportar diariamente 6000 judíos.

			La policía judía del gueto se ve obligada a cooperar en la expedición de esta mercancía humana. Con sus propias manos ayudan incluso a sus esposas e hijos a subir a los vagones. Creen que se trata de transportes de trabajadores. Los trenes salen con rumbo hacia el este. Allí todo está preparado para cuando lleguen: cámaras de gas, hornos crematorios, fosas comunes…

			Pero el viaje se efectuaba lentamente, y no todos llegaban vivos… Hay vagones en los que el número de cadáveres es superior al de los supervivientes… Los verdugos alemanes de la Gestapo que esperan la llegada de estos transportes no se inmutan en el cumplimiento de una labor tan macabra. En masa dirigen a sus víctimas a las cámaras de gas… ¡Como si llevasen ganado al matadero!

			En justicia, conviene señalar que, en algunos casos, agentes de la Gestapo han perdido la razón, o se han suicidado, realizando esta clase de matanzas. Sus propios compañeros de la SS se encargaban entonces de hacerlos pasar por las cámaras de gas, en compañía de los judíos. ¡Con ello quedaban ejecutadas todas las disposiciones del premeditado plan de su «bienamado» Führer, Hitler!

			* * *

			Al ver que muchos transportes de obreros no regresaban al gueto, la noticia de lo que con ellos sucedía fue extendiéndose con la rapidez del rayo.

			Continuaron saliendo vagones repletos de judíos, pero esta vez ya nadie se hizo ilusiones sobre el destino que esperaba a esos desgraciados.

			Se pagaron sumas más fabulosas todavía a los verdugos alemanes con la esperanza de retrasar la ejecución de tan crueles medidas. Se solicitó, aunque sin el menor éxito, excluir a los niños de la matanza. Todo fue inútil. Únicamente los más ricos lograron, a fuerza de dinero y alhajas, no salir en los últimos transportes.

			La vida era un infierno. Cada día podía ser fatal. Nadie sabía cuándo llegaría su turno. El espanto de los más débiles, ante la perspectiva de las cámaras de gas, fue explotado debidamente por los alemanes. Fueron nombrados «agentes» y «colaboradores» de la Gestapo con la promesa de que se les perdonaría la vida. Tenían por misión indicar dónde se hallaban escondidos el dinero, las alhajas o mercancías de algún valor pertenecientes a sus compatriotas. Una vez explotadas sus capacidades, la palabra no se cumplía y, a su vez, emprendían el camino del matadero. Sus vidas eran respetadas mientras lograban procurar beneficios a sus verdugos.

			Como resultado de esta constante expedición de transportes, el gueto de Varsovia llegó a contar, en el mes de octubre de 1942, solo 40.000 judíos. Estos eran los seleccionados y más aptos para el trabajo.

			* * *

			El 18 de enero de 1943 llegó la orden de liquidación total del gueto. Las fuerzas de vigilancia de la Gestapo y la SS reciben considerables refuerzos. Los habitantes supervivientes construyen barricadas en las entradas de sus casas, se hacen fuertes en las mismas y no solo no acuden a los trabajos donde son convocados por los alemanes, sino que a las salvas de las ametralladoras responden con granadas de mano. Los alemanes tienen bajas de alguna consideración… Resultado: unas semanas de calma y tranquilidad absoluta reinan en el gueto. Se presagia una nueva y terrible embestida… Los judíos allí recluidos no ignoran que la sentencia que contra ellos se ha dictado es irrevocable. Viven en medio de una constante tensión nerviosa… Calculan el número de kilómetros que de Varsovia se halla el frente ruso… Algunos confían… Otros hacen cálculos de los aviones que pueden tener los aliados… ¡También esperan…!

			* * *

			Abril de 1943. Los días son primaverales. Las hojas comienzan a recubrir los árboles… En la noche del 18 al 19, la policía rodea completamente el gueto y comienza la lucha encarnizada. Los actos de crueldad y salvajismo son indescriptibles. De antemano se sabe cuál ha de ser el desenlace de esos combates. Ya no se trata de salvar la vida, sino el honor.

			Las granadas explotan de una parte y de otra. Los judíos reciben refuerzos de sus colegas del ejército secreto polaco. Reciben también municiones. Muchos polacos aparecen luchando al lado de los judíos. La indignación por cuanto han estado presenciando meses y meses les ha hecho, como siempre, empuñar las armas por el débil, indefenso y oprimido. Llegan también alimentos y medicinas al otro lado de los muros del gueto, y todo esto sucede cuando los alemanes han decidido la liquidación definitiva, cuando ya no había solución.

			La defensa se organizó, y fue mucho más tenaz de lo que se podía prever. Si no se hubiera empleado el método del incendio, la defensa hubiera durado quizá meses enteros, y las pérdidas alemanas hubieran sido mucho más sensibles. A pesar de todo, ascienden a bastantes centenares.

			Pero un día empiezan a llover bombas incendiarias. Los tanques alemanes hacen su aparición y tratan de abrirse camino entre las barricadas. El 29 de abril queda enteramente cercado un importante edificio, en donde la resistencia es desesperada. A los pocos momentos se halla convertido en una antorcha. Nadie puede salir… ¡3000 personas hallan la muerte en sus muros calcinados!

			* * *

			Muchas veces he pensado, al ver desarrollarse los acontecimientos del gueto varsoviano, si el sistema educativo del Tercer Reich tenía por objeto fomentar en el pueblo alemán el fanatismo nacionalsocialista o, al contrario, si los procedimientos puestos en práctica para el «nuevo orden de Europa» no eran más bien propicios para despertar un satánico sadismo en todo un pueblo.

			A un agente de la SS que fuese concienzudo cumplidor de su misión no le bastaba matar a un semejante. Era menester, además, maltratarlo y despertar el terror con violentas amenazas de todo género. Cuanto más indefensa era la víctima, mayor era la satisfacción de esos verdugos.

			De los 3000 judíos quemados vivos en la casa del gueto que hemos relatado, lograron escapar varios muchachos de doce a catorce años. Los policías alemanes, cumpliendo la orden del comandante, volvieron a empujarles a la hoguera…

			A semejanza del comandante del campo de concentración de Mauthausen —quien se deleitaba mirando por el cristal de la «cámara de gas» cómo las víctimas por él escogidas se asfixiaban—, ocurrió en el gueto varsoviano, donde los policías se deleitaban con el sufrimiento de sus víctimas, y hasta hablaban frecuentemente de ello como si se tratase de un espectáculo divertido.

			* * *

			Una tras otra van desapareciendo, en cenizas y humo, las casas del gueto. Los habitantes que se entregan son inmediatamente fusilados. Las mujeres, despojadas violentamente de sus ropas, son ejecutadas desnudas. En cuanto a los niños, cuando son de corta edad, no se utiliza para ellos una bala, que vale 10 Pfennigs: basta abrir una alcantarilla y dejarlos caer…

			El fuego, la artillería y los tanques van abriendo el camino a la «pacificación». Y los horrores continúan… Se ven escenas imposibles de describir: mujeres arrojándose de los balcones de las casas, muchas veces con sus hijos en brazos. Para ellas, la elección no es dudosa: o las llamas o un tiro de los agentes de la Gestapo, que esperan en las calles. Varios espectadores alemanes, convidados al festejo —incluso alguna elegante dama o muchachas uniformadas de la sección femenina del Partido—, presencian con exclamaciones y con «bravos» estas proezas… ¡Así entienden el fanatismo por la idea y la doctrina del Führer…!

			El 29 de abril, un destacamento de SS extermina a 2000 judíos que no habían participado en la rebelión, y que se habían refugiado en el sótano de una casa. En el hospital de la calle de los Franciscanos, que no había ofrecido resistencia alguna, son ejecutados todos los enfermos en sus lechos.

			Cuanto ha ocurrido en el terreno del gueto no ha sido solo en virtud del fiel cumplimiento de una orden recibida, ni ha tenido las características de una lucha: ha sido más que nada la furia desencadenada de un odio enfermizo, injertado por doctrinas falsas en los espíritus alemanes. La pasión con que mataban, especialmente a los niños, ya no era sadismo: era la locura del exterminio.

			* * *

			Hallándome, en el verano de 1942, pasando unos días en Konstancin, pequeña estación estival situada a veinte kilómetros de Varsovia, fui testigo presencial de una escena espantosa.

			Después de haber efectuado un paseo, me senté a descansar cerca de un pequeño bosque de pinos. De pronto, a unos pasos de mí, salió de los espesores de una mata una niña de unos diez años. El aspecto era esquelético. La expresión de sus ojos y de su rostro, color de cera, reflejaban el hambre y el agotamiento. A duras penas, arrastraba a un hermanito suyo, de unos seis años, completamente extenuado. Tímidamente, se acercaron a mí y me hablaron… Eran judíos, y sus padres habían sido exterminados en un pueblo cercano… Ellos pudieron huir milagrosamente y esconderse… Así llevaban ya dos semanas, acechándoles constantemente la muerte y el hambre. Solicitaron que les socorriese… Tres terrones de azúcar llevaba en el bolsillo, y me apresuré a dárselos, juntamente con un puñado de zlotys para que pudiesen adquirir algo de comida o de leche en la tienda más cercana. Con muestras inequívocas de agradecimiento, se alejaron. A los pocos instantes oí dos detonaciones. Al volver rápidamente la cabeza pude ver el espantoso cuadro. Los cuerpos de los dos inocentes se sacudían frenéticamente en el suelo: eran los estertores de la muerte…

			Entre tanto, un uniformado alemán, orgulloso de haber cumplido la orden recibida de exterminar judíos donde los encontrase, se alejaba de aquel lugar silbando, a la vez que jugaba y acariciaba a un soberbio perro policía que le acompañaba…

			* * *

			En el mes de mayo de 1943 quedó totalmente liquidado el gueto varsoviano. Del 3 al 7 de mayo son expedidos los últimos transportes de judíos a los hornos crematorios de Trawniki. Se queman sistemáticamente las casas que han quedado en pie.

			En forma parecida han sido liquidados en esa época todos los guetos existentes en las ciudades polacas.

			A veces, y tratándose de ciudades de menor importancia, se organizaban por la Gestapo expediciones de «matanza», que también hacían su aparición por pueblos y aldeas.

			En el verano de 1942 llegó una de estas expediciones a la ciudad de Rzeszow. La constituían varios camiones cargados de agentes de la SS. Durante dos horas consecutivas, se repartieron por la ciudad, pistola en mano, matando a todos los judíos. Los ejecutaban en la vía pública o en sus casas: donde les encontraban. La casa de maternidad recibió también esta visita, y en ella hallaron la muerte, en medio de gritos, llantos y súplicas, numerosas madres con sus hijos… Algunos acababan de nacer…

			* * *

			La mayor parte de los judíos del gueto de Varsovia fueron aniquilados en el campo de concentración de TREBLINKA.

			También ocurría con frecuencia que fuesen a parar a dicho terrible campo ciudadanos polacos.

			Así ocurrió con un modesto funcionario, conocido mío, llamado Juan Zgoda, quien salió tranquilamente, un domingo, de su casa de Varsovia para trasladarse a un pueblo cercano a asistir a la boda de un pariente.

			En el tren se presentó una numerosa patrulla de «gestapos» alemanes, y a pesar de tener su documentación personal perfectamente en orden y de explicarse debidamente, no llegó a su destino: en la estación inmediata fue rodeado el tren por un cordón de policías alemanes y todos los hombres válidos que en él viajaban fueron conducidos a un tren inmediato, compuesto únicamente de vagones de mercancías.

			Este nuevo convoy emprendió al poco tiempo su marcha, pero con destino desconocido.

			Varias horas más tarde pudo darse cuenta de que llegaban a Treblinka, el terrible campo de concentración, en el que, al parecer, no se disponía de suficiente mano de obra… y los trabajos que allí se efectuaban eran muy considerables.

			Según manifestaciones que me fueron hechas por el citado funcionario, el campo de castigo y trabajo de Treblinka estaba dividido en dos grupos. A él lo destinaron al número uno.

			Pudo ver que una vía férrea especial conducía a dicho campo, en el que se estaban efectuando considerables obras para agrandarlo. Al lado de unos andenes destinados a las mercancías había otro, el cual estaba destinado al desembarco de los cargamentos humanos… Un poco más allá, una gran plazoleta, en donde se depositaban los bultos que cada uno trajera, y una especie de oficina y pequeñas casas de habitación destinadas a los empleados alemanes y ucranianos a su servicio, así como unos edificios destinados a talleres y barracones para los que en ellos trabajaban.

			Entre los detenidos había muchos albañiles, que habían ya construido todo aquello; pero también había gentes de diferentes oficios.

			Al llegar mi conocido, la labor a que se dedicaba a estos trabajadores forzosos era la de seleccionar y transformar prendas de vestir.

			Los más privilegiados eran aquellos que sabían tasar el precio de los diferentes objetos o efectos que allí llegaban. Muchos eran judíos, pero también el número de polacos era crecido, y fue comprobado por mi amigo, pues le dedicaron a esta labor. Su primera impresión fue la de que se le había conducido a un campo de trabajo.

			En la plazoleta había tirados miles y miles de bultos de todas clases: desde lujosas maletas de cuero hasta sacos de papel, según la escala de posición de los huéspedes llegados o que constantemente iban llegando… Sabido es que cada individuo detenido trataba de llevarse consigo todo aquello que consideraba más útil, más práctico y mejor. Abundaban magníficas mantas y abrigos. También había muchos alimentos: café, té, azúcar, chocolate, jamones y mantequilla… Todo lo que puede ser necesario para vivir… Papel de cartas, calzado, un verdadero stock de plumas estilográficas, libros, etc.

			La plazoleta ofrecía el aspecto de un bazar. Centenares de judíos estaban dedicados a seleccionar todo aquello…

			Diariamente llegaban seis o siete transportes de mercancía humana. Según declaraciones de Juan Zgoda, en una semana pudo contar solo dos que estaban constituidos únicamente por polacos. Los demás eran todos judíos.

			Pero cada semana iba aumentando la llegada de los transportes, y de ahí que el trabajo tuviese que efectuarse con gran celeridad en todos los sectores de Treblinka.

			Cuando llegaba un tren, los hombres eran conducidos a un patio cercano. A las mujeres y a los niños se les obligaba a dirigirse a unos barracones cercanos, en donde se les desnudaba, haciéndoles pasar a la peluquería. Peluqueros judíos les cortaban a todas el pelo al rape, así como a los niños.

			Efectuada esta operación, y una vez preparadas a la nueva vida a que se las sometía, pasaban al grupo segundo, donde, siempre totalmente desnudas, ya fuera verano o invierno, con sol o con lluvia, y heladas, tenían que esperar su turno para el baño general.

			El orden era perfecto: alemanes y ucranianos cuidaban de ello con el mayor esmero. Los latigazos eran terribles y con ello se lograba un silencio sepulcral.

			Si algún niño de corta edad, en brazos de su madre, se permite llorar, se acerca tranquilamente el jefe del equipo alemán, llamado Zopf, y extendiendo su mano, aprieta con los dedos la garganta hasta que cesa el llanto… La madre sigue esperando su turno en la cola para el baño, teniendo en sus brazos el cadáver desnudo, como ella, de su hijo…

			[image: Imagen 09]
			En un campo de concentración… Un patriota polaco junto al cadáver de su compañero.


			Los hombres, que han quedado en el patio, tienen que despojarse también de sus ropas y llevarlas a lo que podríamos llamar el bazar. De allí, con los brazos en alto, se dirigen al grupo segundo, en donde, juntamente con las mujeres y los niños que allí esperan, aguardan su turno.

			Al fin, al cabo de varias horas, un judío llamado irónicamente Bademeister (maestro de baño) llamaba a todos, diciéndoles que el baño estaba preparado y que el agua se iba a enfriar… Pero lo que esperaba a esos desgraciados no era un baño, sino la mortífera cámara de gas…

			Cerca de estos barracones había otros que servían de alojamiento a los trabajadores, la mayor parte judíos, que diariamente asistían al desfile de las víctimas desnudas y que tenían por tarea, además, ocuparse de sus cadáveres.

			Y más allá… el laboratorio. Lo que allí ocurría, puesto que la entrada estaba absolutamente prohibida, solo podían saberlo los alemanes a quienes correspondían estas funciones.

			Todo el campo de Treblinka estaba rodeado por un gran espesor de espinos, reforzado en el exterior por un foso anticarros. Había además cinco torres de cuatro pisos y otras de uno solo que servían de puntos de observación a los centinelas que perpetuamente montaban guardia.

			El campo de Treblinka guardó mucho tiempo su secreto. Pero hoy día sabemos que empezó a funcionar en 1941. Tan solo disponía de tres cámaras de gas, pero su desarrollo fue tal que al año siguiente podían funcionar hasta 13 simultáneamente.

			El tamaño de cada una de estas cámaras —distintas a las de Auschwitz— era aproximadamente de unos veinticinco metros cuadrados y su altura de dos metros. Los huecos se cerraban herméticamente, con excepción de un tubo de hierro, por donde salía el gas. Solo poseía una puerta, que se abría desde el exterior y de abajo arriba. Un motor, junto al cual trabajaban dos ucranianos, hacía penetrar el gas en el interior de la cámara… Y comenzaba la macabra operación: por un pasillo avanzaban padres con sus hijos, hombres fuertes y débiles, mujeres embarazadas, jóvenes y viejas, pobres y ricos, sin distinción de clases; judíos de todas las nacionalidades, todos desnudos, con los ojos dilatados por el espanto, los rostros estirados como si fueran de piedra… Y se abría la puerta: a latigazos, a empujones, a patadas, se les hacía avanzar rápidamente. Para nada sirven los gritos, los llantos, las imploraciones…

			Cuando mi conocido Zgoda me relataba cuanto expongo, la expresión de su cara se transformaba por completo: parecía una máscara. Sus ojos no eran los de un hombre normal…

			Así eran sacrificadas en cada sesión unas quinientas personas. Media hora más tarde, cuando la puerta volvía a abrirse, los quinientos cadáveres aparecían de pie, uno junto al otro, pues solo había sitio suficiente para mantenerse en esa postura.

			Pero no en todas las cámaras el gas penetra con la misma intensidad y rapidez: en algunas la muerte era más lenta y los sufrimientos por la asfixia mayores. Cuando se abría la puerta, entre los cadáveres, quedaba alguna víctima con vida. A esta se la liquidaba de un balazo. A veces bastaba con una patada en la cabeza para acabar con ella…

			Al frente de toda esta trágica operación se hallaba un capitán alemán.

			Unas plataformas sobre raíles de vía estrecha transportaban los cadáveres a las fosas comunes. Los obreros judíos, por temor a los latigazos, eran los encargados de cargar, transportar y descargar los cuerpos… En un solo día se ha batido el récord: ¡20.000 seres humanos han hallado la muerte en las cámaras de gas de Treblinka!… Hasta entonces la cifra máxima había sido solamente 14.000. El capitán alemán se mostraba satisfecho y de buen humor. El trabajo había producido excelentes resultados y por eso aquel día no soltó a sus perros contra los trabajadores judíos…

			* * *

			El equipo regresa al anochecer a los barracones sin novedad. En la plaza no hallan ningún cadáver. Es un día feliz, pues no ha habido castigos; pero en el grupo número uno, en cambio, trabaja la «escalera». El reflector está encendido y ello es un mal síntoma…

			Y Zgoda me cuenta entonces lo que significa la tortura de la «escalera», a la que atan por los pies a alguno de los detenidos que haya cometido cualquier falta, y poniéndolo boca abajo, se le asesta una paliza hasta que sangra. Entonces se da suelta a un perro-lobo, salvaje y temible por su fuerza, quien, a la vista de la sangre, se abalanza sobre la cabeza de la víctima y la destroza a dentelladas.

			Dicho día la víctima era un tasador de brillantes. ¿Cuál fue su delito? El de otros muchos que han corrido su misma suerte: había robado algún brillante de los que había tasado ante la amenaza de los centinelas ucranianos, quienes, a su vez, cambiaban las piedras preciosas por vodka. De negarse, le esperaba la muerte por parte del centinela; habiendo accedido al robo, era liquidado por los alemanes… Y a pesar de estas durísimas condiciones, el comercio seguía adelante… El muerto era sustituido por otro tasador vivo…

			* * *

			El campo de concentración y exterminio de Treblinka contaba con una buena orquesta. A los alemanes les gusta la música y los músicos judíos son excelentes. Al anochecer, y ante el comandante del campo y de los demás jefes alemanes, podían escucharse las melodías modernas más de moda. El hecho de ser músico no excluía del trabajo. Y frecuentemente se daba el caso de que los mismos que durante el día transportaban cadáveres desde las cámaras de gas hasta las fosas comunes, por las tardes y por las noches se veían obligados a distraer a sus jefes…

			* * *

			Durante algunas semanas, el número de transportes humanos disminuyó considerablemente, pero como era necesario hacer trabajar a los detenidos, se les obligó a sacar a los cadáveres de las fosas y quemarlos. No quiero describir todos los detalles de los relatos que me han sido hechos por mi amigo: con ello se puede perder fácilmente la ilusión de vivir. Bastará con que diga que las cenizas de los mismos eran mezcladas con tierra y transportadas delante de los edificios de los jefes y de la residencia del comandante del campo para formar espléndidos macizos de flores…

			Pero un buen día volvieron a llegar normalmente los trenes conduciendo víctimas y este trabajo de embellecimiento tuvo que cesar, para que el campo de Treblinka siguiese cumpliendo los fines a que se le destinaba…

			Cuando volví a encontrarme en Varsovia con Zgoda, después de haber pasado una temporada de ocho meses en Treblinka, no me fue posible reconocerlo: era un cadáver con vida, moralmente destrozado.

			¿Cómo pudo escapar?

			Por pura casualidad: escondiéndose en un vagón con los documentos de una de las víctimas, cuyas cenizas sirven de abono a un macizo de rosas en Treblinka…

			* * *

			El gueto de la ciudad de Lodz —ciudad incorporada al Reich y cambiado su nombre por el de Litzmannstadt— corrió una suerte parecida al de Varsovia. Su calvario duró menos tiempo, pero 350.000 judíos fueron exterminados.

			En Lodz, como en Varsovia, el mismo cuadro: niños agonizando en las calles, cadáveres sin enterrar, hambre, miseria, epidemias…

			Una sola diferencia: Lodz, transformada en ciudad alemana, no contaba con población polaca. Esta ya había sido expulsada con anterioridad. El gueto de Lodz no pudo esperar el apoyo de los polacos y el hambre fue aún mayor que en el gueto varsoviano. Los judíos morían en proporciones aterradoras. Un manojo de rábanos era la alimentación diaria para toda una familia. A precio de oro recibían, a veces, legumbres medio podridas, que les vendían los guardianes alemanes. También se organizaban cacerías de perros, gatos y hasta ratas. El hambre era espantosa. En un solo mes murieron 1200 niños, menos afortunados que los de Varsovia, pues aquellos recibían algunas veces pedazos de pan que los polacos les lanzaban por encima del muro, cuando el centinela alemán estaba distraído.

			El comandante de la cárcel de Lodz, llamado Kurt, se vanagloriaba de haber perfeccionado su puntería en el tiro matando a 1000 judíos. Este celo le valió mayor consideración y respeto entre sus correligionarios. Le valió, además, una valiosa colección de alhajas. Pero acabó suicidándose. Las perlas y brillantes, valorados en varios millones, no lograron tranquilizar su conciencia…

			* * *

			Tanto en Lodz como en Varsovia, la población judía podía calcularse en una cuarta parte de la totalidad de los habitantes de dichas ciudades.

			Comparando lo sucedido con ambos guetos, debo hacer constar, honradamente, que la población polaca de Varsovia mostró una gran solidaridad con los infortunados judíos, tan ferozmente perseguidos. Les prestaron valiosa ayuda: se fundó una institución de socorro a los judíos y, diariamente, les enviaban pan y víveres, exponiendo constantemente en ello sus vidas. Me parecen, por tanto, bastante injustas las propaladas acusaciones de «antisemitismo» que se han hecho a los polacos, especialmente en el extranjero.

			* * *

			Los demás guetos han sido liquidados por los alemanes en forma más sencilla y rápida.

			Los judíos eran llevados a viva fuerza a los alrededores del pueblo o de la aldea donde se hallaban recluidos y, una vez allí, obligados a cavar una fosa común, en la que se les enterraba después de haberlos fusilado.

			Son muchas las fosas existentes en territorio polaco y muchos cientos de miles de judíos los allí exterminados por los alemanes.

			Pero, además, en los campos de exterminio a donde llegaban trenes de judíos, procedentes de todos los países de Europa ocupados por los alemanes, se les liquidaba sin tomarles la filiación; otros eran fusilados individualmente, y hasta en los campos de prisioneros de guerra, tales como en Lubeck, se instalaron guetos, con objeto de aislar a los soldados y oficiales de procedencia semita…

			El desprecio, la crueldad y el odio inculcado a los alemanes por el nacionalsocialismo contra los judíos sobrepasan cuanto la imaginación humana puede concebir. Únicamente así pueden explicarse la tortura y la matanza llevadas a efecto en Polonia.

			A veces, este odio, mezclado de chovinismo, adquiría forma humorística, como ocurrió con un oficial alemán hecho prisionero por las tropas polacas: gravemente herido, fue preciso practicarle una transfusión de sangre. Cuando se dio cuenta en el hospital de lo que pretendía hacer el cirujano que le asistía, se opuso terminantemente: prefería morir a correr el riesgo de que le infiltrasen sangre cuya procedencia podía ser judía…

			ATENTADOS A LA PROPIEDAD

			Las autoridades alemanas de ocupación han buscado en las designaciones Konfiscata y Beschlagnahme (que en castellano podríamos traducir por «requisa») los términos más apropiados para llevar a efecto, con el mayor descaro, sus expoliaciones.

			El método seguido por ellos consistía en introducir administradores alemanes con los nombres de comisarios Verwalter o Treuhänder en todas aquellas empresas polacas que podían interesarles.

			Estos funcionarios ejercían las funciones de gerentes y dependían de la Central de los bienes expoliados, que se hallaba en Berlín.

			El periódico berlinés Deutsche Allgemeine Zeitung del 21 de diciembre de 1940 explica muy claramente a sus lectores «que la labor de estos gerentes consistía en hacer pasar lo más rápidamente posible las empresas polacas a manos de propietarios que les ofreciesen toda clase de garantías…», y naturalmente, la mayoría de los nuevos poseedores eran privilegiados alemanes del nacionalsocialismo…

			El 28 de febrero del año siguiente explicaba otro periódico alemán, el Ostdeutscher Beobachter, que todos los bienes y empresas para los cuales se había designado un administrador estaban sometidos a ser requisados en provecho del Reich alemán.

			Así se hizo, pero nunca se ha tratado de indemnización…

			* * *

			En lo que concierne a los bienes y a la propiedad del Estado polaco, los alemanes han seguido ostensiblemente una política deliberada: por un lado, se pretendía empobrecer el país y, por otro, explotar sus riquezas, favoreciendo con ello el potencial de guerra del Reich. Este sistema se ha puesto en práctica con confiscaciones, pillaje administrativo, contribuciones e impuestos, aplicación de medios ruinosos a la economía de explotación, destrucción y devastación de establecimientos industriales, etc. La táctica seguida por los alemanes equivalía, en realidad, a quedarse con todo. Incluso estaba en estudio la supresión del derecho de propiedad a los polacos.

			Las autoridades de ocupación se apoderaron, con una rapidez sorprendente, de todos los stocks de materias primas, en virtud de una orden del general Von Brauchtschisch de fecha 5 de octubre de 1939. Esto ha ocurrido, además, con toda clase de mercancías, incluso con aquellas que no eran utilizadas para fines militares, como, por ejemplo, las pieles de lujo.

			Las explotaciones forestales han sido sometidas a cortes de madera tres veces superiores a los que admitía normalmente la legislación polaca en vigor.

			Los establecimientos industriales cuya utilidad era considerada por los alemanes como secundaria fueron en gran parte condenados a ser clausurados y desmontada la maquinaria. A veces, pura y simplemente, fueron destruidos.

			Las industrias polacas de productos químicos, textiles y preparación de cueros han sido desmontadas y enviadas a Alemania.

			Algunas líneas de ferrocarril, consideradas como de importancia secundaria, han sido desmontadas y todo el material enviado al Reich.

			Muchos inmuebles han sido incendiados como medida de represalia por pretendidos «disturbios» o por falta de entrega de los contingentes de trigo y otros pretextos semejantes.

			Independientemente de estas expoliaciones, más o menos sancionadas por medidas legislativas, hubo que señalar infinidad de actos individuales de robo, bajo todas sus formas, practicados por funcionarios o militares alemanes poco aprensivos: desde el pillaje de vituallas, so pretexto de luchar contra el mercado negro, hasta el robo de caballos y ganado en gran escala, sin contar con muebles, vehículos de todas clases, ropas, etc.

			En una palabra: el conjunto de la política económica seguida por los alemanes en los territorios polacos consistía en el principio exclusivo de explotar al máximum la economía del país ocupado, sin consideraciones de ninguna especie a las necesidades o intereses de la población indígena.

			LA DESTRUCCIÓN CULTURAL

			La obra de destrucción de la cultura en Polonia ha sido realizada por el ocupante con un método y una perseverancia verdaderamente extraordinarios.

			Según rezan los textos de los convenios internacionales, «el saqueo, destrucción o degradación de los monumentos históricos, obras de arte o de ciencia queda terminantemente prohibido y será perseguido».

			Las autoridades alemanas, sin embargo, han confiscado indistintamente libros, obras de arte, manuscritos, etc. Lo mismo tratándose de propiedad privada que pública.

			No solamente se han llevado obras de arte religioso y objetos del culto, sino que, por órdenes del gobernador general de fecha 16 de diciembre de 1939 y 15 de enero de 1940, se engloba el conjunto del patrimonio artístico público y privado (Gesamte Öffentliche Kunstbesitz).

			Con objeto de dar a estos procedimientos un simulacro de legalidad, se da a estas disposiciones el carácter de Sicherung (protección). Y esta «protección» consistía en confiscaciones en masa, con el envío de lo confiscado (obras de arte, antigüedades, libros, etc.) al interior del Reich. Los encargados de poner en «seguridad» las obras de arte lo que hacían, en realidad, era robarlas. Una gran parte de los objetos «protegidos» por el Reich han ido —como yo mismo he podido comprobar— a embellecer oficinas, casinos y hasta apartamentos privados de militares y funcionarios del llamado «Gobierno General».

			Pero ha habido casos, inclusive, en que altos personajes alemanes —o simplemente sus esposas— han venido a escoger directamente, para su «uso particular», objetos de valor en museos. Tal ha sucedido con la señora Waëchter, esposa del gobernador de Cracovia, que, con el pretexto de llevarse «un recuerdo», desvalijó algunos objetos de valor del Museo Nacional (Muzeum Narodowe).

			En Varsovia, los ocupantes se han llevado los archivos del Estado y del municipio, bibliotecas enteras —como las del Senado y de la Dieta—, manuscritos miniados, grabados y dibujos de la Biblioteca Nacional, de la Biblioteca Zamoyski y de la Biblioteca Krasinski, juntamente con el propietario y director de esta última, conde Eduardo Krasinski, quien murió el 4 de diciembre de 1940 en el campo de concentración de Dachau.

			Casi todos los libros de las bibliotecas populares de Posnania y Pomerania han sido incendiados. También fueron destruidos todos los libros de la Biblioteca Raczynski y de la Universidad de Poznan. La Biblioteca Jagellón fue convertida en «Biblioteca del Reich».

			Este vandalismo ha revestido, en algunos casos, el carácter de una acción organizada por la Gestapo y las autoridades militares alemanas; pero la mayoría de las veces eran expertos y especialistas germanos, tales como el profesor Ernst Peterson, doctor José Mühlman, doctor Karl Kraus, etc., los que dirigían sistemáticamente los trabajos de este género.

			Con asistencia de estos expertos, tuvo lugar el pillaje de la colección de cuadros de Canaletto del Palacio Real de Varsovia, de sus bronces del siglo XVIII, de sus tapices y cuadros, mientras que los muebles y objetos de valor secundario eran graciosamente «distribuidos» a empleados y gendarmes alemanes. Tres cuadros de Andrea del Sarto, de Leonardo de Vinci y de Rembrandt, pertenecientes a la colección del Museo Czartoryski de Cracovia, han sido expedidos al Reich. Lo propio ha sucedido con los cuadros de valor pertenecientes a las colecciones de muchos particulares.

			La catedral del Wawel de Cracovia ha visto desaparecer sus tesoros, así como la iglesia Santa María y «Na Skalce» y la catedral de Varsovia.

			Las autoridades alemanas también se dedicaron a la destrucción de monumentos en Poznan: el dedicado a Cristo Rey, el de Tadeusz Kościuszko, el de Mickiewicz ya no existen…

			En Lodz, el monumento allí existente de Kościuszko fue destruido con dinamita. En Cracovia, los alemanes saquearon el monumento conmemorativo de la Batalla de Grunewald, así como los de Kościuszko y Mickiewicz, que ornamentaban la plaza del Mercado. En Varsovia, entre otros, se apresuraron a destruir la estatua de Chopin.

			Pero lo que se impone señalar con mayor particularidad es la perfidia demostrada con el Palacio Real, que significaba para todos los polacos la herencia más querida de las tradiciones de su pasado.

			En septiembre de 1939, los ejércitos alemanes, sin razón ni motivo, se ensañaron lanzando sobre este soberbio e histórico edificio una verdadera lluvia de bombas incendiarias, logrando así destruir una parte del mismo.

			Los arquitectos polacos hubiesen podido, con relativa facilidad —y estaban dispuestos a ello—, preservar el edificio de la ruina, realizando para ello los trabajos que se imponían. El 18 de octubre de 1939 se hizo una proposición en este sentido al gobernador general alemán, doctor Frank, pero este prohibió llevar a efecto dichas obras y dio, en cambio, la orden de cavar unas minas para hacerlo saltar con dinamita. A principios de 1940 fue abandonado este vandálico proyecto; pero, entre tanto, tuvo lugar el saqueo de todo el contenido interior del palacio: los metales, y muy especialmente los bronces trabajados, que eran verdaderas obras de arte, fueron simplemente considerados como materias primas. Los atesorados trabajos en madera labrada y en mármol, así como las esculturas, fueron derribados a hachazos. El techo de uno de los salones, obra maestra de Baccarelli, fue completamente destruido.

			El depósito de la Dirección de Colecciones de Arte del Estado Polaco, que se hallaba en dicho palacio y que contenía varios millares de pinturas, artes gráficas, manuscritos, etc., fue totalmente desvalijado. El Palacio Real de Varsovia, que había logrado sobrevivir a tantas tormentas de la historia, ha sido víctima en los años 1939-1940 del vandalismo del Tercer Reich.

			Otros edificios varsovianos y su valioso contenido, que lograron escapar a los bombardeos del mes de septiembre, han sufrido una suerte análoga. Los instrumentos de física, mineralogía, geodesia, etc., de la Escuela Politécnica; las colecciones del Instituto Geológico, las del Instituto de Física Experimental, del seminario, etc., han sido «requisadas» por el ocupante y transportadas a Alemania.

			En Cracovia, fue saqueada igualmente la Universidad Jaguelónica, fundada en 1364, con sus Institutos de Paleontología y de Química-Física. El famoso Wawel, estancia secular de los reyes de Polonia, fue convertido en residencia del gobernador general del Reich y recibió un trato muy digno de su huésped. La sala gótica fue transformada en Bierstube (cervecería); otro salón, en Weinstube (sala de vino), y la llamada Kurza Stopka, que fue la loggia de la reina Eduvigis (1371-1399), tan conocida por los turistas del mundo entero, fue convertida por el ilustre ocupante alemán en W. C….

			* * *

			Hablemos ahora de escuelas de enseñanza y de la juventud polaca. En cuanto el territorio polaco fue ocupado en octubre de 1939, los alemanes solo autorizaron la apertura de escuelas primarias, y para ello modificaron radicalmente los programas de enseñanza. En enero de 1940, la mayoría de estas escuelas fueron, sin embargo, clausuradas.

			En el Ministerio de Instrucción Pública y Cultos, uno de los edificios más hermosos de la ciudad, se instaló la Gestapo de Varsovia, realizando en sus sótanos importantes transformaciones, creando en ellos una sala de torturas y un horno crematorio.

			El 6 de noviembre de 1939 fueron detenidos por una estratagema imperdonable 179 catedráticos y profesores de las Universidades de Varsovia y Cracovia. Se invitó a dichos señores a una reunión en la que debía tratarse de restablecer relaciones entre el Reich y la enseñanza en Polonia. No hubo tal reunión, pero, en cambio, se detuvo a dichos catedráticos y se los transportó al campo de concentración de Uraniemburgo, y este solo nombre hizo estremecerse de horror a cuantos sabían lo que significaba…

			En 1939, cuando una gran parte del mundo creía en el triunfo de Alemania y cuando los alemanes, del primero al último, estaban orgullosos de la fuerza del Reich y del magnífico programa del nazismo, no hubo uno solo que repudiase esa ideología.

			De ahí que no se hiciese la menor protesta contra las detenciones de Uraniemburgo, a pesar de estar situado este campo en las cercanías de Berlín y conocerse las circunstancias en que tuvo lugar la detención de los profesores de las universidades.

			En Uraniemburgo fallecieron buen número de estos, debido a su edad, salud y a no poder soportar el frío, el hambre, la disentería y, sobre todo, las palizas que se les propinaban.

			Difícil sería olvidar aquel día de crudo invierno en que los detenidos tuvieron que aguantar a pie firme un pase de lista que duró nueve horas, con sus ligeros uniformes de presidiarios, treinta grados bajo cero y la cabeza descubierta… Uno de ellos se desploma; después, otros, y los restantes compañeros siguen aguantando sin inmutarse, ya que una bala mortífera sería el castigo inmediato, impuesto por cualquiera de los verdugos vigilantes, al menor quebranto del reglamento. ¡Al romper filas, quedaban sobre el terreno 86 cadáveres, sin contar aquellos que tenían los pies y las manos helados!…

			Los muertos fueron llevados al crematorio y sus cenizas enviadas a las familias respectivas, en una cajita de madera, con la inscripción: Heil, Hitler!…

			Para los enfermos y heridos, malos tratos: patadas, bofetadas…, y en la enfermería, como únicos medicamentos, aspirina y vendas de papel…

			¿Se ha interesado alguna vez la Cruz Roja alemana por los hospitales y las farmacias de los campos de concentración?…

			* * *

			Todas las universidades y escuelas académicas en el territorio polaco fueron clausuradas por el invasor.

			En el año 1939 seguían en ellas sus cursos unos 40.000 estudiantes. Los edificios son afectados a servicios alemanes y el profesorado polaco inaugura los centros de Uraniemburgo, Dachau y Gusen. El plan de los Kulturtraeger alemanes proyecta, y ejecuta ya en esos momentos, la construcción del campo de concentración de Oswiecim…

			La Escuela de Comercio de Varsovia, creada a raíz de la guerra de 1914-1918, y en la que se ha formado toda una generación de jóvenes economistas polacos, fue transformada en «casa de tolerancia» para militares alemanes.

			* * *

			Las escuelas de enseñanza secundaria, tan importantes para la formación de la juventud, contaban con 250.000 estudiantes al estallar la guerra. Todas ellas fueron clausuradas.

			El gobernador general, doctor Frank, declaró que «los polacos no necesitan ni universidades ni escuelas, ya que ese país hay que transformarlo en intellektuelle Wüste (desierto intelectual). Los polacos, como pueblo de obreros y criados, deben constituir un depósito de mano de obra para la industria alemana»…

			En la parte del territorio polaco no incorporado al Reich y denominado «Gobierno General», autorizan los alemanes la existencia de escuelas elementales; pero en el invierno de 1940 se las clausura también por falta de carbón.

			Los libros de texto polacos son confiscados y quemados. De las librerías desaparecen las obras de un 60 % de autores polacos. También los libros en idioma inglés y francés. Desaparecen, igualmente, todos los periódicos y revistas, y hasta la lectura de los diarios alemanes también está terminantemente prohibida a los polacos.

			Para ellos se edita diariamente una hoja de noticias, debidamente censurada, y en una imprenta alemana y para la juventud, un pequeño semanario pornográfico. Se impone, en todas sus formas, la desmoralización y el exterminio.

			* * *

			En 1939 Polonia contaba con 11.000.000 de jóvenes de ambos sexos menores de quince años.

			Durante la campaña del mes de septiembre de dicho año las balas alemanas, tan arbitrarias como el programa nazi, siegan las vidas de muchos de ellos. El plan consistió, desde un principio, en extirpar de raíz todo lo que fuese polaco.

			Con la ocupación del territorio se pasa a la acción: la «pacificación» comenzó en los territorios occidentales, y en el mes de enero de 1940 se detiene en las calles de Bydgoszcz a 100 estudiantes, entre los que la mayoría no cuentan catorce años de edad. En la escalinata de la iglesia de los Jesuitas son fusilados. El sacerdote que salió del templo con los santos sacramentos fue ejecutado también.

			En las afueras de Gdynia se fusila a diez estudiantes y sus cuerpos son colocados delante de la iglesia para que los polacos comprendan lo que les espera si se oponen a la obra de «pacificación».

			En Pomerania y Posnania se deporta en masa a los niños: según una disposición oficial, «un niño alemán necesita una ración tres veces superior a la de un polaco». En realidad, esta tercera parte es solo teórica, pues ni los niños ni los mayores de nacionalidad polaca figuran en los contingentes de distribución de víveres ni han disfrutado de tarjetas de racionamiento durante los años de la ocupación. Hay hambre y frío, pues el carbón se emplea para satisfacer necesidades impuestas por la guerra. Los que pueden pagar pingües propinas están en condiciones de poder obtenerlo: la tonelada vale 1800 zlotys. El jornal diario es de 12 zlotys.

			En las cercanías de la ciudad de Lodz se constituye un inmenso campo de selección de la juventud polaca. Las condiciones de vida son tan rigurosas como en los de concentración para adultos. ¡La mortalidad asciende a un 35 %!…

			El resto es seleccionado debidamente: los que mejor responden al concepto del nazismo son expedidos al Reich para ser germanizados; los mayores y más fuertes se destinan a los campos de trabajo; los más débiles, a los campos de exterminio…

			En un campo de trabajo del distrito de Radomsko se pueden contar 5000 niños menores de catorce años. Trabajan en compañía de los adultos y ganan diariamente 1,20 zlotys en metálico, un litro de vodka y 100 cigarrillos al mes… En otros lugares trabajan en las minas de carbón…

			El plan del gobernador, doctor Frank, es acogido muy favorablemente. El Koelnische Zeitung dice claramente: «que los niños y niñas transportados de Polonia se hallan en escuelas modelo para servicios domésticos».

			Según una disposición titulada Neues Jugendstrafrecht (Nueva ley para la juventud), «hasta los niños de doce años pueden ser juzgados y condenados a muerte si queda comprobado que su desarrollo físico y mental es suficiente»…

			Pero no dice, en cambio, que si el estado físico y mental es deficiente, entonces, el niño no regresa tampoco a su casa; entonces se le dirige hacia el horno crematorio. Por ejemplo, el existente como modelo para casos parecidos en Stuttgart.

			Los niños y jóvenes detenidos en Varsovia frecuentemente eran llevados a la prisión de Pawiak y sometidos a las mismas condiciones que los demás detenidos: palizas, huesos fracturados… Esta labor la realizaban, sin piedad, corpulentos individuos de la Gestapo.

			Diariamente, se podía ver el paso por las calles varsovianas de una camioneta negra, debidamente escoltada por motocicletas, y un coche abierto con individuos de la Gestapo armados de fusiles-ametralladoras. En ellas se transportaba a los detenidos de la cárcel de Pawiak al edificio de la Gestapo de la avenida Szucha, que, como hemos dicho, era el antiguo Ministerio de Instrucción Pública polaco. Varias horas después, la misma camioneta regresaba con el mismo cortejo a Pawiak, transportando verdaderos guiñapos humanos, ensangrentados y medio desnudos. ¡Nunca podré olvidar el relato que me fue hecho por un conocido mío polaco de su viaje en esta camioneta negra, como detenido, en compañía de un jovenzuelo de once años!…

			* * *

			Una vez efectuada la limpieza en los territorios occidentales, los alemanes se dedicaron al resto del país, siempre con el mismo entusiasmo y con los mismos métodos.

			Entre el 3 y el 10 de enero de 1943, pasan por Varsovia varios trenes con vagones de mercancías precintados con plomos. Transportan millares de niños polacos. Varsovia entera se alarma. «¡Salvar a los niños!», es el grito unánime. Es el problema que se plantea con urgente necesidad a la población, visiblemente impresionada. La reacción en todas las esferas es enorme. Grupos numerosos se dirigen de una estación a otra. Buscan…, pero llegan demasiado tarde. Los transportes han abandonado ya la ciudad y los siguientes ya no pasan por la capital. Pronto llegó a conocimiento de todos que muchos niños, algunos de los cuales solo tenían tres años de edad, habían muerto de frío y de hambre.

			Ante la reacción que esta terrible noticia había producido a los habitantes de Varsovia, los alemanes amenazaron con la pena de muerte a toda aquella persona que hablase de los transportes de niños, «ya que con ello se sembraba, indebidamente, el pánico»…

			Sabiendo que este hecho podía tener una repercusión perjudicial, los periódicos alemanes publicaron la noticia, transformándola por completo. Según la versión alemana, se condenaba a las madres polacas a abandonar a sus hijos. De ahí que las autoridades del Reich «se hubieran visto en la necesidad de organizar la protección de muchos miles de niños polacos sin hogar»… ¡Y las gentes alemanas lo creían!…

			Se hace difícil comprender si con esta versión lo que intentaban era encubrir la vergüenza de un hecho semejante o si creían sinceramente todo aquello que tenían la obligación de creer para ser unos fervientes y leales ciudadanos del Tercer Reich.

			El hecho y la realidad es que los niños polacos deportados procedían de la región de Zamosc, de donde la población había sido evacuada para que aquella ciudad polaca y sus alrededores pudiesen albergar colonos alemanes. Su nombre quedaría igualmente transformado en Himmlerstadt.

			Es cierto también que, para dar una prueba de la certeza de su información, uno de los transportes de niños fue evacuado en Poznan y las criaturas repartidas entre la población alemana.

			Lo que no han dicho los periódicos alemanes es que los niños de Zamosc, bajo la custodia de enfermeras alemanas N. S. V., habían sido transportados en dirección a Majdanek y Belzec.

			La tragedia de Zamosc merecerá seguramente que se hable extensamente de ella. La acción de los entusiastas de Himmler, que pretendían, incluso, darle su nombre a la ciudad polaca, ha costado a la misma el 60 % de sus habitantes…

			¡No cabe duda de que la labor de los Kulturtraeger alemanes había sido eficaz!

			* * *

			A la vez que las escuelas elementales, se reconoció el derecho de asistencia a algunas escuelas de artes y oficios. En el año 1942 todos los que asisten a las mismas tienen que figurar en un registro especial. Los profesores, que prevén a lo que obedece semejante medida y se niegan a ello, son detenidos.

			La Escuela de Artes y Oficios de Bialystok es cercada por la Gestapo. Sus profesores y alumnos son enviados a un campo de trabajo. En febrero de 1943 son detenidos y conducidos también a un campo de trabajo 2100 alumnos de la Escuela Metalúrgica de Varsovia. En julio de 1943, también en Bialystok, son detenidos numerosos habitantes y, entre ellos, infinidad de muchachos jóvenes. Se los despedaza con granadas de mano. Unos cuantos chiquillos que pudieron escapar de esta redada fueron alcanzados y muertos por los perros lobos de la SS, debidamente enseñados para estos menesteres… En Juchnow, los alumnos de la escuela elemental y sus profesores fueron fusilados en la plaza Municipal. En Gorlice, todos los alumnos comprendidos entre los doce y los dieciséis años de edad fueron detenidos. Se les prohibió ponerse en contacto con sus familias y se los destinó a campos de trabajos forzados. La vida allí era trágica: por falta de edad, no tienen derecho a llevar el uniforme de los demás detenidos: están en harapos y viven pasando hambre, frío y en completa depravación.

			Las noticias que llegan de muchos puntos del territorio preocupan hondamente a los polacos. El analfabetismo aumenta en proporciones aterradoras. ¡Solo en la pequeña ciudad de Ostrow se cuentan ya 3000 analfabetos!

			* * *

			Nada de lo sucedido en Polonia es «oficialmente» conocido en el Reich. Los alemanes, sin embargo, han sido testigos presenciales de muchos actos llevados a cabo por los representantes de Kulturtraeger.

			No pueden, por tanto, ignorar lo que sucede con los habitantes de la vecina Polonia. Más de 250.000 alemanes ocupan cargos administrativos y desempeñan funciones en los diferentes servicios allí instalados por el Gobierno de Berlín. Ven lo que sucede. Pero la consigna es para todos la misma: no hay más verdad que la que emana del Ministerio de Propaganda. Y esta verdad es para ellos «que el pueblo polaco pertenece a una raza inferior Welche man ausrotten muss (que hay que aniquilar)». Solamente de este modo podrán hallar la vía libre para su «espacio vital»…

			* * *

			Prácticamente, los escritores polacos se han visto privados del derecho y de la posibilidad de escribir. Durante todo el período de la ocupación no ha podido publicarse un solo libro en lengua polaca. Las obras de escritores y poetas polacos tan populares como Mickiewiez, Słowacki, Sienkiewez, etc., han sido retiradas de la circulación y suprimidas de todos los catálogos de librerías y bibliotecas. Se han destruido, incluso, ediciones de gran valor.

			Las obras referentes a la biografía del astrónomo polaco Copérnico también son retiradas. Los alemanes pretenden reivindicar que fue alemán.

			Se comprende, asimismo, que todas las obras que trataban de la historia de Polonia y de sus luchas nacionales por la independencia fuesen sistemáticamente destruidas.

			* * *

			Todas estas vejaciones no se limitaban solamente a la destrucción material de obras de arte y de enseñanza. Como ya hemos visto anteriormente, los alemanes se proponían exterminar metódicamente a los sabios y a los grandes maestros. El Reich tomó por principal objeto asestar un golpe decisivo a la cultura milenaria de Polonia y con ello privar a sus habitantes de la posibilidad de instruirse, empujando a la colectividad polaca a una progresiva desnacionalización.

			En una circular confidencial del Departamento de Educación Popular, de Cultura y Propaganda del Gobierno General, los propios alemanes se traicionan subrayando «la necesidad de distraer la atención de los polacos de cuantos problemas serios y profundos se presenten».

			* * *

			Con respecto al teatro, las disposiciones alemanas prescriben la supresión de repertorios dramáticos y de ópera (… die Vorführung des ernsten Schauspiels und der Oper ist für Polen verboten…). A cambio de ello, sugieren la representación de comedias y operetas, introduciendo, incluso, elementos eróticos.

			Los alemanes no retroceden ante ningún método. A las diversas persecuciones físicas, se añaden métodos para lograr un relajamiento moral de la población. La producción de alcohol fue considerablemente desarrollada y se favorecía su consumo.

			Y por si fuera poco, el Reich introdujo en el llamado Generalgouvernement los juegos de azar, creando casinos con «ruleta», «treinta y cuarenta» y «baccará», exclusivamente para entretenimiento de la población polaca. A los alemanes se les prohíbe la entrada.

			La tentativa de exterminio artístico en el seno del pueblo polaco explica también el hecho de que la música fuese solo tolerada en algunos cafés, pero excluyendo de los programas a los compositores judíos, polacos y extranjeros.

			Las audiciones de música de Chopin fueron prohibidas terminantemente, incluso en discos, bajo pena de muerte.

			Los aparatos de radio fueron confiscados en todo el territorio.

			* * *

			Este ambiente, desesperado y lamentable, de opresión en todos los órdenes, hacía presagiar que la salvación del pueblo polaco sería imposible. El plan alemán de exterminación sistemática, en primer término, de la juventud y estudiantes, con sus métodos de barbarie y crueldad jamás conocidos en la historia de ningún pueblo, produjo lo que podríamos llamar el «milagro del pueblo polaco».

			Aceptaron el reto y se dispusieron a la lucha. Este era el único medio que les quedaba para hacer triunfar el instinto de conservación, tan natural en todos los pueblos que no quieren desaparecer. Y la vitalidad del pueblo polaco, como hemos podido apreciar en diferentes etapas de su historia, y principalmente en el curso de esta guerra, no tiene comparación con ningún otro.

			La reacción se manifiesta creando una organización secreta que tiene por objeto la vigilancia y la defensa de la juventud. Esta autodefensa ocasiona victorias y bastante sangre, pero es absolutamente necesaria para el porvenir de la nación.

			Se crea una red subterránea de escuelas en todo el territorio. El periódico secreto Zywia hace un llamamiento a todas las mujeres exhortándolas a una acción común educativa de los niños y formar con ellos ardientes patriotas. Fue, en realidad, una gran labor la realizada por las mujeres de ese país, sabiendo imponerse en esos momentos a tantos y tan graves peligros.

			Los alemanes decretan disposiciones draconianas para aniquilar la influencia de la enseñanza secreta. Cuanto mayor es su tiranía, mayor es el número de centros de conspiración. Entre tanto, surgen en la Polonia ocupada escuelas primarias, de segunda enseñanza y hasta facultades universitarias.

			La labor del profesorado se asemeja más bien a la de un centinela alerta. Muchos pierden la vida en su puesto de honor, pero surgen otros nuevos. Todos se reclutan entre paisanos, quienes están dispuestos a sacrificarlo todo por la idea. Viven con nombres falsos, constantemente a la mira de las idas y venidas de la policía alemana, y saben lo que les espera en caso de ser descubiertos. Esto mismo sucede a los estudiantes y a los propietarios de las casas que ceden alojamientos o habitaciones para servir de aulas de estudio. Todos viven en la clandestinidad, y si alguno es descubierto, se deja martirizar hasta morir antes que descubrir a sus compañeros o a cuantas personas colaboran en esta labor. Se trata de vivir o morir, y todos los polacos, sin excepción, han decidido vivir. La solidaridad es magnífica y los estudiantes son los primeros en reconocer el valor y el patriotismo de sus profesores, siempre dispuestos a cualquier eventualidad en el cumplimiento del deber que voluntariamente se han impuesto.

			En estas condiciones, ha logrado desarrollarse y florecer la enseñanza entre los polacos oprimidos. En poco tiempo, se alcanza la cifra de 95.000 estudiantes clandestinos en el solo distrito de Varsovia.

			En el año 1942-1943 funcionan en la capital setenta escuelas clandestinas. 1700 estudiantes pasan el bachillerato. En la futura Polonia libre serán reconocidos estos diplomas y se autorizará a sus poseedores la entrada en las universidades. El profesorado prepara activamente planes universitarios para cuando llegue la hora anhelada de la liberación y de la soberanía nacional.

			* * *

			¿Y qué decir de las mujeres polacas? Acaso durante siglos no ha sufrido mujer alguna una tragedia como la que han sufrido ellas. Madres, esposas e hijas han soportado, con un tesón y una fortaleza incomparables, la avalancha de calamidades desencadenada por el opresor. Han testimoniado ante el mundo valor, heroísmo, perseverancia y esperanza, no solo por el suelo patrio, sino por la conservación de los ideales de la civilización cristiana. Han soportado cargas espantosas de aflicciones y privaciones, porque estaban convencidas de que su paciencia y sus sufrimientos no serían vanos.

			Y lo han soportado con orgullo y dignidad, sabiendo, quizá mejor que los hombres, que ese era el único camino que conducía al resurgimiento de su patria, a la conservación de sus derechos saqueados, de sus familias, de sus hijos, y de los derechos básicos de un pueblo que hay que salvar cueste lo que cueste.

			LA RESISTENCIA POLACA

			La ola de salvajismo y de barbarie desencadenada sobre el pueblo polaco es la que ha dado origen a su resistencia.

			A fines de septiembre de 1939, la tierra, aún frescamente removida y cubierta de tumbas, así como los escombros humeantes esparcidos por todo el territorio, son los únicos signos aparentes de la catástrofe sufrida.

			En octubre comienzan ya las persecuciones. Se aprecian síntomas sensibles de lo que prepara el enemigo. El derecho internacional ha dejado de existir. A los polacos no se les trata como a un pueblo vencido, sino como un obstáculo cuya destrucción es necesaria para que el Tercer Reich pueda expansionarse.

			El sistema de germanización hace sus primeros ensayos. El amplio programa de exterminio, preparado de antemano por el nacionalsocialismo, aún no es conocido prácticamente, pero para nadie es ya un secreto que su aplicación ha de llegar de un momento a otro.

			Aquellos territorios que han sido ocupados por los rusos no ofrecen tampoco a los polacos garantías de protección ni pueden servirles de refugio. Los polacos ya no tienen patria. Muchos son los que huyen de la zona soviética, sorteando infinitas dificultades, atravesando campos, bosques y hasta ríos a nado, con la esperanza de que en Varsovia habrán de hallar un ambiente más acogedor. Son portadores de malas noticias: los sóviets persiguen también al elemento polaco.

			El problema que se plantea a la nación vencida es desconsolador. La conformidad y la pasividad equivalen a una muerte segura, a un suicidio. Los polacos, sin embargo, no están dispuestos a morir. Su vitalidad es invencible y la historia lo ha probado en repetidas ocasiones. Una vez más, se impone la reacción, esta vez en defensa propia. El odio que demuestran los alemanes en todos sus actos, así como la sangre inocente que comienza a derramarse con las injustas persecuciones, facilitan la reacción del pueblo polaco. El decaimiento producido por la derrota se transforma rápidamente en indignación. Las masas se dan cuenta exacta del peligro que les amenaza. Diariamente, y hasta en los más lejanos puntos del territorio ocupado, tienen lugar fusilamientos. Para los alemanes todos los polacos son culpables.

			En estas condiciones, la única posibilidad de salvarse consiste en luchar. A pesar de la inmensa superioridad del invasor, esta lucha se impone. Es más fácil morir manteniéndose pasivo que exponiendo, con valor y astucia, la vida diariamente.

			* * *

			En octubre de 1939 se constituye espontáneamente una organización de carácter militar. Es el primer embrión del futuro Ejército Nacional polaco (Armja Krajowa).

			Los alemanes, al enterarse, se apresuran a publicar una disposición en virtud de la cual todos los oficiales polacos pertenecientes a la reserva están obligados a presentarse a las autoridades. Se trata de trasladarlos a campos de prisioneros de guerra, sancionándose con la pena de muerte a los que no cumplan lo mandado.

			Morir bajo la ocupación alemana es cosa fácil por eso: la inmensa mayoría de los oficiales reservistas polacos no se presentan. Consideran preferible morir que deshonrarse entregándose sin lucha.

			Casi todos son hombres que han terminado sus estudios y poseen amplios conocimientos de lo que significa el servicio y la instrucción militar. Algunos proceden de la zona ocupada por los ejércitos rusos, de la que han logrado escapar. Su permanencia en Varsovia, después del nuevo reparto de su patria, puede ser de mayor utilidad.

			En efecto, con unos y otros se constituyen las primeras células de la Organización Militar Secreta, aumentando con ello el número de los que se hallan fuera de la ley dictada por el invasor.

			En el mes de noviembre de 1939, cuando todavía no se han cumplido dos meses de la ocupación de Varsovia, el Gobierno polaco, provisionalmente refugiado en Francia, establece el primer contacto con la patria. En virtud de cuantas informaciones llegan a su poder, considera imprescindible crear una Comandancia General para la resistencia en el interior del país. A partir de este momento, queda confirmada y ratificada definitivamente la constitución de la Armja Krajowa (AK) o Ejército Nacional.

			* * *

			Pertenecer a la nueva organización es con lo que sueñan todos los polacos. En ella esperan encontrar el apoyo moral que tanto necesitan en esos momentos. Es también el único organismo capacitado para hacer revivir en los espíritus decaídos algo de esperanza.

			Los alemanes, entre tanto, se ensañan efectuando detenciones en las calles y en los domicilios particulares. Las deportaciones en gran escala han comenzado.

			La población judía, obligada a llevar brazal con la estrella de Sion para distinguirla del resto de las gentes, disfruta en esos momentos de una vida relativamente tranquila.

			A veces presenciamos casos en los que un obrero polaco cualquiera pide prestado el brazal a un judío. Con él puesto le es factible poder atravesar con mayor seguridad una calle o un barrio de la ciudad.

			La existencia para los polacos se convierte en una verdadera pesadilla, pero ello no impide que los cuadros de la organización militar secreta aumenten considerablemente.

			En estas condiciones, finaliza para el pueblo polaco el año 1939. Y comienza una nueva vida…

			* * *

			¡1940!

			La organización militar secreta recibe su denominación: Ejército Nacional (AK) o Fuerzas Polacas Armadas (Polskie Sily Zbrojne).

			Las dos importantes misiones que le incumben por el momento son las siguientes:

			Primera: proteger a la masa del pueblo polaco contra la sistemática destrucción a que se halla sometida por el ocupante.

			Para ello es necesario combatir el decaimiento y la desmoralización que se han apoderado de algunos sectores de la población. También es preciso desvirtuar la acción emprendida por el enemigo por medio de su falsa propaganda.

			Segunda: preparación de sus elementos combativos para la lucha que se impone, educación militar de los individuos y reunir los medios necesarios para la eficacia de la misma.

			Animar a los espíritus decaídos no ofrece grandes dificultades: al poco tiempo, la organización cuenta con el entusiasmo de todos los ciudadanos y su actuación se extiende seguidamente a todos los territorios de la despedazada Polonia. Queda establecido el contacto hasta con los pueblos más alejados de cada provincia y ello permite tener conocimiento de cuantos atropellos cometen los alemanes contra los polacos.

			Tales son las proporciones que adquiere el desarrollo de la organización que en el mes de junio de 1940 el Gobierno polaco decide trasladar la sede de la Comandancia General, que se hallaba en Francia, a Varsovia.

			El general Grot es nombrado comandante jefe para todo el país. El carácter de la organización secreta es puramente militar y no tiene el menor matiz político. Su constitución es tal que no puede diferenciarse de la de un ejército regu1ar y normal. Únicamente en su estructura puede apreciarse una diferencia; y ello se debe a las condiciones en que ha tenido que constituirse y a sus obligaciones, que también son mayores.

			Pertenecer a la AK (Ejército Nacional) no es cosa tan sencilla. Sus exigencias parecen mínimas, pero, en realidad, son enormes. Se exige, ante todo, a los que pretenden ingresar, una fuerza de carácter, una completa abnegación, sentido de la realidad y un verdadero y probado patriotismo. Las ideas políticas, en cambio, no son tomadas en cuenta. Tampoco se lleva con rigor la edad de sus componentes. Hay patriotas de quince años, pero también los hay que tienen cincuenta.

			Ser afiliado a la AK es considerado por toda la nación como el honor más grande. Es el único medio de servir a la patria.

			Las obligaciones del mando, con relación a la situación del país, son inmensas. El peligro es permanente y el menor descuido puede proporcionar consecuencias fatales. La vida de los jefes, especialmente, se asemeja a la de ascetas y no a la de soldados.

			* * *

			Cualquier labor de conspiración requiere una organización especial. Cuanto mayor es la responsabilidad, mayores son las obligaciones. La protección y el mantenimiento del secreto son, sin duda alguna, las bases fundamentales de la AK. El contacto de sus directivos con el pueblo no existe. Sus relaciones con los demás colaboradores para el servicio se reducen al mínimum indispensable. En cuanto al contacto con sus propias familias, puede decirse que es nulo.

			Los jefes y los organizadores comprenden, desde el primer momento, que para cumplimentar las órdenes y alcanzar los fines propuestos, hay que influir poderosamente sobre el conjunto de la población. Saben que la masa del país no se compone únicamente de héroes y de espíritus fuertes. Existe el incesante temor de que los alemanes, con su sistema desmoralizador, puedan debilitar la energía del país.

			La lucha por conservar íntegras las fuerzas biológicas, morales, económicas y culturales de la nación adquiere una trascendental importancia. Es una labor intensa que origina realizar gestiones y actividades complemente ajenas a una misión puramente militar.

			Pero este primer eslabón es necesario e imprescindible; nada se conseguiría si no quedasen neutralizados cuantos esfuerzos desarrolle el enemigo para llevar a efecto su plan de exterminio.

			* * *

			Otra de las misiones que incumbe a la AK es la de instruir y educar debidamente a los cuadros militares que la componen. Para ello es preciso:

			Primero: agrupar todas las organizaciones militares diseminadas en todo el territorio en torno de un organismo central.

			Segundo: crear y organizar nuevos cuadros.

			El secreto más absoluto es también aquí una de las condiciones esenciales. No existe casi contacto entre los soldados. Ni siquiera se conocen los pertenecientes a la misma formación, a menos de tener que desempeñar alguna misión en común.

			A mediados del año 1941, queda definitivamente terminada esta primera etapa de organización, pero son muchos los elementos, tanto militares como políticos, que han sacrificado ya sus vidas. Entre ellos, conviene revelar algunos nombres importantes: el de Niedzial-Kowsri, perteneciente al Partido Socialista (PPS); el de Rataj, destacado miembro del Partido Popular; el de Dembski, del Partido Nacional, etc. La lista de los caídos no es importante por su crecido número. Su importancia reside en el hecho de ser las primeras víctimas que han perdido sus vidas luchando por un ideal.

			Los alemanes, entre tanto, no cejan en su labor destructora. Las sentencias de muerte y las ejecuciones adquieren un ritmo progresivo, mientras que de los campos de concentración y de exterminio van llegando también noticias aterradoras.

			En los cuadros del Ejército Nacional ingresan constantemente polacos que han logrado escapar, milagrosamente, de las redes de la Gestapo o de algún campo de concentración. También los hay que han podido fugarse de la cárcel de Pawiak, en donde han estado sometidos a crueles torturas. Todos han visto la muerte muy de cerca y por eso el entusiasmo por «su lucha» es mayor todavía.

			La AK se divide en dos grupos: el primero desarrolla una actividad continua, ejecutando las disposiciones recibidas de la superioridad; el segundo es un grupo de reserva: está preparado para cuando llegue el momento de entrar en acción.

			Este último contaba a mediados de enero de 1944 con 500.000 soldados debidamente instruidos.

			* * *

			No paran aquí las actividades de la AK.

			Se ocupa, además, de informar al país de la situación militar y política, desenmascarando las falsedades propaladas constantemente por la propaganda alemana. También informa al mundo de cuantos atropellos comete el ocupante contrarios al derecho de gentes.

			Para informar ampliamente y con éxito a las masas nacionales se impone sacar a la luz una prensa clandestina; en poco tiempo, ascienden a 160 el número de periódicos y revistas de esta clase que se distribuyen y leen con avidez en todo el territorio.

			Al eslogan alemán de propaganda: «Deutschland SIEGT in allen Fronten» («Alemania VENCE en todos los frentes»), responden los polacos con este otro: «Deutschland LIE in allen Fronten» («Alemania PIERDE en todos los frentes»).

			El primer periódico que logró publicarse fue el diario oficial del Ejército Nacional, titulado Boletín de Información. Su tirada alcanza 50.000 ejemplares, pero el número de sus lectores es mucho más crecido. Los números circulan de unas manos a otras.

			La publicación de este primer órgano informativo constituye, sin duda, un récord mundial de actividad secreta.

			La redacción posee sus talleres de imprenta propios, sus linotipias eléctricas, una pequeña máquina rotativa… Su confección, como sucede en las demás imprentas clandestinas, debe efectuarse con grandísimas precauciones. Varios individuos pertenecientes a la AK, debidamente armados, vigilan y montan guardia. Si son descubiertos por los alemanes, no queda más solución que hacer uso de las granadas de mano, dando con ello tiempo suficiente para destruir el material. Las vidas cuentan poco, y ya saben todos a lo que se exponen.

			El constante peligro no interrumpe el trabajo. Los lectores cuentan con la información asidua de quinientos colaboradores.

			Además del Boletín de Información, se publican, entre otros, La República Polaca, El Diario Nacional de Varsovia, El Obrero, etc.

			Muchos son los redactores, maquinistas y colaboradores que pierden sus vidas en cumplimiento del deber. Rápidamente son sustituidos por otros, y el trabajo en la prensa secreta polaca no se interrumpe ni un solo día.

			* * *

			Para el establecimiento de un contacto permanente con el Gobierno polaco en Londres y con las potencias aliadas, emplea la AK pequeños aparatos emisores de radio. Diariamente se expiden y se reciben telegramas cifrados del mundo entero. Las noticias militares y los comunicados oficiales de guerra aliados recorren secretamente, pero con la rapidez del relámpago, todo el país ocupado.

			Cada vez les es más difícil a los alemanes ocultar sus crímenes. Las noticias de fuente aliada los desacreditan. La embustera y fiel propaganda de Hitler va fracasando en Polonia. En cambio, por el resto del mundo circulan todavía los mensajes del prestidigitador Goebbels, el activo ministro de Propaganda del Reich. Están preparados con una maestría sin igual, tratando de cubrir con aspecto de legalidad los atropellos y los crímenes más espantosos. Mienten con descaro jamás conocido cuando exaltan las duras luchas impuestas al ideal hitleriano; cuando dicen que los campos de concentración resultan casi sanatorios, en los que se cobija a los descarriados, a los equivocados y a algunos criminales; y cuando afirman que los enfermos son atendidos en hospitales modelos… ¡Todo, según la propaganda alemana, es un prodigio de rectitud y de orden…!

			Pero Europa está casi totalmente ocupada y los alemanes son dueños de la prensa. Incluso en los países neutrales se ve desbordada por la propaganda de Berlín. A ninguna parte llegan noticias directas de los territorios ocupados capaces de desenmascarar el cinismo de las propaladas por el Reich.

			¡Y el mundo cree lo que oye…! ¡Hasta la Cruz Roja Internacional tenía limitadas sus actividades…! Tampoco ella puede enterarse de lo que sucede.

			De pronto, a través del espacio, llegan informaciones. En ellas se habla de crímenes, fusilamientos en masa, cámaras de gas; de la «caza del hombre» en las calles; de los niños polacos a quienes se extrae la sangre para utilizarla en los hospitales alemanes del frente; de saqueos sistemáticos; de las torturas efectuadas por la Gestapo, de los campos de concentración… Son las pequeñas y ambulantes estaciones emisoras polacas de la AK, que ponen en evidencia todos estos actos cometidos por los alemanes para implantar en Europa el pomposamente llamado «nuevo orden»…

			Goebbels y sus satélites se descomponen, están furiosos… Difícil habrá de serles convencer al mundo de que la mortalidad en los campos de concentración se debe a tales o cuales enfermedades. Para nada ha de servirles cubrir la apariencia de lo que realmente sucede entregando a cada detenido una libreta en la que se hace constar incluso la temperatura que ha tenido antes de morir de una pulmonía o de disentería, «pero debidamente atendido en un hospital».

			Ahora la verdad se abrirá camino, y esta verdad es terrible. Se sabrá que en tal campo, a pesar de su libreta en «perfecto orden», el detenido tal no ha fallecido en ningún hospital ni de ninguna enfermedad, sino que ha sido devorado por los perros lobos de la Gestapo, o ejecutado de un tiro en la nuca…

			Estas realidades van conociéndose; y cada vez se conocerán con mayor riqueza de pruebas en el mundo entero.

			El pueblo polaco es, para los alemanes, verdaderamente desconcertante. En cambio, el pueblo alemán es crédulo y obediente. En el Reich está terminantemente prohibido oír las emisoras extranjeras, y por eso nadie escucha ni cree más verdades que las que dicen las radios controladas por el Ministerio de Propaganda de Berlín… En cuanto al resto del mundo, el único consuelo que les queda a los alemanes es que las noticias emitidas por las estaciones clandestinas polacas, siendo tan atroces, no siempre serán acogidas como verídicas o, al menos, se las considerará exageradas. Entretanto, no dudan que podrán inutilizarlas.

			En efecto: los radioescuchas alemanes, empleando el sistema de radiogoniometría, trabajan, de día y de noche, sin cesar. Las fuerzas de policía se hallan de servicio permanente y dispuestas a saltar sobre la primera estación emisora polaca que se descubra, como perros de caza que se lanzan sobre una presa.

			Unos segundos son suficientes, a veces, para decidir la suerte de estas emisoras.

			¿Dónde se hallan funcionando? Muchas veces, entre las ruinas de algún edificio destruido por las bombas alemanas. Allí está el radiotelegrafista clandestino con su aparato construido frecuentemente por él mismo y lanzando al éter sus despachos informativos. Cerca de este lugar se pasean tranquilamente unos transeúntes, con su pistola ametralladora disimulada en los pliegues de un modesto abrigo o gabardina. Vigilan celosamente para que el compañero pueda cumplir su misión. Si son descubiertos, y esto ha ocurrido más de una vez, ninguno se salvará…

			En Goclawek existe una instalación alemana en la que funcionan treinta aparatos radioescuchas de la mayor precisión. Trabajan sin descanso en el descubrimiento de estaciones clandestinas. Los patriotas polacos conocen su existencia y se enteran, además, de que dicha instalación ha de ser trasladada a Varsovia, a la Central de Telecomunicación. Sin pérdida de tiempo, la Comandancia del Ejército Nacional indica la conveniencia de destruirla: tres días más tarde, la víspera de su traslado a Varsovia, los aparatos de la estación de Goclawek quedan inutilizados.

			Las emisoras polacas continúan lanzando sus noticias, aun teniendo que cambiar de emplazamiento casi diariamente y evitar de este modo ser localizadas.

			Muchos son los radiotelegrafistas que han hecho el sacrificio de sus vidas en este servicio.

			La actividad de los miembros del Ejército Nacional equivale a un servicio permanente en el frente. Sus pérdidas son superiores a las de cualquier ejército regular en tiempo de guerra…

			* * *

			Otra de las labores fundamentales del Ejército Nacional consiste en fomentar entre sus soldados el ideal patriótico, a la vez que prepararlos debidamente para la lucha decisiva, que ha de plantearse en momento oportuno, para la liberación e independencia del país.

			Gran cantidad de jóvenes completa su instrucción militar. El programa tiene que acomodarse a las circunstancias. Se llama a ciertos grupos «los hombres del bosque», porque en los bosques viven y en los bosques se llevan a efecto las maniobras con verdadero entusiasmo. Ellos son los que facilitan los alimentos y prestan una ayuda continua y eficaz sin temor a las represalias, que son a veces terribles. Entre unos y otros se despierta una solidaridad entrañable. Y ello se comprende si consideramos que para el campesino polaco, su nacionalidad y su religión han sido siempre cosas lógicas y naturales. Nunca han tenido necesidad de pensar en ello hasta ahora, en que por el solo hecho de ser polacos se ven perseguidos y maltratados por el invasor alemán. Por ello, está firmemente decidido a tomar parte en la lucha, hasta la muerte si es preciso.

			En invierno, los caseríos y las aldeas se convierten en refugios seguros para los «hombres del bosque». Gracias a la colaboración campesina, se conocen los movimientos de la policía o de los gendarmes alemanes. Los bosques pueden considerarse impunemente como zona de ocupación, pero muchos pueblos y caseríos son incendiados y sus habitantes ejecutados en masa por la furia alemana.

			* * *

			Ante el peligro constante, los nervios se hacen de acero y la temeridad aumenta. El entusiasmo ideológico produce efectos asombrosos. Los alemanes han logrado una solidaridad polaca realmente extraordinaria que se extiende a todos los sectores del país.

			La labor que realizan las clases obreras en las ciudades, y principalmente en Varsovia, es realmente admirable. Gracias al esfuerzo obrero, la fabricación secreta de armas adquiere un desarrollo sorprendente.

			En talleres debidamente camuflados y diseminados se fabrican, de día y de noche, sin interrupción, granadas de mano.

			Colaborando con estos obreros-soldados trabajan mujeres voluntariamente. En su mayoría pertenecen a clases acomodadas y distinguidas. No necesitan ganarse un jornal, pero quieren contribuir con su esfuerzo a la liberación de su patria. La fe, de unos y de otros, en la justicia de su causa es tan grande que ni ven ni piensan en que sus vidas danzan de continuo alrededor de la muerte.

			Gracias a este trabajo admirable, el Ejército Nacional polaco puede disponer de las armas que necesita, calculándose en un 30 % las logradas en esta forma; otro 30 %, de procedencia británica, y un 10 % de las escondidas a raíz de la campaña de 1939 y de fabricación polaca.

			En efecto, en octubre del indicado año, las autoridades alemanas decretaron la entrega inmediata de todas las armas, incluso de aquellas que no eran utilizables y que solo servían de adorno. Cualquier ocultación se castigaba con la pena de muerte. Muchos soldados polacos fueron hechos entonces prisioneros con las armas en la mano, pero otros lograron enterrarlas en algún bosque o en alguna pradera. Frecuentemente, los fusiles y las pistolas de toda una compañía eran envueltos en el estandarte respectivo o en la bandera nacional y enterrados en algún escondite seguro. Se pensaba, ya por aquel entonces, que la inactividad sería de corta duración y que pronto volvería el día de empuñarlas de nuevo para continuar la lucha. Ahora, los soldados de la AK las buscaban, las encontraban, las limpiaban y volvían a utilizarlas.

			El 30 % de las armas restantes era de procedencia alemana, y los patriotas polacos se las procuraban de diversas maneras.

			Frecuentemente, son patrullas alemanas las que, acercándose imprudentemente a algún bosque ocupado por los patriotas polacos, se ven desarmadas por estos. A partir del año 1943, los alemanes ya no se arriesgan a mandar patrullas: son verdaderas expediciones. Cuantas más armas se logre arrancar de las manos del enemigo, mayor será la eficacia de la AK.

			En varias ocasiones los patriotas polacos logran internarse hasta en las profundidades del Reich. Lo hacen, generalmente, grupos de 800 a 2000 hombres, y atacan donde menos se les espera. El 27 de marzo de 1944, uno de estos destacamentos de la AK penetra en Prusia Oriental y, con osadía sin precedentes, logra capturar varios automóviles con armas y municiones. Se trae, además, a 150 agentes de la Gestapo prisioneros. El 5 de abril de 1944, 400 soldados de la AK se apoderan, en la estación de Zawiercia, cercana a Katowice, en la Alta Silesia, de un tren compuesto de treinta vagones de armas y municiones que se dirige desde el Reich al frente oriental. Las pérdidas alemanas y polacas fueron crecidas, pero el botín era considerable.

			Días más tarde, en el mismo Varsovia, unos cuantos patriotas polacos, vestidos con uniformes alemanes, se apoderaron de tres tanques; los conducen por las calles céntricas, atraviesan el Vístula por el puente Poniatowski y salen de la capital tranquilamente, sin despertar la menor sospecha. Cuando los alemanes se dan cuenta del subterfugio, los tanques están ya en lugar seguro: en manos de los «hombres del bosque»…

			Las comandancias de la policía alemana en los pueblos y aldeas, como solo cuentan con fuerzas limitadas, comienzan a no sentirse muy seguras. Viven en un estado de alarma permanente, como durante años han estado viviendo los polacos. Temen, y no sin razón, que durante la noche, o al amanecer —momento predilecto de la Gestapo—, vengan por ellos los «hombres del bosque»… Para esos arrogantes policías, la posibilidad de una visita nocturna de los patriotas polacos es algo muy desagradable. La intranquilidad y el nerviosismo aumentan… Su autoridad sin límites comienza a nublarse…

			* * *

			Es bastante curioso ver el aspecto que ofrecen algunas de estas comandancias de policía instaladas en ciudades de menor importancia. A principios de 1943, pude ver personalmente cómo en Nowe-Miasto se alzaban cada día, al anochecer, importantes barricadas tanto en el exterior como en el interior del edificio ocupado por la Gendarmería alemana.

			La hora de «queda», decretada por las autoridades alemanas como obligatoria para toda la población polaca, era las siete de la tarde en invierno y las ocho en verano. Ningún polaco podía encontrarse fuera de su casa a partir de dicha hora, a menos de exponerse a ser fusilado sin previo aviso.

			Poco a poco, en las pequeñas ciudades, fueron los alemanes los que no se atrevían a salir de sus domicilios a partir de la hora de «queda». La situación había cambiado y resultaba paradójica: parecía como si el «ocupante» fuese el «ocupado».

			También en la estación termal y ciudad de Busko, en donde pasé una corta temporada en el otoño de 1943, pude observar por primera vez que la Comandancia de la Gestapo se hallaba totalmente rodeada de alambradas de espino. Entrar en aquel edificio no era cosa fácil. Había que legitimarse debidamente, someterse a un detenido interrogatorio y ser cuidadosamente cacheado antes de penetrar. Una vez dentro, era preciso realizar verdaderas proezas de agilidad para llegar hasta la habitación-oficina del jefe.

			¿Qué es lo que temían aquellos modestos funcionarios de la policía del Reich para tomar tantísimas precauciones? Sencillamente, que el día o la noche menos pensada llegasen los «polacos del bosque»; no para apoderarse de sus armas y municiones, sino que viniesen armados y decididos a posesionarse de la localidad y de sus alrededores.

			Para salir de su oficina, el jefe iba siempre acompañado de una importante escolta. Varios antecesores suyos habían pagado con su vida, no solo el exceso de confianza, sino los excesos cometidos indebidamente con la población civil de la localidad.

			La influencia de los alemanes en las provincias polacas se va resquebrajando. Los elementos militares y administrativos comienzan también a desmoralizarse en las ciudades. Son cada vez más frecuentes los casos en que soldados alemanes venden sus armas a los polacos. De 1000 a 5000 zlotys se paga por una pistola: ello supone de 500 a 2500 marcos alemanes, lo que representa una cantidad importante, con la que se pueden hacer muchas cosas. Cada vez es más crecido el número de pistolas que pasan de este modo a manos de soldados de la AK.

			Los desarmados soldados alemanes se ven obligados a explicarse ante sus jefes y les cuentan historias inverosímiles… Se decretan y ejecutan varias sentencias. El comercio resulta peligroso y es menester cambiar de táctica. Para seguir haciendo negocios lucrativos roban ahora las pistolas, directamente, de los almacenes de la Wehrmacht y las venden a los polacos.

			Es curioso pensar que los alemanes llegaron a Polonia con un plan premeditado, cuyo principal objetivo era desmoralizar a los polacos y son ahora los polacos los que logran, con éxito, desmoralizar a los alemanes…

			Cuantas disposiciones han dictado o siguen dictando las autoridades de ocupación resultan ficticias. Se introduce el sistema de tarjetas de racionamiento también para los polacos; pero nunca han podido utilizarlas, y si hubiesen tenido que alimentarse únicamente con lo facilitado por ellas, todos, del primero al último, se hubieran muerto de hambre.

			La necesidad de comer y de vivir obligaba a desvirtuar las disposiciones del enemigo, y con ello se abre también el camino a infinitas combinaciones: los funcionarios del Reich no rechazan «ciertas propinas» de los polacos. Existen muchas maneras de hacer negocios lucrativos y enriquecerse: en Varsovia, ocupan ya algunas celdas de la cárcel Mokotow funcionarios alemanes que han ejercido incluso altos cargos en los territorios del llamado Generalgouvernement. Ello no impide que en los hospitales militares de Varsovia se «venda» de todo, desde alimentos y medicinas hasta ropas. Los soldados alemanes cuentan con menos posibilidades comerciales que la policía y los funcionarios administrativos, por eso negocian con lo que pueden…

			La desmoralización y la corrupción aumentan rápidamente y producen catastróficos resultados a los alemanes. Podrían escribirse volúmenes enteros narrando la creciente inmoralidad que se apodera de los sectores administrativos. Para los alemanes ocupantes de Polonia predomina una idea fija: enriquecerse… Y para lograrlo, están dispuestos a aceptar todas las transacciones que se les propongan: todo es cuestión de precio…

			* * *

			Desde que lograron constituirse los primeros cuadros del Ejército Nacional secreto, la atención de todo el país, y también la del extranjero, está fija en los resultados que va a producir su desenvolvimiento. Los alemanes, desde un principio, no ignoran su existencia. Saben toda la importancia que tiene una acción de conspiración de esa índole, apoyada, además, por la totalidad del país ocupado. Por esta razón, se han esforzado, en repetidas ocasiones, en entrar en contacto con los directivos polacos. Quieren saber con mayor precisión quiénes son los afiliados a la AK; quiénes son los que fomentan su desenvolvimiento; quiénes son los que leen y divulgan las noticias de la prensa clandestina… Hasta el presente no ha habido un solo polaco detenido que haya denunciado a sus compañeros ni proporcionado informaciones que pudieran ser utilizadas por el invasor. Han soportado siempre, heroicamente, las torturas que les han sido impuestas, prefiriendo el pelotón de ejecución a revelar cualquier secreto referente a su organización.

			En el año 1940 logran localizar unos agentes alemanes al coronel A…, personalidad importante del Ejército Nacional polaco. Lo detienen. La pena de muerte parece inevitable… Sin embargo, no sucede así, y el coronel A… es puesto en libertad. La Gestapo le obliga a dar su palabra de honor de que no tratará de escaparse. A la vez, le encarga una delicada misión: establecer el contacto entre las autoridades alemanas y el alto mando de la AK. Proponen el cese de su persecución contra el Ejército Nacional secreto polaco y dulcificar considerablemente los métodos con el resto de la población. A cambio de esto exigen el cese de cualquier actividad que pueda ser perjudicial a los alemanes, y para ello proponen un armisticio durante el cual pueda llegarse a un acuerdo mutuo.

			Conviene tener en cuenta que en aquellos momentos la persecución alemana era de las más violentas. Ello no impide que los directivos de la AK rechacen la proposición del enemigo. El coronel A… estaba seguro de que así sucedería; pero como es fiel cumplidor de su palabra de honor, aun tratándose de sus enemigos, no habrá de escaparse… Se despide de sus familiares y se suicida. El alto mando de la AK nunca llegó a entrevistarse con ningún representante de la autoridad alemana.

			Las torturas y las persecuciones se intensifican. Miles de agentes de la Gestapo se dedican a seguir los movimientos de los oficiales y afiliados a la AK. Por la captura del comandante polaco se llega a ofrecer una gratificación enorme…

			En la primavera del año 1943, uno de los agentes más hábiles de la Gestapo, hablando perfectamente el polaco y después de dieciocho meses de incesante labor, logra identificar al general Grot, comandante en jefe de la AK. Se le detiene y desaparece para siempre.

			Su sustituto, el coronel Bór-Komorowski, recientemente ascendido a general, es designado, el 3 de julio de 1943, por el general Sikorski, entonces presidente del Gobierno polaco de Londres, para el puesto de jefe supremo del ejército polaco del interior.

			Nueva violenta etapa de persecuciones y una prima de 10.000.000 zlotys —una verdadera fortuna— para el traidor que entregue al general Bór-Komorowski. 300 agentes alemanes se esfuerzan en capturarlo.

			El servicio de enlace en la AK es efectuado en un 90 % por mujeres. Muchas han alcanzado resultados maravillosos. En sus pechos ostentan hoy preciadas condecoraciones, pero ¿cuántas han sido detenidas, martirizadas y fusiladas?… Las víctimas entre los colaboradores del general Bór-Komorowski son muy numerosas, pero no ha habido un solo traidor.

			10.000.000 zlotys es una cantidad fabulosa. Es una recompensa tentadora, pero… el afortunado agente de la Gestapo que logró identificar y detener al general Grot apareció muerto dos días más tarde…

			La persecución de los afiliados a la AK se convierte para los alemanes en un juego desagradable y bastante peligroso: en virtud de las sentencias dictadas por el alto mando de la AK, han sido ejecutados 1160 agentes de la Gestapo en el solo año de 1943…

			No cabe duda de que la vida de los jefes y de los agentes de la policía alemana se va haciendo inaguantable. Los que consiguen algún éxito son ejecutados por los patriotas polacos, y a los que no cumplen estrictamente con su deber, son los propios alemanes los que los fusilan. El Führer no se detiene ante dificultades de ningún género.

			* * *

			Las potencias aliadas se interesan cada vez más por el desenvolvimiento y actividad de la AK. El alto mando de las Naciones Unidas empieza a tomar en consideración, para el desarrollo de sus planes, las medidas con que dispone la resistencia nacional en cada uno de los países ocupados por el enemigo. La organización polaca de la AK constituye, por su importancia, el mayor ejército secreto existente, y cuenta con el apoyo de la Gran Bretaña.

			La aprobación y protección por parte de los países aliados alienta las actividades de los patriotas polacos.

			Las formaciones secretas de la AK no tienen semejanza con ninguna de las organizaciones de patriotas que actúan en otros países.

			Se diferencian de los guerrilleros yugoslavos del general Tito, que también actúan brillantemente, en que los polacos se encuentran en todas partes: en las ciudades, en el campo, en los bosques, en las carreteras. No tienen las mismas posibilidades de protección de que disponen las fuerzas yugoslavas, amparadas por cordilleras de montañas que les permiten luchar en un sector hasta consolidarlo debidamente y poder seguir adelante. La lucha de los polacos es más peligrosa y menos lucida, pero no por ello sus resultados son menores.

			* * *

			A medida que la AK va desarrollándose es también creciente la persecución alemana. El problema que se plantea a las fuerzas de la Gestapo preocupa muy seriamente.

			Las guarniciones alemanas tienen que ser reforzadas. En el año 1943 inmovilizan los polacos a más de 200.000 soldados, sin contar a unos 40.000 individuos de las formaciones SS, 100.000 policías, 24.000 vigilantes especiales para las vías férreas, y alrededor de 20.000 individuos pertenecientes a las juventudes hitlerianas, quienes, con un fanatismo sin igual, ejecutan todos los servicios auxiliares.

			Si comparamos estas cifras con las guarniciones alemanas existentes en los territorios del protectorado de Bohemia y Moravia, la deducción es reveladora.

			Cada vez puede apreciarse mejor que el ejército polaco del interior constituye una aportación de transcendental importancia en la lucha general de los aliados contra el hitlerismo.

			Los éxitos alcanzados acrecientan la confianza. Los polacos van dándose cuenta paulatinamente de su propia fuerza. Se comienza a prever que una insurrección general coronará los esfuerzos y los sacrificios de todos. Vengará a los caídos y llevará al país hacia la liberación tan anhelada.

			Pero el camino es todavía largo. Hay que seguir actuando y perfeccionándose sin descanso.

			* * *

			La AK educa a sus afiliados inculcándoles una voluntad de acero y una sangre fría a toda prueba. La sentencia ejecutada contra el comandante de la prisión de Pawiak, el Oberscharführer de la SS Buerckl, nos lo demuestra de manera elocuente.

			El citado jefe alemán estimaba mucho su vida y sabía tomar las debidas precauciones. Tenía por costumbre ir siempre acompañado de un perro policía, un animal terrible. Nunca se dirigía a pie de su domicilio a su oficina. En el auto que le conduce diariamente va siempre vestido de paisano. Casi nadie le conoce, a no ser los desgraciados detenidos de Pawiak. Estos sí saben las actitudes que toma cuando asiste personalmente a las fracturas de huesos y otros martirios a que se hayan sometidos los encarcelados. Conocen su voz y su mirada bestial, dando órdenes de ejecución. Es un criminal de cuerpo entero y de instinto diabólico. Se impone hacerlo desaparecer. La labor no es fácil, pues hay que adaptarse a su plan de vida, y siempre se halla acompañado, a pocos metros de distancia, de toda una legión de policías, «gestapos» y agentes secretos. La estrecha calle Oleandrow, en donde vive, es un verdadero nido de la Gestapo. En las calles próximas, todas ellas cercanas al edificio de la Gestapo de la avenida Szucha, sucede lo mismo. En la gran arteria —la calle Marszałkowska— también abundan los agentes y centinelas. Sin embargo, la sentencia ha de ser ejecutada y no puede haber lugar más adecuado que los alrededores de su domicilio.

			El 7 de septiembre de 1943, a las diez de la mañana, una patrulla de la AK ocupa, disimuladamente, el lugar en donde había de desarrollarse el suceso. En la esquina de la calle Abandrow aparecen dos caballeros. Desde este lugar dominan visualmente toda la calle. Al lado de la parada del tranvía de la calle Marszałkowska, otro caballero, distinguidamente vestido, se haya junto a tres parejas de la policía armada. Parece esperar la llegada del tranvía. Unos pasos más arriba, en un hotel, otro caballero parece embebido en la lectura de un periódico. En la acera de enfrente, un joven músico, harapiento y melancólico, con su violín debajo del brazo, examina detenidamente un automóvil allí parado.

			El día es gris. Empiezan a caer de los árboles las primeras hojas otoñales sobre el asfalto de la calle. La vida de la ciudad parece deslizarse normalmente… En esto aparece la silueta de Buerckl a la puerta de su residencia. No está solo. Le acompañan su mujer y, en un coche de niño, su hijo. La protección no puede ser más acertada, conociendo el sentimentalismo de los polacos. Es reconocido desde lejos. El jefe de la patrulla se dispone a obrar. Se impone tomar la última decisión, consistente en atravesar la calle. Pero… en ese instante llega un grupo de agentes alemanes en motocicletas y también un tranvía cargado de uniformados alemanes. Buerckl, con su mujer y su niño, se dispone también a pasar a la acera de enfrente. Allí le espera el coche y el perro. Las probabilidades para el éxito del atentado son escasísimas… Estorban esa mujer y ese niño… Y, sin embargo, ¿cuándo volverá a presentarse otra ocasión semejante?… La duda es de corta duración, unos segundos apenas… El jefe de la patrulla de la AK desciende a su vez de la acera, siguiendo de cerca el grupo. La acción ha comenzado… El caballero que espera al tranvía se separa de los agentes de policía alemanes y se detiene para dejar pasar a la familia Buerckl. En este momento se oyen siete disparos de dos pistolas. Son siete balas en las anchas espaldas del SS Buerckl.

			Un escalofrío se apodera de todos los transeúntes. El tranvía se detiene de golpe con un ruido estrepitoso, producido por el rechinar de sus frenos. Comienza un tiroteo general. Nadie sabe exactamente lo que sucede. Los transeúntes se tiran precipitadamente al suelo. Silban las balas… Los primeros disparos proceden de las parejas de policías que se hallaban cerca de la parada del tranvía. A estos los paraliza, con una salva de balas de su pistola ametralladora, el jefe de la patrulla de la AK. Los que no caen buscan refugio en la plataforma trasera del tranvía. Los grupos de motocicletas disparan a su vez, pero caóticamente, pues no se han dado cuenta todavía de quiénes puedan ser los agresores.

			En medio de este tiroteo, el joven músico melancólico comienza su labor. Deja en el suelo el violín y, sacando de debajo del abrigo una pistola ametralladora, paraliza la acción de los motoristas con una salva de disparos. Estos emprenden una fuga veloz. Entre tanto, del tranvía van saliendo infinidad de soldados. Todos hacen uso de sus armas… También disparan otros militares desde la plataforma delantera… El tiroteo es cada vez mayor.

			Buerckl recibe otro balazo. Ya está tendido en el suelo, y a su lado, de rodillas, uno de los polacos se apresura a recoger los papeles que lleva en los bolsillos.

			De repente se oye una fortísima detonación, seguida de una espesa capa de humo. Es el violinista, que está liquidando a un segundo grupo de alemanes que aparece en la plataforma del tranvía. El tiroteo alemán se debilita… La sentencia se ha cumplido.

			Los polacos se agrupan alrededor del auto y desaparecen rápidamente. La granada de mano ha hecho lo suyo. Varios alemanes muertos yacen en el suelo. Los polacos no han sufrido ninguna baja. Es una prueba de buena organización. ¡Todo ello ha durado noventa segundos!

			* * *

			No paran aquí las hazañas de los heroicos patriotas de la AK. En el curso del año 1943 han ocurrido más de 1600 atentados de este género. El cumplimiento de otra sentencia de muerte dictada contra el odiado cuñado de Himmler y jefe de la Gestapo, Kutschera, ejecutada en pleno día y en una de las calles céntricas de Varsovia, sin pérdidas propias, es también un éxito rotundo. No se trata solo de un acto de valor; es otra prueba de buena organización.

			Arrancar de manos de los alemanes, transportar y almacenar veintiocho camiones cargados de víveres, procedentes de las fábricas Fuchs, también en pleno día, y cuando mayor era la circulación en las calles varsovianas, sin pérdidas propias, es igualmente un acto de valor y una prueba de buena organización.

			Requisar, transportar y almacenar cuatro camiones de productos de las fábricas Spiess, en Tarchomin, deteniendo la circulación en las carreteras cercanas de Varsovia, no es solo valor; es la prueba de una excelente organización…

			Poco a poco, la actividad alemana en el territorio polaco se va desarrollando sobre un terreno que parece minado… Todas las precauciones parecen pocas.

			Cuando las camionetas de Correos pasan por las calles de Varsovia, a gran velocidad, lo hacen siempre con fuerte escolta y cargadas con agentes de la Gestapo con pistolas ametralladoras en la mano.

			Para trasladar cantidades en metálico desde el banco de emisión a cualquier otro banco de la capital se emplea un automóvil blindado provisto de dos ametralladoras.

			Los transeúntes varsovianos, testigos presenciales de estas precauciones, se encogen de hombros y reflejan en sus rostros cierta ironía…

			* * *

			Para que el lector pueda tener una visión más clara todavía de la excelente organización de cuantas operaciones llevan a cabo los patriotas polacos de la AK, he aquí algunos detalles del asalto a las fábricas de productos farmacéuticos mencionados anteriormente y que me han sido relatados por su propietario y buen amigo mío, el propio señor Spiess.

			Dicha fábrica, situada a quince kilómetros de Varsovia, en un lugar denominado Tarchomin, había sido requisada, como todas las industrias de cierta importancia, en cuanto los alemanes ocuparon Polonia.

			Toda su producción —y era en su género la más importante del país— se expedía a Alemania. Ello ha sido una de las causas por las que la población polaca ha visto sus farmacias desprovistas casi totalmente de específicos.

			En uno de los primeros meses de 1944 se presentaron una noche ante la mencionada fábrica seis camiones, con unos cuarenta patriotas polacos, vestidos con uniformes de la Gestapo alemana. En la carretera que conduce a su emplazamiento, y que es una de las más importantes, situada al noroeste de Varsovia, descendieron del primer camión cuatro patriotas polacos. Su misión consistía en impedir el tránsito por ella. El resto de la comitiva continuó su camino, llegando hasta la entrada del edificio industrial. Las puertas estaban cerradas. Varios centinelas alemanes, detrás de la verja, conversaban entre sí acaloradamente. Los ocupantes descendieron de uno de los camiones y, acercándose a los centinelas, les presentaron unos papeles. La documentación estaba en orden y las puertas se abrieron para dejar libre paso al convoy.

			Una vez en el interior del recinto, los polacos desenfundaron sus pistolas ametralladoras ante el asombro general de los centinelas y de los funcionarios alemanes que allí desempeñaban ciertas funciones técnicas. Unos y otros fueron desarmados y encerrados. Se cortaron los hilos telefónicos. Entonces apareció mi amigo el expropietario, que seguía autorizado a vivir en su villa particular, situada dentro del recinto de la fábrica, ejerciendo las funciones de gerente honorario en ese momento. Su entrevista con los atracadores fue de viva sorpresa y protesta en un principio, pero terminó siendo muy cordial. Hubo amables excusas por el atropello que se estaba cometiendo y explicaciones detenidas con respecto a las razones que lo motivaban: el ejército polaco del interior necesitaba urgentemente determinados medicamentos y productos farmacéuticos y no existía otro medio para procurárselos. Varios médicos y farmacéuticos, pertenecientes al Cuerpo de Sanidad de la AK, formaban parte de la expedición. Ellos, como especialistas, iban a requisar los medicamentos precisos.

			Uno por uno fueron presentándose a mi amigo con la mayor corrección. Algunos eran conocidos suyos. Otros pertenecían a distinguidas familias del país. Todos cumplían, en ese momento, con su deber. Estaban dispuestos a perder sus vidas por el servicio a la patria.

			Fingieron, a continuación, apoderarse por la fuerza de las llaves de los almacenes. Estas les fueron entregadas en propia mano; pero era necesario evitar posibles represalias, ya que el número de polacos que allí desempeñaba cargos administrativos o trabajaba era bastante crecido.

			Una vez seleccionados los medicamentos y específicos, fueron cargados estos en cajas a los camiones. Terminada la operación, se despidieron amablemente y se retiraron con la deseada mercancía. Todo ello había durado cerca de tres horas…

			Nuevamente en la carretera, se detuvieron donde habían dejado a sus compañeros. Estos habían cumplido también escrupulosamente su misión. Una columna motorizada alemana, compuesta de numerosos camiones y automóviles ligeros con jefes y oficiales del ejército, se hallaba detenida…

			Hubo saludos de rigor por ambas partes… Los polacos, disfrazados de «gestapos», explicaron, en perfecto alemán, a los jefes militares de la Wehrmacht que regresaban de cumplimentar una «misión especial», y se excusaban de haberles detenido tanto tiempo. La circulación por la carretera fue nuevamente autorizada y los centinelas subieron a los camiones… Nuevos saludos, y ambos convoyes se pusieron en marcha, pero con dirección contraria…

			Los productos requisados tomaron felizmente la dirección de uno de esos espesos bosques de robles y de pinos que cubren la superficie del suelo polaco, en los que la juventud patriota se prepara sigilosamente para actuar en su día en la liberación de su patria: por esa santa Causa es por lo que habían arriesgado sus vidas ese puñado de hombres…

			* * *

			Es difícil calcular hasta qué extremo ha sido eficaz, en el conjunto de operaciones de la guerra, la actividad desarrollada por la AK; pero es una realidad que los elementos del Ejército Nacional secreto lograron constituir un frente de operaciones en cada rincón del territorio.

			A fines de 1943, el Gobierno polaco de Londres insiste cerca de los directivos de la AK para que, con la mayor rapidez posible, le informen de cuantos actos de sabotaje se lleven a efecto. Se quiere con ello dar satisfacción a la prensa aliada, siempre ávida de noticias sensacionales.

			Esta pretensión es, quizá, muy justa; pero el alto mando polaco de la AK había tomado sus disposiciones para no dar a la publicidad tales noticias hasta transcurridos seis meses de su ejecución. La decisión era prudente, pues por un lado desconcertaba a los alemanes y, por otro, no les proporcionaba una excusa para aumentar su persecución, ya bastante sangrienta por sí misma.

			En las esferas polacas se interpreta este requerimiento de Londres como una necesidad para activar el fin de la guerra: se impone, por tanto, una intensificación en el esfuerzo de destrucción y de sabotaje. Algunas radios extranjeras venían a expresarse en idéntica forma. El sacrificio de vidas humanas aumenta, sin duda, pero no se debe regatear lo que se pide. El país comienza a vivir en una atmósfera de fiebre… La radio soviética, por su parte, también insiste. En un principio parecía desinteresarse por completo de las actividades de la AK, pero ahora se lamenta de su falta de acción o, al menos, de ser esta inferior a sus posibilidades…

			Estas noticias producen el mismo efecto que si se vertiese aceite sobre el fuego.

			Si en el extranjero se estima que la actuación de la AK no es suficiente, o al menos no lo bastante espectacular en Polonia, en cambio para todo observador objetivo se considera excesiva y demasiado violenta, ya que repercutía dolorosamente en las represiones, cada vez más sangrientas, del ocupante alemán.

			En el solo año de 1943, los patriotas polacos de la AK lograron destruir o poner fuera de servicio: 2013 locomotoras, 9980 vagones y 22 vagones cisternas cargados de gasolina; hicieron descarrilar 83 transportes militares alemanes y efectuaron 474 asaltos a transportes de ferrocarril cargados de armamentos de guerra con destino al frente oriental. Además, fueron volados con dinamita tres trenes de municiones y uno de gasolina.

			A principios de 1944 los alemanes se ven en la necesidad de confesar públicamente que en los territorios polacos existen catorce sectores peligrosos para sus comunicaciones. Entre ellos citan las líneas Varsovia-Lukow-Bresc; Varsovia-Kowel, etc. En efecto, las tres cuartas partes de las líneas que abastecen el frente oriental pasan por tierras polacas. El 30 de junio de 1944, las autoridades del Reich se ven obligadas a crear los cuadros de Bahnschutz, especialmente adiestrados para la vigilancia de las vías férreas.

			Las disposiciones que se toman son draconianas. Toda persona que se acerque a una distancia de quinientos metros de la línea del ferrocarril será inmediatamente fusilada.

			Algo semejante sucede con las carreteras y caminos vecinales. Los automóviles y camiones alemanes se ven obligados a circular en columnas debidamente protegidas y durante el día únicamente. Durante la noche jamás se intentaba un viaje.

			Estando situada Polonia en el camino que conduce del Reich al frente oriental, la actividad desplegada por los elementos de la AK en todo el territorio ha sido para el ejército soviético una ayuda de trascendental importancia. Trenes enteros, cargados de material de guerra, son atacados constantemente con granadas de mano y no llegan a su destino o lo hacen con retrasos considerables. Otros, cargados de combustible, de motores, de piezas de recambio, de productos farmacéuticos, de mantas, de uniformes militares, de víveres procedentes de los ricos suelos del este con dirección a Berlín se hallan embotellados o descarrilados en territorio polaco…

			Poco a poco se va creando un estado de anarquía completa en los ferrocarriles del Reich. Hay casos en que, con la ayuda de los mismos ferrocarriles alemanes, ya desmoralizados y que ven en ello la posibilidad de algún negocio lucrativo, los patriotas polacos de la AK detienen un tren de mercancías en alguna de las estaciones varsovianas, cambian los vagones repletos de productos de todas clases por vagones vacíos… y el convoy llega al frente sin ningún tropiezo.

			Esta anarquía creciente produce mejores resultados que los actos corrientes de sabotaje.

			Las autoridades del distrito de Lublin, presas de inquietud ante lo que sucede, exigen que se triplique el servicio de vigilancia.

			De Cracovia anuncian la salida de un importante contingente de agentes de la Gestapo con órdenes terminantes para imponer el orden, pero dicho contingente no llegó nunca a Lublin…: en la estación de Checiny, el 16 de mayo de 1944, los alemanes se ven atacados por los patriotas de la AK. La lucha dura dos horas y 280 agentes de la Gestapo fueron muertos. También las pérdidas polacas fueron de consideración.

			* * *

			Cada combate que se libra en campo descubierto produce pérdidas muy sensibles, pero ello no implica para que estos sean cada vez más frecuentes.

			Las circunstancias y la realidad del momento se imponen por encima de todo, y la AK parece haber olvidado que su misión primordial consiste en proteger a la población polaca, evitando, en lo posible, que el enemigo lleve a efecto sus propósitos de exterminio.

			Las perspectivas de un próximo fin de la guerra y de la no menos deseada liberación del país nubla el entendimiento de muchos de los componentes de la AK, quienes exageran, cada vez más, sus arriesgadas empresas.

			Entretanto, la represión alemana sobrepasa todos los límites. Es tal la tirantez existente entre alemanes y polacos en los últimos meses de 1943, que uno no puede menos de estremecerse de horror. Los pacíficos transeúntes de las ciudades y pueblos presencian, casi diariamente, ejecuciones públicas de compatriotas inocentes; no hay plaza ni calle en Varsovia que no tenga salpicaduras de sangre; en las ruinas del gueto ya no hay judíos, pero se ejecutan constantemente polacos, y en las fachadas de los edificios se fijan, día tras día, inmensos carteles con listas interminables de mártires caídos…

			A ello responde la prensa secreta que la lucha debe continuar todavía con mayor intensidad; se trata de una guerra sin cuartel…

			El periódico Zwrotnica dice, entre otras cosas: «Estamos decididos al combate, cueste lo que cueste, y aunque esto represente la vida de nuestro último hombre».

			Tanto en el año 1943 como en el año 1944, la radio de Londres enumera diariamente los vuelos realizados por la aviación angloamericana sobre las líneas férreas que el enemigo utiliza en Francia, Bélgica y Checoslovaquia inclusive; pero nunca se ha oído a este comunicado mencionar el bombardeo de los territorios polacos. La aviación soviética, cuyas bases están relativamente cerca, tampoco bombardea las líneas férreas existentes en Polonia y febrilmente empleadas por el enemigo.

			¿Por qué?… Unos y otros saben que esta peligrosa labor la realizan sin descanso los valientes patriotas polacos, y con ellos quedan libres, para otras empresas, los aviones aliados.

			* * *

			En el curso del año 1943, la aviación de los sóviets se dedica a lanzar sobre el territorio polaco, por las noches y en las cercanías de sus espesos bosques, los primeros grupos de paracaidistas. Su misión es la de formar grupos de partisanos a espaldas del frente. Estos destacamentos aumentan con rapidez y se instalan en las cercanías de los montes ocupados por los patriotas polacos.

			Sus objetivos son fáciles de adivinar; pero, en cambio, sus relaciones con la población y el ejército secreto polaco no son tan claras… Se crea una situación que recuerda mucho a la existente en el año 1939 cuando los primeros destacamentos rusos penetraron y ocuparon parte de Polonia y la población indígena no sabía si acogerlos como amigos o como enemigos. En 1939, las tropas rusas manifestaban que su permanencia tenía por objeto proteger a la población. Ahora venían para luchar contra los alemanes; pero, en uno y otro caso, el territorio polaco es tratado por ellos como si no tuviese dueño propio.

			Cada destacamento de partisanos rusos tiene a su cabeza un comandante que le señala un objetivo determinado. Al encontrarse en territorio ajeno lo lógico hubiese sido que cada comandante buscase establecer, cuanto antes, el contacto con el jefe polaco de la AK más cercano. Ambos tratarían de coordinar sus esfuerzos y resolverían, de común acuerdo, los problemas; pero no sucede así: el mando ruso no considera que sea necesario. La situación es muy confusa y los asuntos se resuelven, todos, por pura casualidad. Estos destacamentos exigen de la población rural polaca que les proporcione alimentos, medios de transporte, tales como carros y caballerías, y, a veces, hasta que los cobije bajo techo.

			Sus relaciones con las gentes del campo y con los destacamentos de la AK son muy variables. Todo depende del criterio del comandante. Se registran bastantes casos de violencia.

			A veces, dominando el buen sentido, los comandantes buscan cierta colaboración, y entonces las relaciones son correctas.

			La realidad, sin embargo, en la mayoría de los casos, es que los destinos de la población rural polaca se hallan a merced de la casualidad. La situación se hace cada día más difícil. Aquellos que han dado asilo o que han ayudado a los soldados de la AK, son fusilados por los alemanes. El 19 de marzo de 1944 es incendiada la aldea de Mnichow y sus habitantes despedazados por las granadas de mano lanzadas contra ellos por los «gestapos». Tomaszow-Lubelski y otra infinidad de pueblos y aldeas comparten idéntica suerte por el apoyo prestado al Ejército Nacional polaco. La situación es insostenible: si el ciudadano polaco, aunque no fuese más que por el temor natural de perder su vida, exagera en lo más mínimo su corrección y su lealtad hacia los alemanes, las autoridades de la AK se encargaban de juzgarlo y castigarlo debidamente. Si, al contrario, otorgaba su protección, como buen patriota, a las fuerzas de la AK, entonces eran los alemanes los que incendiaban sus caseríos y granjas y los fusilaban sin piedad… Y a esta vida de verdadero infierno se añade ahora la presencia de los partisanos rusos…

			Para comprender lo que ha sido la vida de los polacos en semejantes circunstancias, he aquí el episodio trágico ocurrido a una familia conocida mía, residente en una hermosa finca de campo, a unos 150 kilómetros de Varsovia.

			La esposa del propietario P. R. acababa de llegar, liberada del campo de concentración de Oswiecim, en donde había sido sometida a infinitas penalidades durante varios meses. La madre, también detenida, no había vuelto todavía ni era probable su regreso, ya que se la acusaba de haber dado hospitalidad en su casa a un oficial británico fugado de un campo de prisioneros. Un buen día dicha familia ve aparecer en la finca a una patrulla rusa que viene a solicitar la entrega de varios cerdos y otros alimentos. No hay oposición por parte de los dueños y, al regresar con su carga, se tropieza por el camino con un destacamento alemán. Se entabla un ligero tiroteo y cae un soldado ruso muerto. Los bolcheviques sospechan haber sido delatados y regresan a dicha residencia. Rodean el palacio y traen el cadáver del compañero caído. Lo depositan delante de la puerta de entrada y, ante él, ejecutan, uno tras otro, a todos los habitantes de la casa, entre ellos a dos visitantes amigos que acababan de llegar de Varsovia. A continuación introducen en cada pieza un montón de paja a la que prenden fuego, y, en pocos momentos, el edificio y sus ocupantes asesinados son pasto de las llamas…

			Produce excesiva extrañeza el ver que gentes, viviendo en los bosques de un país que desconocen, puedan cometer actos como el que acabamos de describir. Es posible que de buena fe creyeran en una delación por parte de los habitantes del palacio de mis amigos; pero todo ello se hubiese podido evitar de haber existido la debida colaboración con los elementos polacos de la AK.

			En otros muchos sectores del país podría decirse que son los polacos y no los alemanes los que gobiernan, a pesar de que las fuerzas de estos últimos son mucho más considerables. Afortunadamente, existe una espesa red que informa debidamente sobre los movimientos del enemigo. Conflictos inútiles, pero que pueden ser sangrientos, son evitados de este modo. Pero ¿qué se puede esperar si los partisanos rusos no buscan la debida colaboración con los polacos a fuerza de maniobrar en su territorio y contra el mismo enemigo?… En aquellos sectores, en los que el comandante ruso demuestra suficiente buen sentido y establece un contacto con los oficiales polacos, no sucede nunca nada desagradable. Desgraciadamente, el conjunto de las acciones producen la impresión de que lo único que parece desearse es que, una vez terminada la guerra, quede el menor número de polacos posible.

			El alto mando de la AK estima que, desde el momento en que el Gobierno polaco de Londres se halla efectuando las gestiones necesarias para establecer relaciones de buena amistad con Rusia, y siendo el objetivo de la lucha el mismo para ambos países, no es procedente, en modo alguno, adoptar una actitud hostil hacia los partisanos rusos que actúan en el interior del territorio polaco. Al contrario, se impone ayudarles cuantas veces ello sea factible. La población polaca, en cambio, va agotándose lentamente ante el inmenso esfuerzo y colaboración que de ella se exige. Entrega a la AK tanto más de lo que puede y tiene, y, al mismo tiempo, se ve maltratada, a veces muy duramente, por los rusos recién llegados. Todo ello no es fácil poderlo comprender…

			Por una y otra parte, esta falta de precisión se hace inaguantable; complica las relaciones en vez de esclarecerlas y, a veces, surgen sucesos lamentables y sangrientos. Los alemanes, contra los cuales debía establecerse el frente común, son los únicos que se alegran.

			* * *

			A fines de 1943, la AK continúa su incesante labor de sabotaje y de desorganización del frente oriental. En espacio de pocas semanas destruyen los patriotas polacos 562 cisternas de gasolina y 47 almacenes militares. En muchos distritos son incendiados los registros de contingentes, imposibilitando con ello la entrega a los alemanes de cereales y ganado. También aumentan las sentencias de muerte contra funcionarios alemanes. Estos responden con represalias aún más violentas, y las pérdidas son elevadísimas…; pero nadie las tiene en cuenta.

			La lucha ha comenzado abiertamente y se están ultimando los preparativos al objeto de tener, en breve plazo, quince divisiones efectivas para continuar presionando al odiado invasor. Por otra parte, el ejército soviético va acercándose a las fronteras polacas, y el alto mando de la AK se encuentra frente a un dificilísimo problema que se impone resolver rápidamente: si las fuerzas del Ejército Nacional polaco han de seguir combatiendo a los alemanes, hay que llegar cuanto antes a un acuerdo militar con el alto mando de las fuerzas rojas, ya cercanas; pero el Gobierno polaco de Londres no puede lograr el arreglo deseado. Rusia exige, como condición primordial, la retirada de algunos de los componentes del Gobierno polaco y media Polonia… A cambio de ello, ofrece su amistad…

			Para los gobernantes y políticos de Londres, quienes conocen el contenido de las notas diplomáticas que se han cambiado con Moscú, muchas cosas son fáciles de comprender; pero, para el ciudadano que vive en Polonia, la situación se hace cada día más nebulosa. El pueblo polaco desea ardientemente la lucha sin cuartel contra el ocupante, y este deseo lo considera por encima de todos los demás problemas que no comprende. El Ejército de la AK, cada vez más numeroso y más entusiasta, redobla la actividad en todo el territorio. Y, entre tanto, a grandes pasos, nos volvemos a encontrar ante una situación muy semejante a la del año 1939.

			Los ejércitos rojos han llegado a las fronteras de Polonia… ¿Vienen como amigos y aliados? Esta pregunta queda sin respuesta. La radio de Moscú proclama que las tropas soviéticas son portadoras de la libertad y de la amistad… Entonces, ¿por qué razón no hay acuerdo? ¿Puede criticarse la actividad de los que llevan luchando y sufriendo más de cinco años por la liberación?… Y, por sí solo, este criterio resulta desconsolador…

			El anhelado momento de la libertad, tan ardientemente esperado por todo el pueblo polaco, parece aproximarse; pero, por desgracia, viene acompañado de negros nubarrones.

			Los polacos saben mejor que ningún otro pueblo lo que significa la pérdida de la independencia. Han experimentado varias veces en el curso de su historia este doloroso trance. Por eso no existe otro pueblo que sea más amante de esa libertad y que la haya pagado más cara. No hay ningún otro pueblo que sea capaz de comprender con qué impaciencia se ha estado esperando ese momento de la liberación de Varsovia, porque tampoco hay otro pueblo en el que los alemanes hayan demostrado sus inhumanos métodos con el refinamiento que lo han hecho en los territorios de Polonia. En Polonia es donde han experimentado sus procedimientos de exterminio las cínicas hordas de los Hitler y de los Himmler…

			* * *

			Los alemanes se aprovechan de cada oportunidad para debilitar los albores de esperanza que surgen del pueblo polaco, y dan rienda suelta a su propaganda. Ahora, más que nunca, se habla de los motivos que han ocasionado la ruptura de las relaciones diplomáticas entre Rusia y Polonia en el ya lejano mes de abril de 1943… Se discute abiertamente en Varsovia todo cuanto se relaciona con estas desdichadas relaciones polaco-soviéticas. Se dice que en los años 1939-1940 han sido deportados a Siberia por los moscovitas un millón de polacos y que su suerte ha sido trágica…; se dice que ello no ha sido motivo suficiente para impedir que a las cuarenta y ocho horas apenas de haberse roto las hostilidades entre Alemania y los sóviets, el Gobierno polaco se apresurase a ratificar sus relaciones de buena amistad con el de Moscú. Comentan también, con frases estudiadas y certeras, que dicho pacto amistoso solo fue respetado por Rusia cuando se veían derrotados en los diferentes frentes de batalla. En cambio, cuando logró sus primeros éxitos militares contra el Reich cambió totalmente de opinión, y aprovechándose del pretexto de las matanzas de Katyn, rompe con Polonia y exige hoy la mitad de su territorio.

			Estas y otra porción de noticias parecidas circulan de boca en boca, y producen el efecto lamentable que de ellas se pretende alcanzar.

			El pueblo polaco lo que desea en realidad es paz, libertad y evitar nuevas complicaciones o dificultades. Se halla cansado por las terribles represalias, y sus energías, por muchas que tenga, no pueden ser idénticas a las de hace cinco años…

			Para dar salida a esta complicada y delicada situación del pueblo polaco, indeciso y perplejo ante el porvenir, se imponen unas aclaraciones por parte de su Gobierno en Londres. Ellas podrían restablecer el equilibrio de los espíritus, que tanto se necesita. Desgraciadamente, no se dejan oír…

			Para un observador imparcial, se comprende perfectamente que Rusia, persuadida de su inmensa fuerza, exija ahora compensaciones y hasta la posesión definitiva de territorios que son polacos; pero para el soldado que lleva luchando cinco años, y se da perfecta cuenta de que su contribución en la guerra sobrepasa sus fuerzas, lo único que ahora comprendería fácilmente es que se le otorgase una recompensa y no se le obligue a luchar… Así piensan la mayoría de los polacos residentes en el país, abandonados a sus propios juicios; y, en primer lugar, este es el criterio que predomina en el alto mando de la AK.

			Los valientes patriotas del Ejército Nacional luchan sin tregua en todos los sectores. Constantemente se hallan en las líneas de fuego, exponiendo sus vidas, y, sin embargo, no saben con claridad cuál ha de ser su suerte en el momento, ya próximo, de la liberación de su patria.

			Este doloroso e incomprensible estado de cosas no es solo una incógnita; supone una gran responsabilidad para los dirigentes.

			Si se estableciera, aunque no fuera más que provisionalmente, un acuerdo puramente militar, una especie de modus vivendi, entre los vencedores ejércitos soviéticos y los combatientes de la AK la situación se aclararía instantáneamente. Ello constituye una necesidad cada vez más urgente…; pero a nada se llega.

			Es muy comprensible que el Gobierno polaco de Londres no se precipite en firmar un acuerdo en virtud del cual se confirma el despojo de la mitad del territorio nacional. Esas condiciones son muy duras y dolorosas, y es incomprensible que semejante discusión pueda tener lugar, precisamente, cuando la guerra se acerca a las fronteras de Polonia.

			Lógicamente, podría deducirse que desde el momento en que la actividad de las fuerzas polacas de la AK no puede coordinarse con las actividades de las fuerzas soviéticas, ya que a estas no parece interesarles dicha coordinación, lo más acertado sería retirarse de la lucha; pero retirarse del combate es mucho más difícil de lo que parece.

			Desde el momento en que Rusia, a la que sus victorias constantes producen en esos momentos las mayores ventajas, no parece demostrar el menor interés por establecer un contacto con las fuerzas polacas, estas debieran, pura y simplemente, retirarse, en vez de comprometer, como sucede, las energías de toda la nación tan duramente castigada.

			Las pérdidas sufridas por la AK son de por sí aterradoras: en el distrito de Hrubieszow, los alemanes han incendiado siete pueblos y aniquilado a sus habitantes. El drama no tiene fin; se impone poner término a la sangría abierta de todo un país… Pero como la Rusia de hoy cuenta en el mundo con grandes y poderosos amigos, el hecho de no colaborar ahora en la lucha los polacos, extendida ya esta al territorio patrio, sería contribuir a reforzar los argumentos de la propaganda enemiga.

			Para los países aliados, el no querer contribuir los polacos al lado de los vencedores ejércitos soviéticos sería interpretado como una traición a toda la causa aliada. La prensa comunista y simpatizante ha dado ya a este sentido varios toques de alarma.

			El que dicha lucha tenga que efectuarse sin el menor acuerdo mutuo; el que los paracaidistas rojos, por falta de colaboración, hayan producido, en infinitos casos, incidentes lamentables; el que las fuerzas de la AK no hayan acogido con demostraciones de entusiasmo, suficientemente calurosas, a los recién llegados moscovitas, y el que más de un oficial polaco haya sido muerto a manos de un amigo o aliado no deja de ser doloroso… y, sin embargo, la prensa extranjera para nada se ocupa de ello… Tampoco menciona que la falta de claridad existente en las relaciones polaco-rusas es la causa que origina la atmósfera de incertidumbre y de sospecha mutuas.

			En algunos sectores, las relaciones entre los rusos y los polacos de la AK son satisfactorias; mas no por ello dejan de ser negativos los resultados en el conjunto del frente: surgen frecuentemente incomprensiones entre unos y otros. A veces degeneran en discusión, y entonces las palabras son tiros, las balas certeras…

			* * *

			Comienza el año 1944 con nuevas víctimas polacas, originadas por el apresuramiento natural de complacer, no solo a los aliados, sino también por entreverse la próxima liberación del suelo patrio. Nadie piensa que la falta de elementos para lanzarse a semejante empresa puede originar la pérdida de todas las fuerzas activas en la nación.

			Se cree, en cambio, ciegamente en la alianza con la Gran Bretaña. Polonia es un país fervientemente religioso y sabe que su causa no puede ser más justa. Por eso, desecha rápidamente la duda, con la fe puesta en la victoria final que se aproxima. En el año 1939, Inglaterra no pudo prestar la ayuda precisa por no estar preparada, pero hoy…

			A pesar de la prohibición, bajo amenaza de muerte, se oyen las emisoras inglesas en Varsovia. No faltan noticias para confirmar la creencia existente de la fuerza británica y aliada. De boca en boca circulan estas con rapidez y se acrecientan. Se comentan acaloradamente todos los bombardeos de Berlín: desde el 17 de noviembre de 1943 al 20 de enero de 1944 han sido lanzadas 19.300 toneladas de bombas sobre la capital alemana. ¡El 22 de enero de 1944, en el solo espacio de treinta minutos, han sido arrojadas 2300 bombas…!

			Estas sensacionales informaciones aumentan la fe en la potencialidad aliada. También alientan la lucha, con mayor intensidad si cabe, de los polacos contra el enemigo común… Y ¡qué importa que esta lucha sea desigual, cuando la guerra está tocando a su fin…! ¡Quién cuenta ahora las pérdidas, estando tan cercana la hora de la victoria…!

			También llegan a Varsovia noticias de los éxitos alcanzados por los aviadores polacos en el frente occidental. El entusiasmo entre los soldados de la AK es desbordante; pero, al mismo tiempo, la masa del país va vislumbrando cierta inquietud…: las fuerzas armadas alemanas en el interior del país son cada día más numerosas, y las pérdidas polacas también aumentan… Mas no hay día en que no se registre algún acto de sabotaje importante: muchos puentes han sido volados…

			* * *

			El 2 de enero de 1944, el diputado inglés Vernon-Bartlett, que a la vez es colaborador del diario New Chronicle, celebra una interviú con el presidente del Consejo de Ministros polaco en Londres, señor Mikołajczyk.

			A la pregunta: «¿Hasta qué punto las organizaciones secretas polacas sabotean las líneas de comunicación alemanas, y si el Ejército Nacional polaco se halla preparado para colaborar con el ejército soviético, en cuanto este último penetre en territorio polaco?», el señor Mikołajczyk responde: «Entre los rusos y los polacos existen algunas diferencias al enjuiciar la situación. Según los rusos, corresponde iniciar la lucha abierta inmediatamente. El alto mando de la AK, por su parte, estima que aún es prematura una determinación semejante».

			A continuación interpreta y justifica esta imposibilidad en la creciente persecución llevada a cabo por los alemanes; pero, en cambio, no menciona en absoluto que la AK, por sí sola, ni tiene ni puede llevar a cabo tal lucha con los medios de que dispone: no tiene armas técnicas y se ve obligada a luchar en un terreno difícil, por ser una inmensa llanura, y, en medio de ciudades, pueblos y aldeas, donde frecuentemente se desarrollan las acciones, no es posible, ni fácil, pasar a una acción directa. Todo esto no era un secreto para nadie, y, sin embargo, no fue mencionado por el jefe del Gobierno polaco.

			En cambio, no se recató al decir: «Es un hecho evidente que el momento de una insurrección general se aproxima a grandes pasos. Con ella desaparecerán las divergencias existentes entre nosotros y los rusos».

			Y a continuación añade: «En cuanto a nuestra colaboración con el ejército ruso, veríamos con agrado la constitución de un plan estratégico común».

			Considerando que el presidente Mikołajczyk tenía sobrados motivos para no ignorar cuál era la opinión de los rusos y lo exagerado de sus pretensiones, parece increíble, sin embargo, que en aquellas circunstancias pudiese tratar con semejante ligereza el gravísimo problema que comenzaba a dibujarse en su país.

			Creo sinceramente que en vez de estas declaraciones, instantáneamente recogidas por la prensa extranjera, que no siempre era adepta en su totalidad a la causa polaca, el señor Mikołajczyk hubiese cumplido mejor con su deber haciendo resaltar la necesidad de acudir en defensa de las tan castigadas fuerzas de toda la nación polaca.

			¿Es posible que el jefe del Gobierno polaco de Londres desconociese hasta ese extremo las dificultades existentes para la AK, tanto en lo que respecta a los armamentos adecuados como a las condiciones del terreno…?

			Aunque el señor Mikołajczyk supiese que la orden de poner fin a una lucha semejante podrá serle duramente criticada en esos momentos, incluso por los propios soldados de la AK; aunque supiese que este gesto de lealtad por su parte sería quizá considerado en algunos sectores como una traición, creo sinceramente, por haber sido testigo presencial de cuanto en Polonia sucedía, que debiera haberse opuesto terminantemente a cualquier acción, a menos de supeditar esta a un íntimo y leal acuerdo con Rusia. Sin él, las fuerzas polacas de la AK deberían haberse mantenido a la expectativa y con los brazos cruzados. Con ello se hubiesen evitado pérdidas enormes y, lo que es peor, inútiles.

			* * *

			La psicosis de la liberación a cualquier precio se apodera rápidamente de todo el país.

			El 5 de enero de 1944, las tropas rusas atraviesan la frontera polaca en el sector de Volinia, de sesenta kilómetros de ancho, y el 25 de enero, el Gobierno polaco da la orden terminante a la AK para que una sus fuerzas a las del ejército rojo.

			Esta orden fue inmediatamente llevada a conocimiento de todas las unidades del Ejército Nacional que actuaban en territorio polaco, y al ser conocida, tanto por las fuerzas armadas como por la población civil, el entusiasmo y la alegría fueron generales. Se veía en ello la prueba evidente de haberse llegado al acuerdo de colaboración mutua con Rusia, tan fervientemente sentido.

			Entre tanto… de los territorios fronterizos del este comienzan a llegar las primeras columnas de fugitivos polacos. Huyen del frente, pero también de la «liberación» moscovita…

			La orden lanzada por la AK para que cada habitante de dichos territorios no los abandone y se mantenga en sus residencias respectivas paraliza, en parte, esta corriente emigratoria.

			La masa del país desea recibir orientaciones y directrices claras y precisas, pero resulta difícil hacerlo en medio de una situación tan caótica y complicada…

			* * *

			La orden de colaborar con los ejércitos rojos no logra desvanecer las sospechas ni facilita las condiciones para que dicha colaboración sea realmente efectiva. La primera prueba no puede ser más desagradable: los ejércitos rojos ocupan Volinia, y la división polaca número 27, llamada precisamente de Volinia, recibe el mandato de ponerse a las órdenes del alto mando soviético para continuar la lucha contra los alemanes. El comandante de dicha división la cumplimenta y se presenta al jefe de las tropas rusas dándole a conocer las fuerzas de que dispone y proponiéndole su ayuda. Después de muchas consultas y negociaciones, se logra finalmente cierta unión, puramente militar, con el ejército rojo.

			La división polaca toma parte activa en diversos combates contra el enemigo común; pero, a los pocos días, los ejércitos rusos se ven en la necesidad de replegarse hacia sus fronteras y se olvidan de informar a los polacos. Resultado: la 27 división polaca se ve rodeada por fuerzas alemanas numéricamente superiores. El comandante polaco cae muerto; también muchos miles de soldados. El resto trata de abrirse camino y, atravesando el frente de batalla, se refugia en los espesos bosques del interior de Polonia…

			A lo largo de todo el frente oriental, los destacamentos polacos de la AK, que hasta ese momento habían combatido clandestinamente, se presentan ahora a los mandos soviéticos y ofrecen su colaboración.

			Mientras tienen lugar los combates, existe en varios sectores una comprensión mutua. Una vez terminados, las cosas varían… A medida que avanza el frente, los destacamentos polacos, como era de prever, pierden el contacto con su Estado Mayor central. Desde ese momento ya no forman un conglomerado compacto, sino que se convierten automáticamente en fuerzas sueltas, y se ven consideradas por el ejército rojo como tropas auxiliares o circunstanciales, no faltando acciones sangrientas para ponerlas a prueba…

			* * *

			¡Junio de 1944! ¡Pleno verano!

			Varsovia, pulso de la nación, vive momentos de ansiedad y de nerviosismo. El aspecto de la capital se asemeja cada vez menos al de una ciudad normal. Hay calles por las que ya no es posible el tránsito. Nuevas hileras de alambradas han venido a añadirse a las ya existentes. La avenida Ujazdowskie parece un campo minado: trincheras, «hochkans» y defensas de todas clases alrededor de los edificios oficiales que allí existen. Cada uno de ellos se ha convertido en una verdadera fortaleza. En las demás arterias de la capital, cada 100 metros hay que detenerse. Patrullas alemanas las recorren sin cesar: detienen a los transeúntes al grito de Hande hoch («manos arriba»), cachean, exigen documentación, y en algunos casos, aunque los bolsillos estén vacíos y los papeles en regla, detienen a individuos por el solo hecho de no ser de su agrado sus miradas… De ahí que, aun por aquellas calles que no tienen alambradas, sea difícil el acceso.

			No pasa día sin que se oiga el silbar de las balas. Los tiroteos son cada vez más frecuentes, pero las gentes se acostumbran a todo, y ya no les produce ningún efecto. El salir es tan peligroso como quedarse en casa, por lo que nadie cambia su régimen de vida. Esta sigue su curso…

			Las noticias que se captan por las radios extranjeras son rápidamente propaladas. Las esperanzas son cada vez más grandes; pero las últimas informaciones, sin embargo, preocupan a los espíritus… La tensión nerviosa de las gentes es constante. El 23 de mayo, los alemanes han fusilado a 700 detenidos de la cárcel de Pawiak, y se teme, no sin motivo, que las ejecuciones continúen. En vista de ello, la AK prepara una acción contra el citado edificio. Se impone liberar a los presos.

			El 11 de junio, un destacamento de la AK ha logrado ocupar la pequeña ciudad de Pinczow, que cuenta con 7500 habitantes. Durante varias horas, los polacos son dueños de la localidad. Se trata de libertar a 400 detenidos condenados a muerte. El objetivo se ha conseguido felizmente. La guarnición alemana ha sido desarmada y el comandante de la Gestapo, fusilado. En la pequeña ciudad ondean las banderas polacas, inglesa y norteamericana. Las pérdidas propias han sido bastante reducidas…

			El 20 de junio son fusilados en pleno día, en las calles varsovianas, 160 polacos. Y el 22 de junio, entre las ruinas del gueto, otros 200.

			De día en día se ve aumentar el número de mujeres vestidas de luto en las calles de Varsovia…

			* * *

			«Durante el mes de mayo, los patriotas de la AK han logrado hacer descarrilar setenta trenes».

			Para el que dirige una operación de este género, la recompensa es un corto despacho como el transcrito. Su valor verdadero radica en el éxito de la empresa. Para la masa del país, que por sí sola constituye, en grandísimas proporciones, una parte integrante de la resistencia nacional, el juicio es muy diferente.

			En la noticia escueta no se dan detalles, ni se dice dónde ha tenido lugar ni se menciona su resultado o el número de bajas que ha producido. El resultado, y no el esfuerzo, es lo que tiene realmente valor. Las condiciones, las dificultades, las pérdidas propias, eso no interesa.

			En una ocasión, con motivo de hacer saltar unos cuantos vagones cisternas de gasolina, los alemanes reciben considerables refuerzos. 4000 soldados, perfectamente equipados, logran cercar a los polacos asaltantes. La lucha es dura, pero el objetivo se ha logrado, a pesar de las crecidas pérdidas. Los alemanes cuentan también 130 muertos. El destacamento de la AK recibe la Virtuti Militari por la proeza realizada.

			En todas las guerras quedan siempre muertos y heridos en los campos de batalla; pero, cuando todo un país se convierte en frente y la batalla se efectúa en terreno abierto, entre casas y calles, en medio de un constante terror organizado y aplicándose por el enemigo la responsabilidad colectiva; cuando, por razón natural, la mayoría de los habitantes son actores y no espectadores, el ambiente de la lucha, con sus fracasos y éxitos, es muy diferente para los que viven y para los que no pueden juzgarlo y comprenderlo debidamente por hallarse lejos.

			Varsovia se halla en plena evolución. Por cuantas noticias van llegando en dicho mes de junio, se asegura que varios pueblos han sido ya ocupados por destacamentos de la AK en la región de Vilna… Que en el distrito de Lublin se han alcanzado resonantes éxitos… Que la colaboración con los ejércitos rojos se va logrando poco a poco… Incluso el único periódico publicado por los alemanes, para uso de la población polaca, el Nowy Kurjer Warszawski, del 27 de junio, da cuenta de que las pérdidas alemanas son considerables en las líneas férreas, debido a las actividades de la AK.

			* * *

			Y llegamos al mes de julio de 1944…

			El 6 de dicho mes, las fuerzas polacas de la AK luchan por la liberación de Vilna. Las batallas son sangrientas, pero los éxitos compensan ampliamente las pérdidas.

			El 11 de julio, la AK recibe la orden de dar comienzo «oficialmente» a su campaña contra los alemanes, lo que equivale a salir de su clandestinidad y adoptar la estructura de formaciones militares debidamente reconocidas, incluso por el extranjero.

			Aunque ahora la orden es oficial, hace ya tiempo que dichas formaciones de la AK no actúan en la sombra. Todas sus obligaciones correspondían a las de un ejército regular, con la única diferencia de que carecía de derechos: al soldado polaco hecho prisionero no se le internaba; se le sometía a horrendas torturas. Y si tenía familia, se torturaba igualmente a su madre, a su esposa o a sus hijos, hasta que revelasen cuantas informaciones pudieran ser de interés para sus verdugos. Finalmente, más muerto que vivo, se le ejecutaba…

			De toda esta serie interminable de martirios no se ha hablado en el extranjero.

			¡Cuanto ha sucedido en Polonia en el curso de estos años demuestra hasta la evidencia para lo que han servido los tan cacareados principios de los derechos del hombre y de la libertad!…

			* * *

			La rapidez con que los ejércitos rojos avanzan a través del territorio polaco es impresionante. Diariamente llegan noticias dando cuenta de los fracasos alemanes. La esperanza de un rápido fin de la guerra se apodera rápidamente de todos los sectores del país. Las gentes están contentas y nerviosas… Varsovia cuenta ya los días en que las victoriosas tropas rusas han de penetrar en la capital en compañía de los valerosos ejércitos polacos de la AK que luchan con ellos…

			Varsovia vive en esos días del mes de julio en medio de una fiebre constante de noticias sensacionales, verdaderas y falsas, buenas y malas, pero todas ellas fascinadoras: fuerzas de la AK han conquistado Vilna… Las relaciones con el ejército soviético son buenas… El comandante ruso que ha entrado en Vilna ha propuesto a varios oficiales polacos para que les sean concedidas condecoraciones soviéticas por el valor que han demostrado…

			Al mismo tiempo, circulan también noticias, en voz baja, como para que los polacos no se alegren con exceso: al lado del ejército ruso interviene también la política… Cuando los polacos penetraron en Vilna y se izó en la torre del castillo de la ciudad la bandera nacional, los rusos se enfadaron. La bandera fue retirada y las tropas polacas no pudieron desfilar triunfalmente por las calles… El periódico ruso Izwestia dice que Vilna ha sido conquistada por los lituanos… El comandante que ocupó dicha plaza no ha muerto, pero ha desaparecido y no se sabe la suerte que ha podido correr… Rusia considera una gran parte del territorio polaco del este como si fuera ruso y las tropas polacas no son vistas con agrado… La pedantería política, si todas esas cosas son ciertas, y desgraciadamente así lo parece, sobrepasa todos los límites.

			Las fuerzas con que cuenta Rusia y su poderío son tales que puede hacer de Vilna una ciudad china, y no lituana, si así le parece…; pero, ¿para qué esas prisas inútiles, que solo provocan en los polacos un sentimiento de amargura y de consternación?…

			¿Qué dice Inglaterra? —se preguntan con ansiedad las gentes polacas—. ¿Y nuestra alianza, en virtud de la cual se garantizan nuestras fronteras?…

			Estas y otras muchas preguntas parecidas se neutralizan rápidamente, ya que esos momentos están llenos de optimismo para el pueblo varsoviano: se achaca la culpa a la malvada propaganda alemana. Ella es, al propalar tales informaciones, la que pretende desunir la solidaridad de las Naciones Unidas…

			Pero ¿y la radio?…

			La radio no dice nada.

			No hay posibilidad para los polacos de confirmar o desmentir cuanto se dice.

			El 12 de julio la división de infantería polaca número 77 lucha ferozmente para apoderarse de la ciudad de Lida y también combaten otros elementos importantes de la AK en el distrito de Nowogrodek. La división número 15 de infantería de la AK ha conquistado Pulawy y ocupado las ciudades de Belzec, Tomaszow y Krasnystaw. El frente se acerca con una rapidez impresionante. Del 22 al 24 de julio, las fuerzas de la AK combaten ya en las regiones de Bialystok, Lublin, Lwow, Drohobycz, Sambor, en completa compenetración con las fuerzas rusas.

			* * *

			Las noticias procedentes del frente que circulan en los medios alemanes son malas. Se nota entre estos un creciente nerviosismo ante lo que pueda suceder. Muchas mujeres y niños de los funcionarios civiles y administrativos han emprendido ya su regreso al Reich. Los demás ya no ocultan su temor y también se preparan…

			Entre tanto, se evacuan rápidamente las fábricas alemanas, pero faltan vagones… El invasor se aprovecha de estos momentos para llevarse cuanto puede.

			En la madrugada del 25 de julio la población alemana de Varsovia recibe oficialmente la orden de evacuación… Cunde el pánico y se dispone a abandonar la capital, no ya con rapidez, sino con verdadero apresuramiento.

			Las calles ofrecen un aspecto completamente desconocido hasta entonces. Camiones, carros, los escasos coches de punto existentes, incluso coches de niños, todos ellos abarrotados de maletas, jaulas, cajas y efectos de todas clases, se dirigen velozmente, seguidos por sus propietarios, que marchan a pie y con la cabeza baja, bien sea a la estación, en espera de algún tren, o en interminable caravana —creyendo que con ello abandonan la zona de peligro más rápidamente—, por carretera, hacia las fronteras del Reich.

			Al verlos huir en semejante forma y con tan extraordinaria precipitación, podría creerse que los rusos se encontraban ya a las puertas mismas de la ciudad.

			Los transeúntes polacos contemplan este desfile, que dura tres días, pero en la expresión de sus rostros no es difícil adivinar un suspiro de satisfacción…

			En las oficinas alemanas, incluso en las de policía y de la Gestapo, se embalan rápidamente los documentos o se queman los archivos. Los objetos de arte y de valor del Palacio Belvedere y del Palacio Łazienki emprenden también el camino de Alemania…, seguramente para «protegerlos».

			Una patrulla de la Gestapo logra descubrir todavía en esos momentos un taller secreto en el que se fabricaban granadas de mano, y todas pasan a poder de los alemanes. Las detenciones y los fusilamientos son inmediatos. En una casa cercana al lugar del descubrimiento, son fusilados los inquilinos. Todos son inocentes y pasan de ciento.

			La orden de evacuación dada a los alemanes empieza a crear un ambiente de desbarajuste difícil de transcribir: las oficinas cierran sus puertas, así como los bancos, el correo y el telégrafo. El teléfono ya no funciona. Los huevos alcanzan, en el espacio de pocas horas, precios astronómicos. La carrera en coche de punto, desvencijado, sucio y arrastrado por un caballo famélico, hay que abonarla a 500 zlotys (1000 pesetas).

			Los alrededores de la estación central ofrecen un aspecto impresionante: la muchedumbre, compuesta de fugitivos alemanes y de curiosos polacos, es imponente. Esperan horas y horas a que se desalojen los andenes, en donde otra muchedumbre semejante aguarda la llegada de algún tren que los lleve al Reich. Cuando, al fin, este hace su aparición, sin esperar a que se detenga, los vagones son tomados por asalto, entrando los candidatos a ocupantes por las ventanillas, sin respetar ancianos, mujeres o niños, y materialmente abriéndose paso a puñetazos… Todos son alemanes…

			* * *

			Entre la población varsoviana reina también cierto desconcierto.

			Las noticias del frente dejan entrever que el camino de Varsovia está abierto a los ejércitos moscovitas. Todos confían en una próxima ocupación. La emisora Kościuszko, que transmite en idioma polaco desde Moscú, lleva más de una semana haciendo calurosos llamamientos a los habitantes de Varsovia para que se subleven.

			El ataque proyectado a la cárcel de Pawiak por los elementos de la AK con objeto de libertar a los detenidos amenazados de fusilamiento fracasa. La suerte que espera a los presos no ofrece a nadie dudas… De los campos de concentración de Majdanek y Treblinka llegan noticias fatales. La mayoría de los recluidos han sido ejecutados por los alemanes al tener que abandonar aquellos territorios a los rusos. La radio de Moscú insiste varias veces al día para que la sublevación de los patriotas polacos «antifascistas» tenga lugar cuanto antes. Los directivos de la AK se dan cuenta perfecta de que este momento no debe llegar todavía.

			El poco numeroso Partido Comunista polaco, en formación, llamado PPR (Partido Polaco Obrero), empieza a atacar a los jefes de la AK, quienes, según él, «no saben aprovechar el momento actual, en que los alemanes se retiran y salen huyendo de la ciudad, llevándose cuanto han robado, pero asesinando antes a los presos». Quieren demostrar a Moscú que ellos también actúan…

			Llegan a oídos de las gentes de Varsovia los detalles del atentado contra Hitler en el Cuartel General alemán. Ello es una prueba evidente de que el poderío del Tercer Reich comienza a resquebrajarse…

			Siguen registrándose derrotas alemanas en todos los frentes.

			Las tropas rusas se encuentran a unos 100 kilómetros de Varsovia. Han ocupado 700 localidades polacas y en el frente angloamericano miles y miles de aviones lanzan diariamente millares de toneladas de bombas sobre las industrias, vías férreas y ciudades de la Gran Alemania. Circula también la noticia de que los alemanes han colocado minas en la mayoría de los edificios públicos de la capital con objeto de volarlos en el momento que se vean obligados a retirarse.

			Pero lo que más preocupa a las gentes es la noticia, también lanzada por Moscú, de haber quedado constituido un Comité de Liberación polaco, investido de plenos poderes, para tomar la dirección de los asuntos polacos en territorio liberado. Dicho Comité se considera como simpatizante de la ideología moscovita y enfoca el problema polaco bajo un prisma diferente al preconizado por el Gobierno emigrado en Londres.

			En los centros polacos bien informados de Varsovia se considera que la imposición por Moscú de dicho Comité de Liberación es una prueba irrefutable de que los sóviets no tienen ningún deseo de compaginar su política exterior con la de los Gobiernos de Londres y de Washington.

			La «guerra de nervios», que en tantísimas ocasiones han ganado tan magistralmente los polacos durante los últimos años, se presenta en estos calurosos días de fin de julio desfavorablemente para ellos…

			En la atmósfera de Varsovia comienza a sentirse algo desagradable, difícil de explicar…

			* * *

			El 26 de julio las fuerzas de la AK luchan en las calles de la ciudad de Lwow contra los alemanes, que emprenden la retirada. También luchan en Garwolin, que solo se halla a unos cuarenta kilómetros de Varsovia, en donde deshacen el frente alemán y facilitan considerablemente el avance de las tropas rojas.

			Los alemanes se retiran de Bialystok, pero antes han logrado detener a varios miles de polacos y han incendiado la ciudad.

			¿Qué pasará cuando llegue el momento de desalojar Varsovia?, se preguntan, con temor justificado, las gentes de la capital.

			Las fuerzas rusas logran cruzar el río Vístula en varios sectores. La ayuda de los patriotas de la AK ha sido eficaz y se han podido, incluso, ocupar algunos puentes. El día 27 queda ocupada totalmente Lwow, la importante capital de la Galitzia Oriental.

			En Varsovia la aviación soviética bombardea con violencia los alrededores. En sus calles, pocos transeúntes y un silencio sepulcral, signos precursores de tormenta… La población alemana ha abandonado por completo la capital y solo quedan fuerzas del ejército y de la Gestapo.

			Llega la noticia de que los rusos han logrado romper el frente, separando a los segundo y cuarto ejércitos alemanes; se retira sobre Varsovia, precipitadamente, el segundo cuerpo de ejército, mandado por el general Veichs.

			Algunos destacamentos atraviesan la ciudad. Su aspecto es deplorable… Se pueden adivinar fácilmente las proporciones de la derrota… También atraviesan la capital nuevos refuerzos alemanes: tropas frescas, procedentes de frentes más tranquilos…

			Y las gentes se preguntan: ¿Será defendida por los alemanes la capital?… Esta es la gran incógnita del día.

			* * *

			A nadie en Varsovia se le oculta la importancia militar, política y moral de cuanto está sucediendo.

			Solo aceptando la hipótesis de que los ejércitos alemanes han renunciado a luchar pueden explicarse las vertiginosas carreras y progresiones de los rusos, que conquistan, día tras día, plazas y sectores de inestimable valor estratégico.

			La indiscutible superioridad numérica rusa no puede por sí sola justificar esos saltos de las columnas soviéticas, que en algunos sectores han sido hasta de setenta kilómetros de profundidad en las veinticuatro horas. Así, se habla ya abiertamente de la amenaza inmediata que pesa sobre la capital polaca.

			El 27 de julio las órdenes del día del Estado Mayor Central soviético ascienden a cinco; es un récord que no se había alcanzado hasta entonces… ¡Los habitantes de Moscú oyen las salvas de artillería conmemorativas de cinco grandes victorias alcanzadas por espacio de cinco horas consecutivas!…

			La plaza fuerte de Deblin ha caído en manos de las tropas rojas. Se halla solo a cincuenta kilómetros de Varsovia… Han sido ocupadas, además, 100 localidades y ocho estaciones de ferrocarril de las líneas que conducen a la capital. El segundo ejército alemán sigue retirándose. El avance rojo ha sido de treinta kilómetros…

			* * *

			El 28 de julio nos enteramos por la radio de una noticia escueta, pero sensacional: «El jefe del Gobierno polaco, señor Mikołajczyk, ha salido de Londres para Moscú».

			En el silencio de la noche varsoviana, se oyen claramente los disparos de la artillería rusa, entrecortados con un llamamiento de la radio moscovita a la población varsoviana, incitándola a la sublevación.

			Las autoridades alemanas de Varsovia exigen la presencia inmediata de «100.000 voluntarios polacos» para lograr con su colaboración una «victoria definitiva» que ponga fuera de peligro a la capital: un nuevo «milagro del Vístula»…

			Esta imposición alemana produce el efecto de un escalofrío en todos los sectores de la ciudad.

			Los polacos ya saben, por desgracia y por experiencia, lo que significa no presentarse a un llamamiento de esta índole; conocen los sistemas que emplea la Gestapo y la rapidez con que liquida cualquier actitud hostil. Saben lo que son los campos de concentración…

			Lo que pretenden los alemanes en esos momentos demuestra hasta qué punto carece de sentido psicológico ese pueblo; porque, ¿cómo es posible pretender la colaboración de la población varsoviana cuando durante más de cinco años se la ha perseguido sin piedad y se han cometido con ella los atropellos más incalificables?…

			Morir en la barricada, pero nunca ayudando al odiado enemigo.

			Este es el pensamiento máximo y muy comprensible de todos los varsovianos…

			Difícil se hace comprender la actitud alemana en esos críticos momentos: por una parte, desea una íntima colaboración para alcanzar un milagro a orillas del Vístula; por otra, la Gestapo acrecienta sus actividades, deteniendo y fusilando sin descanso…

			Las patrullas alemanas por las calles son más numerosas.

			Y la tensión nerviosa de las gentes, a pesar de su calma aparente, aumenta sin cesar.

			El presentimiento de que se avanza fatalmente hacia algo inevitable, que todos desconocemos, es unánime…

			* * *

			30 de julio de 1944.

			La Asociación de Patriotas Polacos de Moscú lanza una proclama a los varsovianos: «La hora de la acción ha llegado —dice—; todo se habrá perdido si no entráis activamente en la lucha…».

			También llegan noticias fidedignas de Vilna. Si aquella ciudad ha sido tan rápidamente ocupada por las tropas rusas, ello se debe a la valiosa intervención de las fuerzas polacas de la AK, que con tal motivo han demostrado su excelente preparación. Sin ellos, la resistencia alemana se hubiera prolongado.

			Y la radio moscovita, en idioma polaco, exclama con entusiasmo:

			Varsovia tiembla ante la presencia de los cañones del ejército rojo, que avanza hacia sus arrabales. El barrio de Praga se halla a la vista… Los alemanes van a verse obligados a cruzar el Vístula de un momento a otro y se refugiarán en Varsovia, donde tratarán de hacerse fuertes… La ciudad quedará destruida… Todos sus habitantes, sin excepción, deben constituir un frente único de resistencia y evitar que los alemanes destruyan los edificios públicos… Tenéis que ayudar rápidamente al ejército rojo, que avanza impetuosamente y os trae la deseada liberación. Para que pueda atravesar el Vístula, facilitad cuantas informaciones podáis…

			Y termina diciendo:

			… Más de un millón de habitantes de la ciudad deben constituirse urgentemente en un ejército de más de un millón de soldados y participar en la lucha, que ha de derribar para siempre a vuestros usurpadores…

			El 31 de julio se repiten estos llamamientos. Se habla ya abiertamente de la amenaza directa de las fuerzas rojas a la capital polaca, que, además, parece verse desbordada por sus flancos, según maniobra ya generalizada por los generales rusos en otras plazas fuertes y campos atrincherados de la Rusia Blanca y de la Polonia Oriental.

			Los disparos de los cañones soviéticos se oyen perfectamente. Las tropas del mariscal Rokossowski han logrado ocupar la carretera de Siedlce a Varsovia. Un ejército rojo de 150.000 soldados soviéticos ataca a lo largo del frente. Los propios comunicados oficiales de Moscú anuncian la ocupación de varias cabezas de puente. Los rusos se hallan, por tanto, a uno y otro lado del Vístula. La situación estratégica no puede ser ni más precisa ni más favorable. La tensión nerviosa que se extiende por toda Varsovia es imponente.

			El alto mando de la AK y todos los oficiales se dan perfecta cuenta de la gravedad de esos momentos. Se impone tomar una determinación: sublevarse o no. Es el último momento para decidirse. Por una parte, el ejército alemán, destrozado, se bate en retirada. Por otra, se ven llegar refuerzos frescos y circula el rumor de que la ciudad ha de ser evacuada y de que los alemanes pretenden defenderla, pero la dificultad mayor reside en la falta de acuerdo mutuo con las fuerzas soviéticas. Resulta temerario en extremo lanzarse a una sublevación en la capital en semejantes condiciones. La responsabilidad es enorme. Y por si ello no es suficiente, existe la experiencia de lo que ya ha sucedido en otros lugares y ciudades del este del territorio nacional.

			La desagradable realidad, aunque nadie se atreve a hablar de ella en voz alta, es que al alto mando ruso no le interesa llegar a un acuerdo con los polacos. Todas las pruebas que se llevan realizadas para lograrlo han producido un efecto negativo. Mas no es el momento de hablar de estas cosas cuando unos y otros luchan contra el enemigo común.

			Coordinar todos los esfuerzos es hoy una imperiosa obligación. Además, si no han sido regateados los sacrificios de la AK en momentos en que aún era posible hacerlo, cuando las tropas rusas penetraban en las fronteras de Polonia, ahora es demasiado tarde para entrar en consideraciones de este género.

			La incomprensión puede ser también considerada, en este caso, como una prueba de la vitalidad del pueblo polaco.

			* * *

			¿Cómo es posible explicarse que, mientras la radio moscovita incita a los varsovianos para que se subleven, el alto mando soviético permanece en el silencio más absoluto, sin contestar a las propuestas de mutua colaboración que le son hechas por el mando polaco del Ejército Nacional? ¿Obedece esta inexplicable situación a un fin premeditado de antemano por los gobernantes del Kremlin?

			Cuando los elementos más prudentes de Varsovia se hacían estas y parecidas reflexiones, llegan, como una tromba, dos noticias sensacionales. La primera procede de Moscú y nos anuncia la llegada a la capital soviética del presidente del Consejo polaco, señor Mikołajczyk, quien se ha entrevistado inmediatamente con el mariscal Stalin. La entrevista ha sido cordial. El jefe del Gobierno polaco ha hecho saber a Stalin que todo está preparado para la sublevación de Varsovia y que esta habrá de tener lugar de un momento a otro. El jefe soviético ha prometido la debida ayuda a los polacos, a la vez que ha expresado su creencia de que la capital sería liberada en espacio de unos seis días. La segunda noticia es local y nos llega a las seis de la tarde: las fuerzas de la AK varsovianas han recibido la orden, señalando la hora en que ha de estallar la sublevación. Las fuerzas convocadas para la acción armada ascienden a 50.000 hombres.

			* * *

			Al frente de ellas se encuentra el general Tadeo Bór-Komorowski, uno de los más destacados jefes del ejército polaco.

			Nacido en el año 1895, demuestra desde su juventud gran afición por la carrera militar. En el año 1916 forma parte de una organización militar que ya lucha contra los alemanes, y en 1918 participa en la liberación de Varsovia y en la expulsión del ocupante alemán de la capital, felizmente resucitada de la opresión después de 150 años de esclavitud. El 3 de agosto de 1920, en la guerra sostenida por Polonia contra el bolchevismo, toma una parte muy activa en la batalla de Komarow, demostrando sus excelentes dotes de capitán de caballería. Terminada esta guerra, continúa en el ejército y en 1933 es ascendido a coronel y manda el cuerpo de ulanos. Como es, además, un excelente caballista, representa brillantemente a Polonia en infinidad de concursos hípicos internacionales y en los Juegos Olímpicos del año 1936, haciéndole pasar sus grandes dotes de carácter y sus aptitudes de jefe, en el año 1938, a la Jefatura de la Escuela Militar polaca, que se halla en Grudziac.

			[image: Imagen 10]
			El héroe de la resistencia polaca, general Bór-Komorowski (a la derecha), al llegar a Inglaterra después de ser liberado de un campo alemán de prisioneros.


			Y llega la guerra en el mes de septiembre de 1939. En ella manda una brigada de caballería, que se distingue por su heroísmo en la lucha contra el poderoso ejército alemán.

			Viene la catástrofe, y en vez de tomar el camino de un campo de prisioneros, logra esconderse… Poco tiempo después, empleando únicamente su pseudónimo de Bór, empieza a laborar con el mayor entusiasmo en los trabajos de conspiración. La zona de Cracovia se halla bajo su mando directo. En el mes de mayo de 1940 es ascendido a general de brigada por el entonces jefe polaco desterrado, general Sikorski, y en el año 1941 se le nombra comandante de las regiones occidentales. Es decir, de Posnania y Pomerania, y al mismo tiempo, jefe de la AK. En el año 1943, al ser detenido el general Grot por los alemanes y desaparecer, el general Bór es designado como su sustituto definitivo. Por la actividad demostrada en el curso del año 1944, dirigiendo personalmente muchos de los heroicos actos llevados a efecto por la AK, se le asciende a general de división y se le concede, en el mes de junio, la Gran Cruz Virtuti Militari de oro.

			Todos conocen al general Bór por su sencillez en el trato y por sus pocas palabras. Es un hombre de gran carácter, pero modesto, que despierta en cuantos le tratan una gran confianza. No tenía ninguna ambición política, y por sus servicios, única y exclusivamente por la patria, cuenta con el apoyo incondicional de todos los partidos políticos. Su rectitud es ejemplar, así como su comprensión de la responsabilidad al frente de un puesto tan lleno de peligros.

			Estos valores le facilitan considerablemente la colaboración de todos los polacos, pertenezcan a tal o cual Partido, y con ello logra el milagro de la unidad nacional en momentos tan críticos como los que estaba viviendo su patria.

			Al dar la orden de la sublevación, contará, por tanto, con el asentimiento de todos, puesto que para todos también es comprensible que el deber primero de su jefe militar es en aquella hora la defensa de la capital de la patria, directamente amenazada.

			* * *

			El espíritu que reina entre los habitantes de Varsovia es sencillamente maravilloso.

			Cierto es que durante toda la ocupación los hitlerianos no han podido tener ni un solo instante la sensación de que la capital polaca fuera completa y totalmente suya… De ahí que tampoco sea una sorpresa exagerada para ellos el rumor de insurrección inminente.

			En estas condiciones de nerviosismo, intranquilidad y temor, pero también de ciega y abnegada fe colectiva a toda prueba, madura con fuerza irresistible el pensamiento de lanzarse a la insurrección.

			En las tinieblas de un mundo materializado, que se apoya únicamente en cálculos matemáticos y en balances de pérdidas y ganancias; un mundo en que los fines ideológicos de la guerra consisten solo en una denominación de orden sentimental, pero que encubre la conquista de nuevos mercados y el acaparamiento de materias primas, la idea verdadera de libertad, que constituye el mantenimiento de fuerzas y energías del pueblo polaco, de ese pueblo que no ha podido doblegarse ni por el siglo y medio de esclavitud originada por los repartos ni por cinco años de crímenes hitlerianos, es el único móvil que le inspira y alienta…

			* * *

			Las últimas horas del 31 de julio, la noche y las primeras horas del 1 de agosto, solo el que las ha vivido puede conocer su dramatismo: son difíciles de expresar.

			La intensidad del cañoneo de los ejércitos rojos, que ya han ocupado Wolomin, Rembertow y Otwock, a unos veinte kilómetros del centro de la capital, y el constante volar de aparatos soviéticos hacen temblar los cristales de todas las casas.

			El aspecto de la calle en las horas matinales del 1 de agosto es idéntico al que ofrece todos los días: circulan los tranvías, las tiendas, los cafés y los restaurantes están abiertos; los transeúntes se dirigen a sus ocupaciones y son detenidos, como de costumbre, por las patrullas alemanas, que les piden la documentación… Varsovia lleva viviendo así, desde hace años, una vida doble…

		

	
		
			LA INSURRECCIÓN

			




EL DRAMA DE VARSOVIA

			Varios son los trágicos puntos de interrogación, marcados a sangre y fuego, que flotan sobre el mundo.

			¿Por qué ha tenido lugar la insurrección de Varsovia? ¿Por qué no han recibido los polacos la ayuda eficaz que se esperaba y que tan justamente les correspondía? ¿Qué razones ha habido para dejarlos en ese aislamiento? ¿Comenzó la lucha demasiado pronto? ¿Fue un error?

			Todas estas preguntas piden urgentemente una explicación, y ello es lo que voy a tratar, modestamente, de exponer con cuantos datos he podido comprobar y recoger en esos días tan llenos de espanto y angustia, pero también de vivísima esperanza, para esa capital mártir y heroica.

			Evitando cualquier polémica o consideración política, he aquí, con el mayor número de hechos controlados, un juicio objetivo de las circunstancias en que ha tenido lugar y se ha desarrollado la tragedia varsoviana: el «Drama de Varsovia», como seguramente habrá de denominarle la historia.

			* * *

			El primero de agosto de 1944, como ya hemos dicho, la población varsoviana se halló frente al dilema siguiente: o ayudar a los alemanes o sublevarse.

			La elección no podía ser dudosa.

			Como es natural, y teniendo los polacos puestas todas sus esperanzas en el ejército secreto de la resistencia, el comandante en jefe del mismo, contando con plenos poderes conferidos por el Gobierno polaco de Londres, optó por sublevarse, y en medio del mayor entusiasmo, se dio la orden de comenzar la lucha contra el opresor.

			Así llega el pueblo varsoviano, anegado de dolor y convulsionado de odio, a este momento trascendental de su existencia, que habrá de figurar en los tiempos venideros como una de las mayores epopeyas históricas de una nación que lucha por su libertad.

			Los alemanes construyen apresuradamente atrincheramientos de todas clases, colocan minas en los pilares de los puentes sobre el Vístula, aumentan en las calles varsovianas sus redes alambradas, decretan, nerviosamente, la movilización de la población válida, sin distinción de sexo, para que realice trabajos de fortificación, y por último, incitan al resto de los habitantes a que abandonen la capital.

			También instalan en algunas calles piezas de artillería y nidos de ametralladoras.

			Se oyen en Varsovia, cada vez más cercanos, los cañonazos soviéticos, y los aviones rojos vuelan sin cesar sobre las casas de la población.

			Los habitantes están impacientes. Saben que cuentan con un ejército dispuesto a todos los heroísmos y que los planes de ataque han sido escrupulosamente preparados. Llegado este instante, piensan que habrán de alcanzarse los resultados esperados.

			El corazón de los varsovianos, que tan débilmente alienta desde el 27 de septiembre de 1939, empezó este primero de agosto a latir nuevamente con el empuje y entusiasmo puesto en la fe inquebrantable de la anhelada liberación.

			La gran epopeya iba a comenzar y con ella una nueva y terrible etapa de sangre y de lágrimas…

			* * *

			He aquí, día por día, lo que han sido esos sesenta y tres de luchas trágicas en la capital polaca… ¡Sesenta y tres días de resistencia sin igual y sin recibir ninguna ayuda del exterior!… Es el único caso conocido en la historia en el que una ciudad de más de un millón de habitantes y en el curso de una misma guerra, se opone dos veces consecutivas, en violenta lucha contra su enemigo, haciendo caso omiso de sus víctimas y sus destrucciones… Y ello, sin las armas necesarias, sin municiones y hasta sin víveres.

			Así, pues, el día 1 de agosto, a las cinco de la tarde, cuando el general Bór-Komorowski dio la orden de comenzar abiertamente el combate y apoderarse de la ciudad, sabía perfectamente que con ello facilitaba la entrada a las tropas soviéticas, haciéndoles posible la travesía del río Vístula.

			Los habitantes, todos, acogen la medida con muestras de entusiasmo desbordante y esperan con emoción y dignidad el desarrollo de los acontecimientos.

			La lucha no hace más que empezar y ya los éxitos alcanzados son considerables. Esa misma noche los altavoces, instalados en las calles céntricas, dan a conocer a los varsovianos, ávidos de noticias, el primer comunicado oficial del general Bór: cuatro barrios de la capital han sido ocupados, y entre ellos, el más céntrico, donde se hallan situados numerosos edificios oficiales. También se apoderan los polacos de tres barrios exteriores: el de Zoliborz, el de la Colonia Lubrecki y el de Mokotow. La central eléctrica, defendida por 150 alemanes, es ocupada después de unas horas de lucha por 23 patriotas polacos.

			Los alemanes reaccionan rabiosamente, cometiendo las peores crueldades.

			Quien durante más de cinco años ha sido testigo presencial de las persecuciones llevadas a efecto contra la población civil polaca, indefensa, y de la ciega crueldad, desprovista del menor sentimiento humano, empleada en todos los casos, no ha quedado sorprendido al enterarse de que en ese primer día los vecinos de una casa de la calle Okopowa fueron obligados a ponerse delante de los tanques alemanes, en forma de cortina protectora, para asaltar una barricada levantada por los polacos.

			Tampoco le sorprendió al enterarse de que las fuerzas SS fusilaban esa misma noche a 800 detenidos polacos de la cárcel de la calle Rakowiecka y que en otro lugar de la ciudad, en el barrio de Powazki, fuesen atadas a los tanques alemanes cincuenta personas, entre ellas algunas mujeres, y se las hiciese desfilar en esa forma por diversas calles…

			A pesar de estas escenas, el entusiasmo es extraordinario, la esperanza de ver aparecer a las tropas rusas, libertadoras, de un momento a otro es general; pero… esa noche deja de oírse la artillería moscovita y los aviadores rojos ya no aparecen en el cielo varsoviano: la ofensiva rusa parece haberse paralizado…

			* * *

			El 2 de agosto llegan rumores a los varsovianos de que el arrabal de Praga, situado en la orilla oriental del Vístula, se ha convertido en línea de combate. En los bosques de los alrededores se hallan ya batallones soviéticos. Desde el tejado del rascacielos varsoviano, el Prudential, se puede, quizá, dominar lo que sucede a pocos kilómetros. En efecto, al norte de la ciudad aparecen banderas polacas, mientras que en la parte sur dominan banderas de la cruz gamada. Los alemanes deben hallarse emparedados entre los ejércitos rojos y los primeros centros de resistencia del ejército polaco del interior.

			El comunicado oficial dice que «la lucha por la capital ha tomado el aspecto de una acción general en toda la ciudad». En todas las calles tienen lugar duras luchas en los puntos de resistencia enemiga. El espíritu de los combatientes es magnífico.

			* * *

			[image: Imagen 11]
			Combates en la plaza del Teatro (al fondo el Palacio Municipal).


			[image: Imagen 12]
			Un cementerio improvisado en la plaza de San Alejandro.


			El 3 de agosto los alemanes avanzan por el viaducto Poniatowski. Sus tanques van precedidos por una cortina protectora compuesta de unas 100 personas civiles, y así, pretenden conquistar unas barricadas polacas. No lo conseguirán, pero por primera vez se nota la falta de material blindado. Grupos heroicos de insurrectos lanzan botellas de gasolina y así atacan a los acorazados vehículos.

			En otros barrios empiezan también a entrar en acción los tanques, la artillería y los lanzallamas del ejército alemán. La aviación lanza bombas sobre la ciudad.

			A pesar de ello, los insurrectos se sitúan rápidamente en el centro de la capital. Lanzan proclamas que dicen: «Polacos, la lucha con las armas para conquistar vuestra capital ha comenzado. Tres días de lucha nos han traído grandes triunfos tácticos y morales… La comunidad polaca, y sobre todo el pueblo de Varsovia, acuden con su ayuda a los combatientes… ¡Viva Polonia libre!». Y el comunicado oficial de la noche añade: «Por primera vez, bombas enemigas han sido lanzadas en gran cantidad sobre la ciudad. Enormes incendios alumbran la capital».

			A última hora de la tarde, de nuevo los cañones soviéticos: 28 brigadas de artillería rusa empiezan a cañonear el barrio de Praga, mientras que los insurrectos polacos se apoderan de las estaciones de Vilna y del Este, situadas también en dicho barrio.

			Un oficial de enlace del mariscal Rokossowski, el capitán Kalugin, se presenta ante el Estado Mayor del ejército polaco del interior.

			* * *

			El 4 de agosto la artillería rusa continúa cañoneando Praga. El semicírculo que rodea la plaza sitiada tiene un radio de ocho a quince kilómetros. El barrio de Praga es declarado no nazi’s land. En las calles varsovianas la lucha continúa. Los polacos llevan antiguos uniformes que han permanecido escondidos en el fondo de algún baúl o maleta durante cinco años. Todo el pueblo varsoviano se declara combatiente voluntario y rivaliza en valor, aun no disponiendo de grandes medios. El que no tiene uniforme lleva un brazal con los colores nacionales o con el águila blanca. La ayuda y la actividad de las mujeres son muy grandes. Este ejército, que ni ha sido movilizado ni ha salido de sus cuarteles ni de los campos de maniobras, es, en su totalidad, un ejército de voluntarios que se ha adiestrado en lejanos bosques y se ha endurecido con una larga y penosa guerra de guerrillas. Posee tiradores con una puntería excepcional. Cada casa conquistada se convierte automáticamente en una fortaleza. Cada calle y cada barrio, en una línea de defensa. La falta de armas no permite aceptar a todos los voluntarios, que se presentan en masa.

			No se ven aparatos rojos volando sobre Varsovia, pero, en cambio, la aviación alemana se muestra más activa.

			Empiezan los grandes incendios en la ciudad. Los alemanes se han llevado todo el material del servicio de bomberos y la extinción de los mismos es dificilísima.

			La BBC de Londres dice que existe una colaboración con el ejército soviético. Desgraciadamente, esta noticia no es exacta. En Varsovia no se sienten los efectos de ninguna acción de los rusos.

			En cambio, los aviones alemanes lanzan proclamas como si procediesen de las potencias aliadas, en las que se dice a la población que cese en sus hostilidades y regrese inmediatamente a sus domicilios. Se fundamenta esta disposición en el hecho de que el señor Mikołajczyk no ha podido llegar a ningún acuerdo con las autoridades soviéticas.

			Es cierto que desde que comenzaron las operaciones en Varsovia el ejército rojo ha cesado en todas sus actividades bélicas. Y nadie comprende esta inexplicable actitud de las tropas rusas, que se hallan a tan pocos kilómetros de la capital.

			La única preocupación que embarga a los jefes de la AK es la falta de municiones. Las reservas disminuyen rápidamente e impiden un ataque general con todas las fuerzas de que se dispone para ello.

			En todos los barrios conquistados flotan, orgullosas y simbólicamente, las banderas blancas y rojas. La ciudad entera vibra de entusiasmo por la lucha.

			* * *

			5 de agosto

			El capitán ruso Kalugin, oficial de enlace del mariscal Rokossowski, huésped del alto mando en Varsovia, envía un telegrama a Stalin en el que dice: «He entrado en contacto personal con el comandante de la guarnición de Varsovia, quien conduce la heroica lucha del pueblo polaco contra los bandidos hitlerianos, y habiendo examinado detenidamente la situación militar, he llegado al convencimiento de que, a pesar de la heroica conducta del ejército y de la población de Varsovia, es de imprescindible necesidad una ayuda que nos permita triunfar en la lucha contra nuestro enemigo común. Hacen falta armas automáticas»… (Indica las que más se necesitan y señala el lugar donde pueden lanzarse en paracaídas)… «La aviación alemana —continúa— destruye la ciudad y sus habitantes. Se impone bombardear los campos de aviación de Okecie y de Bielany… La heroica población de Varsovia cree firmemente que dentro de horas habrá de recibir una ayuda eficaz. —Capitán Kalugin Constantino».

			La avenida de Jerusalén, que es la arteria más larga de Varsovia y divide la ciudad en dos partes, uniendo los barrios este-oeste, representa para los alemanes el camino más corto con dirección al frente ruso. Es, por tanto, natural que quieran conservarla en sus manos, y para ello emprenden un ataque formidable: cinco divisiones de la Wehrmacht se ven detenidas en Varsovia por la lucha y el contacto se hace difícil con otras diez divisiones que tienen en la otra orilla del Vístula. Para ello es necesario afianzarse en la posesión de esta importante avenida que conduce a los puentes bloqueados desde un principio por los polacos… Y a ello tienden las fuerzas del Reich. Una tras otra, quedan incendiadas las casas situadas a ambos lados de la avenida de Jerusalén. Cada edificio se ve convertido en una antorcha y el espectáculo que se ofrece a la vista es, sencillamente, dantesco.

			Las pérdidas entre la población civil son grandes.

			* * *

			6 de agosto

			Sexto día de lucha, los alemanes ponen en juego armas técnicas que los polacos no poseen: tanques, artillería, aviación, lanzallamas, entran en acción con gran violencia, ocasionando grandes incendios y crecidas pérdidas…

			Los insurrectos dominan, sin embargo, la mayor parte de la ciudad. La necesidad de economizar municiones paraliza varios ataques que podrían serles favorables. Los alemanes comienzan a incendiar calle por calle.

			Si se observase la batalla de Varsovia desde un avión, veríamos flotando banderas blancas y rojas en la mayor parte de la ciudad y cómo avanzan estas, formando profundas bolsas, en el frente enemigo, en el que ondean las banderas con la cruz gamada. A veces, forman, a espaldas del enemigo, grandes grupos compactos o se alzan solitarias hacia el cielo… Cada vez que se aperciben en un lugar nuevo, ello significa una calle recién conquistada; pero también significa una gran mancha de sangre, ocasionada no solo por soldados combatientes, sino también por mujeres y niños…

			¿Cuánta sangre es necesario verter para mantener erguidas esas banderas?…

			El cuartel alemán de la SS, situado en el antiguo gueto, ha sido conquistado y los polacos se han apoderado de algún armamento y de equipos diversos.

			El obrero Juan Lumienski ha logrado, sin la ayuda de nadie, apoderarse de un tanque enemigo y llevarlo inmediatamente al ataque.

			Es el primer voluntario civil condecorado.

			* * *

			7 de agosto

			Los alemanes reciben considerables refuerzos y emprenden un vigoroso ataque contra las fuerzas rusas que se hallan al este de Varsovia. El ejército soviético pierde terreno. Otros ejércitos alemanes se retiran del frente oriental y se encuentran a espaldas de las tropas rojas del mariscal Rokossowski, viéndose este obligado a agrupar sus fuerzas. Las posiciones de Gora-Kalwaria y Grojec, conquistadas por los rusos en la orilla izquierda del Vístula, son abandonadas por las tropas soviéticas, quienes se repliegan a la orilla derecha del río. Los alemanes logran también concentrar mayores efectivos contra los ejércitos polacos que luchan, insuficientemente armados, en las calles varsovianas.

			El general Bór solicita que se le manden armamentos anti-tanques y que la aviación aliada bombardee las concentraciones de la Wehrmacht, así como los campos de aviación enemiga que rodean a Varsovia y los trenes blindados que han aparecido y que cañonean con obuses de grueso calibre la ciudad.

			Varsovia arde como una hoguera: el Museo Nacional, el hospital de la Cruz Roja y el teatro del Ateneo son presas de las llamas.

			Los alemanes lanzan proclamas invitando a la población varsoviana para que cese inmediatamente el combate. Los combatientes polacos son tratados de «servidores de los sóviets».

			Los combates siguen siendo encarnizados. Los alemanes logran ganar terreno en los arrabales del barrio de Praga.

			Los varsovianos esperan…, pero no reciben ninguna ayuda del exterior.

			* * *

			[image: Imagen 13]
			Un niño polaco medita sobre las ruinas de lo que fue su hogar.


			8 de agosto

			Duros combates en toda Varsovia.

			Los alemanes logran dominar en su totalidad la arteria oeste-este, que atraviesa la ciudad y se halla constituida por la calle Grojecka, avenida de Jerusalén, avenida del 3 de Mayo y el puente Poniatowski.

			La artillería y la aviación no cesan de bombardear e incendiar la capital.

			Los métodos empleados por los alemanes en su avance por algunas calles producen efectos terribles entre la población civil: queman todas las casas y solamente entonces se adelantan sus tanques mortíferos. Las gentes huyen de sus domicilios, presas de pánico. Los que quedan son sacados de las ruinas por los alemanes y se les obliga a ponerse delante de los tanques, constituyendo de ese modo cortinas humanas protectoras. Gracias a semejantes estratagemas han podido avanzar en el centro de la ciudad hasta las cercanías del ayuntamiento y del Palacio Real. En ambos edificios flota todavía la bandera nacional polaca.

			Muchos habitantes, habiendo perdido sus hogares y efectos personales, recorren las calles en busca de un refugio. Mujeres de la organización de la AK los atienden en la medida de sus posibilidades, cada vez más escasas. Bombas incendiarias destruyen la iglesia de San Jacobo y una parte del Palacio Arzobispal.

			Siguen publicándose diez periódicos diariamente, por las mañanas y por las tardes. Los varsovianos leen con avidez cuantas noticias del mundo logran llegar a la aislada capital.

			El orden de la ciudad es completo y se halla a cargo del Cuerpo Nacional de Seguridad.

			* * *

			9 de agosto

			El adversario parece haber tomado la iniciativa y pretender abrirse camino en el mayor número de arterias posible conducentes al oeste y este de la ciudad. Logra apoderarse, después de durísimos combates, del puente Kierbedzia y de las calles Leszno y Wolska.

			Un tren blindado alemán bombardea, desde la orilla oriental del Vístula, la ciudadela.

			* * *

			10 de agosto

			El delegado del Gobierno polaco en Varsovia remite a Londres un despacho en el que participa que los aviones alemanes han lanzado sobre Varsovia unas hojas impresas pidiendo la capitulación de la ciudad. Este ultimátum emana del alto mando de la Wehrmacht y exige que los habitantes «se dirijan hacia el oeste, agitando pañuelos blancos. Los que sean incapaces para el trabajo podrán permanecer en los barrios occidentales de la aglomeración de Varsovia. Los habitantes que hagan el juego a los bolchevistas lo pagarán con la vida».

			Como puede verse, este llamamiento demuestra que los soldados del general Bór eran, sin el menor fundamento para ello, acusados de «reaccionarios» por una y otra parte; los alemanes les imputaban una acción en provecho de los sóviets… ¡Qué mayor prueba de la mala voluntad de una propaganda que no quiere admitir el patriotismo, puro y simple, de los polacos y su voluntad inquebrantable de contribuir con todas sus energías a la conquista de la independencia de su patria!…

			En la zona del cementerio de Powazki continúan las luchas, así como en los alrededores de la ciudad antigua (Stare Miasto).

			Del lado soviético, silencio absoluto…

			* * *

			11 de agosto

			Circula el rumor de que los ejércitos soviéticos preparan un nuevo ataque…

			Y en efecto, ante la sorpresa del alto mando polaco y la consternación de los varsovianos, el ejército rojo inicia una ofensiva, pero en dirección norte, contraria, por tanto, a Varsovia…

			El ala izquierda moscovita sigue manteniéndose, sin embargo, en sus posiciones de Otwock, a unos veinte kilómetros de la capital, y allí habrá de permanecer hasta el trágico fin de la sublevación…

			Desde ese instante, este sector del frente ruso, el más cercano del infierno que está viviendo la capital, enmudece por completo… Unos cientos de metros separan apenas a los soldados alemanes de los soldados rojos. Unos y otros no tienen nada que hacer…; gozan de un descanso incomprensible en esos momentos… En mangas de camisa o medio desnudos, se tumban entre los pinos de unos bosquecillos o sobre las verdosas praderas existentes en aquellos parajes y disfrutan de las templadas caricias de un baño de sol…

			Entre tanto, en Varsovia el drama se agudiza. Los alemanes se vengan sobre la población civil y fusilan en masa. No pueden perdonar fácilmente los éxitos logrados por los polacos en los primeros días… El terror se extiende a las masas, incluso a aquellas que se han mantenido completamente pasivas y a quienes por su edad o por sus condiciones no podían tomar parte activa en la lucha… Varios profesores de la Universidad de Varsovia son sacados violentamente de sus casas, arrastrados por las calles y fusilados sin pretexto alguno. ¡El más joven tenía sesenta años!…

			[image: Imagen 14]
			La ciudad entera es presa de las llamas.


			En numerosos lugares de la ciudad instalan los alemanes lanzallamas y cañones de grueso calibre. Comienza la siega mortal de la desdichada capital… Muchos monumentos históricos arden o se derrumban: entre ellos la catedral de San Juan, la antigua iglesia de Santa María, la iglesia de Todos los Santos, la de los Bernardinos, la de Santa Cruz, la de Santiago, la iglesia calvinista, el Instituto de Higiene, el Instituto de Estudios Radiológicos, el Instituto Oftálmico, el hospital de la Cruz Roja, el Palacio Krasinski y también el convento de los Jesuitas, en el que tanto los religiosos como cuantas personas allí se habían refugiado fueron fríamente ejecutados por destacamentos SS de la división Wiking…

			En diferentes otros lugares se fusila en grupos a hombres, mujeres y niños o se les obliga a servir de parapetos para que puedan avanzar los tanques alemanes.

			La ciudad entera es presa de las llamas y un millón de seres humanos sufre el martirio. Bastaría con unos cientos de aviones de bombardeo, atacando en lugar adecuado, para que se inclinase la balanza…

			El alejamiento del frente soviético produce un desconsuelo difícil de describir. Las gentes no se explican lo que sucede y, realmente, es difícil comprenderlo…

			Los americanos tienen nuevas bases aéreas en el frente ruso y bastarían algunas tropas paracaidistas, cuya eficacia se ha revelado tan poderosa en Francia… Estas tropas existen y en buena parte están compuestas por polacos…, pero no llegan y Varsovia espera…

			¿Quién puede de buena fe imaginarse en el mundo que Varsovia, por sí sola y por su propio esfuerzo, pueda ganar la batalla contra la aviación alemana, que maniobra con plena libertad en el cielo de esa desventurada capital? ¿Qué razones misteriosas habrán surgido para impedir que toda la poderosa RAF, las «fortalezas volantes» americanas o los bombarderos soviéticos socorran a una aliada tan fiel como Polonia, cuyos ejércitos han luchado y siguen luchando en esos momentos con valor y éxitos rotundos en todos los frentes de guerra de las Naciones Unidas?…

			Desde hace once días Varsovia vive entre fuego y sangre y sigue luchando. Durante el día, el humo de los incendios no permite ver el cielo. Por las noches, la iluminación es tan grande que las estrellas pierden su brillo… Y el comunicado polaco del general Bór dice, entre otras cosas, el 11 de agosto de 1944:

			… Las divisiones enemigas han ocupado el hospital de Malta, en el cual habíamos instalado alrededor de 100 alemanes heridos durante las últimas luchas. Las divisiones alemanas se han hecho cargo de ellos y los han evacuado, exponiendo a la dirección polaca del hospital su gratitud por la asistencia que se les había prestado…

			Podemos deducir, por cuanto llevamos expuesto, de esta primera fase de la lucha, que la orden de sublevación no ha sido dada ni a la ligera ni demasiado pronto. Los resultados que se pretendían obtener debían lograrse con la mayor rapidez, pues tendrían, como parecía natural, una trascendental importancia.

			Si los ejércitos de Rokossowski pudieron llegar hasta las puertas mismas de la ciudad, es evidente que fue con intención de conquistarla. De ahí que la insurrección dentro de la capital deba considerarse como lógica y hasta necesaria para facilitar a los ejércitos moscovitas el logro de su objetivo.

			Prueba evidente de ello es que en esos momentos nadie, absolutamente nadie, en el campo de los aliados elevó la menor protesta: al contrario, tanto en la Gran Bretaña como en los Estados Unidos y en la URSS se consideró este acto polaco de sacrificio y valor como la expresión más viva de la voluntad de un pueblo ansioso de reconquistar su libertad.

			El general Bór, como hemos dicho, dio las órdenes de comenzar la lucha, de conformidad con el Gobierno polaco de Londres y del representante que en Varsovia ejercía las funciones de Vice-Presidente del Consejo y delegado del Parlamento secreto polaco. El Gobierno polaco realizó en la capital británica cuantos esfuerzos pudo para obtener un abastecimiento adecuado en armas y municiones por parte de las potencias aliadas.

			Es evidente también que los grupos de polacos que figuraban en Lublin bajo la protección de Moscú, denominándose Comité de Liberación o Comité de Lublin y el Gobierno del Kremlin tenían idéntica apreciación, ya que la sublevación de Varsovia tenía por objeto primordial la lucha común contra Alemania. Las constantes emisiones de las radios rusas, incitando a la sublevación y reclamando la necesidad de lanzarse a la lucha por Varsovia y en la misma Varsovia, es una prueba indiscutible del criterio existente en Moscú.

			Y ello se imponía tanto más a los polacos cuanto que la situación estratégica inicial permitía esperar que los combates duraran solo unos días y se verían coronados por una victoria común definitiva. La liberación y la resurrección de la Varsovia oprimida parecía, pues, algo inminente…

			Por desgracia, la actitud de los moscovitas fue muy diferente «antes» de la sublevación y «después» de haber comenzado esta…

			* * *

			12 de agosto

			La lucha en las calles varsovianas continúa con la misma intensidad. El entusiasmo de los polacos sigue siendo inquebrantable. Se sigue esperando y confiando en la próxima ayuda exterior.

			En las calles aparecen carteles representando a un patriota polaco llevando un fusil en la mano derecha y en la izquierda una bandera nacional con una inscripción que dice: «A las armas. ¡El ejército del país necesita a todos!»…

			También aparecen en cada barrio liberado unos buzones de «correo polaco». Los habitantes varsovianos pueden comunicarse por medio de este servicio y por el de los altavoces. Aparece el primer número del Boletín Oficial.

			* * *

			I3 de agosto

			Los alemanes atacan violentamente el barrio de Stare Miasto, que es el más antiguo de la capital. Sus casas policromadas, de los siglos XVI y XVII, y su famosa plaza, visitada por todos los turistas, se han convertido ahora en centro de la resistencia polaca. Por sus angostas calles no pueden circular los mortíferos tanques alemanes y por ello se convierten en una magnífica defensa contra la superioridad y las ventajas de las armas blindadas empleadas por el enemigo. El mundo alemán sabe sobradamente que si no conquista el Stare Miasto, no le será posible destruir la resistencia de los varsovianos. Tiene que decidirse… Se impone la lucha cuerpo a cuerpo, pero prefiere emplear otro sistema: el de enterrar a sus defensores bajo las ruinas de sus edificios, y, para ello, concentra en esta reducida superficie el poderoso fuego de todos sus cañones y las bombas de sus aviones, que maniobran a su antojo, sin que aparezca en el cielo ni un solo aparato soviético o aliado…

			Trenes blindados y cañoneros, en el Vístula, colaboran en este terrible bombardeo de la histórica y bellísima ciudad antigua, destruyéndola por completo. Las pérdidas son aterradoras, pero los polacos reaccionan en todos los sectores, alcanzan algunos éxitos y se apoderan de tanques y algunas piezas de artillería.

			* * *

			14 de agosto

			Sigue la lucha encarnizada en la ciudad antigua. Los polacos se ven obligados a abandonar algunas barricadas por los incendios de las casas situadas en ambos lados de las calles para no exponerse a perecer asfixiados. Logran, a pesar de ello, destruir nuevos tanques alemanes.

			Y en esa excepcionalmente calurosa noche de agosto, el servicio de la radio polaca repite cada vez más su grito de socorro: «¡Varsovia necesita armas y municiones!…», y añade: «Es doloroso ver cómo las miradas de todos se alzan al cielo…, buscan aviones aliados o rusos; pero, entre las humaredas que se levantan de las casas incendiadas, solo aperciben aviones enemigos… Sin embargo, los varsovianos siguen luchando con el mismo entusiasmo y con la misma fe, hacen rechinar los dientes, y esperan…».

			Ese mismo día, el general Bór, jefe del ejército del interior, lanza al país el llamamiento siguiente:

			La lucha por Varsovia se prolonga, a pesar de la gran superioridad del enemigo. La situación exige, sin demora, acudir en socorro de la capital. Ordeno que las unidades mejor armadas existentes en el país se dirijan hacia Varsovia. Su misión ha de ser vencer a las fuerzas enemigas que se encuentran en los suburbios de la ciudad y abrirse un camino para entrar a luchar en el centro…

			Entretanto, los alemanes hacen volar en distintos barrios varsovianos manzanas enteras de casas, con sus habitantes dentro. En el hospital de San Lázaro, de la calle Wolska, y en el de Carlos-María, de la calle Przyjzd, son ejecutados sin piedad todos los enfermos y heridos…

			Para hacerse una idea del salvajismo empleado por los alemanes en esta lucha, he aquí el relato de un conocido extranjero, amigo mío, quien pudo escapar milagrosamente ese día de una muerte atroz: en la calle donde habitaba habían quedado incendiadas todas las casas. El barrio entero había desaparecido. Los alemanes pudieron dominar la situación destruyendo, en primer lugar, los edificios en los que se habían hecho fuertes los insurrectos. Para ello, emplearon morteros y aviación. A los habitantes de las demás casas les quedó prohibido salir de sus alojamientos, y todos los pisos fueron sometidos a una severísima inspección. Algunos edificios, vecinos al suyo, fueron volados con sus habitantes dentro y después de haber colocado los alemanes explosivos en las cuevas y en los sótanos de los mismos. En otros se hacía una selección de vecinos y se les permitía salir para trasladarse fuera de la ciudad. En un par de días han sido trasladados de este modo unos 150.000 habitantes inocentes. Su odisea ha sido atroz. Los demás vecinos eran conducidos a los patios de sus casas y allí fusilados. Cuando llegó el turno al edificio donde residía mi conocido, pudo darse cuenta este, desde una ventana, de que los alemanes tomaban disposiciones para volarlo. Entonces, a gritos y agitando los brazos, pudo hacer comprender a los elementos armados que se hallaban en la calle cuál era su nacionalidad, y que, como miembro de la colonia de un país neutral, se le permitiese salir. Esta feliz circunstancia tuvo un efecto feliz, pues pudo salvarse de aquella casa convertida en ratonera. Pocos instantes después, el edificio, con sus habitantes, era volado…

			El hecho más importante de este día fue la aparición en el cielo varsoviano de una escuadrilla de aviones ingleses procedentes de Italia. Las gentes gritaban locas de entusiasmo y sin prestar la menor atención a los proyectiles de la artillería alemana que estallaban por todas partes… Municiones y víveres era el cargamento de estos aviones aliados. Y como el hacer caer estas mercancías dentro del campo polaco ofrecía serias dificultades, tuvieron que volar muy bajos, casi al nivel de los tejados. Las pérdidas fueron serias: diez aviones derribados. También descendió lentamente, en un paracaídas, una corona de flores procedente de Italia, y con ella, una inscripción: «Para el ejército polaco, de sus colegas británicos…».

			Son las únicas flores que se han visto en Varsovia desde hace mucho tiempo… Son también el único rayo de esperanza que anima los espíritus de esos héroes que luchan y sufren hasta morir…

			* * *

			15 de agosto

			La ciudad antigua, a la que podemos denominar, por su heroico tesón, el «Alcázar varsoviano», sigue defendiéndose. La artillería alemana sigue disparando sin cesar. Donde no bastan proyectiles colocan minas. Las explosiones son terribles. El comunicado del general Bór dice: «El enemigo insiste en su afán de liquidar la ciudad antigua. Las destrucciones y las bajas son considerables».

			A raíz de esta lacónica lectura, fueron dados por radio los nombres y apellidos de los prisioneros alemanes capturados y que querían comunicarse con sus familiares…

			* * *

			16 de agosto

			La lucha en la ciudad antigua continúa con la misma ferocidad.

			Los alemanes sufren pérdidas de consideración. A ello contribuyen las armas antitanques, recientemente arrojadas por los aviones ingleses.

			En los demás sectores, transcurre el día relativamente tranquilo.

			* * *

			17 de agosto

			Continúa la lucha con la misma intensidad en la ciudad antigua. Una joven polaca, de catorce años, logra destruir dos tanques enemigos con botellas de gasolina.

			La artillería alemana dispara violentamente sobre toda la ciudad.

			* * *

			18 de agosto

			Escasea el agua…

			Comienzan a faltar víveres.

			Se necesitan urgentemente armas y municiones. La ayuda recibida no ha sido suficiente.

			La ciudad antigua sigue sometida a un violento fuego de artillería.

			Se lucha con heroico tesón en los alrededores de la Escuela Politécnica.

			[image: Imagen 15]
			Casa de la calle Wierzbowa derribándose bajo los efectos de la artillería alemana.


			[image: Imagen 16]
			Aspecto de la calle Nowy-Swiat destruida por las bombas alemanas.


			* * *

			19 de agosto

			Orden del día del general Bór:

			¡Soldados de la guarnición de Varsovia! Gracias a vuestros incesantes y valerosos ataques, el enemigo se halla aislado en diversos sectores de la ciudad y comienza a resentirse. Algunos destacamentos alemanes se desean rendir. Gracias a vuestro esfuerzo y constante lucha hemos inmovilizado doscientos tanques, cuatro divisiones de infantería y una división de artillería. Estas fuerzas no pueden ser lanzadas por el enemigo a ningún otro sector…

			La Luftwaffe, sin embargo, se encargó de abastecer debidamente a los destacamentos aislados, mientras que los polacos esperaban…; esperaban siempre un nuevo envío de armas, municiones y víveres de sus aliados…

			En la ciudad antigua son cada día más frenéticos los ataques alemanes. El empleo de los pequeños tanques llamados Goliath, para derribar los edificios, produce efectos desastrosos. Uno por uno, van cayendo los nidos de resistencia polacos.

			* * *

			20 de agosto

			Destacamentos de la AK logran apoderarse de la central telefónica. En la ciudad antigua sigue luchándose con el mismo brío. Los incendios y la imposibilidad de apagarlos por falta de agua ocasionan destrucciones numerosas. Se lucha en los barrios de Leszno y Nalewki. Los polacos logran apoderarse de tanques Tigre y tanques Goliath.

			Un aviador inglés que cayó en paracaídas de su avión, derribado hace unos días, y que habiendo sido hecho prisionero por los alemanes, fue liberado por los polacos, lanza a su país el radiograma siguiente:

			Miles de habitantes de Varsovia se encuentran prisioneros en sus casas. Muchos cientos mueren diariamente. Los alemanes no hacen diferencia alguna entre civiles y militares. Destruyen todo sin piedad y sin escrúpulo. Miles de mujeres y de niños sufren atrozmente a causa de sus heridas y de sus quemaduras. En los alrededores de la ciudad se han constituido numerosos campos de concentración, donde muchos miles de individuos de ambos sexos y de todas las edades se hallan sin un techado para cobijarse, sin alimentos y sin ayuda de ninguna clase. La falta de agua se hace angustiosa, a pesar de que se está tratando de cavar pozos por toda Varsovia. Las raciones son extremadamente reducidas. Sin exageración ninguna declaro solemnemente que la situación de Varsovia me parece desesperada. La falta de municiones y de armas es muy grande entre las tropas polacas. A pesar de todas estas dificultades, destacamentos de la AK siguen luchando con un espíritu y un valor magníficos. Cada día de lucha en Varsovia supone un crecido número de víctimas…; pero la determinación de la población, de luchar hasta el último hombre, se acentúa bajo el efecto del trato bestial empleado por los alemanes…

			* * *

			21 de agosto

			Siguen los violentos ataques contra la ciudad antigua. Unas mil casas han quedado totalmente destruidas. Gracias al empleo de los tanques Goliath, el enemigo ha logrado abrir muchas brechas en los muros que rodean el Stare Miasto. Los incendios continúan haciendo estragos en toda la ciudad. La radio clama sin cesar: «¡Armas, municiones, vendas, ropas, víveres!…». Pero estos tristes ecos quedan sin respuesta. El mundo parece indiferente…, o, quizá, en exceso materializado…

			* * *

			22 de agosto

			Las mujeres de Varsovia se dirigen al santo padre.

			Nosotras, las mujeres polacas —dicen—, luchamos también por los más profundos sentimientos de patriotismo y abnegación. Nos faltan víveres y medicamentos. Varsovia está en ruinas. El enemigo no respeta ni siquiera los hospitales. Nuestros maridos, hijos y hermanos no son considerados como miembros de un ejército regular. Las mujeres y los niños son utilizados como corazas de los tanques. Ante nuestros ojos, los vemos morir por la libertad. ¡Santo padre!, ayudadnos. El ejército ruso, a las puertas de Varsovia, no ha hecho ni un movimiento, ni ha dado un paso adelante. El socorro que nos ha llegado de la Gran Bretaña no es suficiente. El mundo encubre con silencio nuestra lucha. Dios está con nosotros. ¡Santo padre! Vicario de Cristo, si puedes oírnos, bendice a las mujeres polacas que defienden su religión y su libertad…

			* * *

			23 de agosto

			«Luchamos sobre ruinas».

			Eso dice el comunicado oficial.

			Y, en efecto, las ruinas no tienen otro nombre. ¡Más de 200.000 personas han perdido su hogar!

			* * *

			24 de agosto

			Las tropas del general Bór atacan furiosamente. Disponen de reservas, que lanzan con prudencia a la lucha, y logran conquistar el cuartel de la policía alemana, en donde liberan a todos los detenidos, entre ellos a nueve religiosos. En las ruinas de la iglesia de Santa Cruz se ha luchado con arma blanca y granadas de mano. Se han conquistado los edificios de la Escuela Politécnica y el Banco de Polonia. En la ciudad antigua se combate con la misma furia. A pesar de ello, la superioridad de los alemanes es aplastante. Los polacos comienzan a sentir la falta de víveres.

			* * *

			25 de agosto

			Sigue la violenta lucha en la ciudad antigua.

			Casas incendiadas, fusilamientos en masa, deportaciones, sangre y fuego…

			¡Solamente un Goya podría describir con sus pinceles la brutalidad de la soldadesca teutónica y el apasionado amor a la libertad de los polacos…!

			* * *

			26 de agosto

			Los polacos llevan destruidos, desde el comienzo de la insurrección, 115 tanques y carros blindados enemigos, y han hecho más de 2000 prisioneros,

			Los alemanes reciben refuerzos, con los que lanzan un nuevo y violento ataque a la ciudad antigua, y logran conquistar la parte occidental de dicho barrio.

			* * *

			27 de agosto

			Los alemanes siguen atacando la ciudad antigua. Los polacos resisten heroicamente.

			Un avión soviético aparece sobre el cielo varsoviano. No hace nada.

			Aumenta el número de mujeres que empuñan las armas y luchan en las filas del ejército del país.

			Sigue el bombardeo destructor de la capital.

			* * *

			28 de agosto

			Un padre misionero anónimo logra salvar el corazón de Chopin, que se hallaba entre las ruinas de la iglesia de Santa Cruz.

			Los alemanes se esfuerzan en liquidar la resistencia polaca en la ciudad antigua. Incendian, saquean y sus represalias no tienen límite.

			A los heroicos patriotas varsovianos poco parece importarles la muerte. Prefieren sucumbir por la causa de su libertad que vivir esclavizados.

			* * *

			29 de agosto

			Los alemanes siguen atacando con la misma intensidad la ciudad antigua. En el barrio de Mokotow logran los polacos ensanchar sus posiciones. Toda la ciudad es violentamente bombardeada por obuses de sesenta centímetros. Las mujeres varsovianas lanzan un llamamiento por la radio a las mujeres inglesas y americanas: es un lamento de desesperación…

			En los barrios de Varsovia que se hallan en poder de los alemanes hacen su aparición los cosacos: se trata en realidad de calmucos, fuerzas mercenarias al servicio del Reich, reclutados por la Wehrmacht en tierras del Cáucaso, individuos de mentalidad primitiva, sin patria y sin hogar, conocidos por su crueldad y salvajismo, y que los alemanes han de emplear ahora en Varsovia en calidad de «aves de rapiña». Su misión consiste en efectuar una limpieza entre los elementos civiles y no combatientes de la gloriosa capital polaca.

			Y en efecto: estos cosacos y calmucos, con el beneplácito de los alemanes, han podido, con plena libertad, dedicarse al asalto y saqueo de edificios y alojamientos polacos alejados de los centros de la lucha, robando y asesinando fríamente a cuantos desgraciados e indefensos seres les oponían la menor resistencia. Los habitantes que habiendo logrado escapar del peligro pretendían abandonar la ciudad martirizada, en cumplimiento de lo que habían dispuesto las autoridades alemanas, se veían cacheados y despojados de cuanto llevaban encima por esta horda de energúmenos: desde brillantes y monedas de oro hasta relojes, lentes y plumas estilográficas —que esperaban poder salvar como único tesoro—, todo ello les fue arrebatado violentamente por estos elementos «auxiliares». Me han sido relatados casos de arrancar a tirones los pendientes que las mujeres llevaban en las orejas, y de cortar dedos a aquellas personas que llevaban anillos y no podían sacárselos fácilmente…

			Los actos de violencia llevados a efecto contra jóvenes y hasta niñas, desencajadas por el terror de cuanto llevaban viviendo, sobrepasan en barbarie y cinismo cuanto la imaginación es capaz de concebir: ante la vista de los propios alemanes, que nada han hecho por impedirlo, fueron convertidos algunos tranvías, abandonados en las calles, en verdaderos lupanares.

			En varios de los que habían sido lugares céntricos de la ciudad, entre ruinas y cenizas, fueron amueblados otros vehículos con camas y butacas robadas de las casas inmediatas, y allí se dedicaron a la bebida y a violentar, con el más bajo refinamiento, a mujeres y hasta a niñas indefensas, acompañando sus orgías con canciones, a los acordes de balalaicas.

			Las autoridades alemanas, como digo, han presenciado sin inmutarse todas estas escenas, y han respondido, en algunas ocasiones, a las voces de socorro y a las súplicas que les dirigían estas inocentes víctimas, que nada podían hacer, ya que no se hallaban bajo sus órdenes aquellas hordas salvajes…

			Lo curioso es que una vez terminado este saqueo organizado de los habitantes de Varsovia, los calmucos fueron retirados a unos cuarteles situados en los alrededores, con sus bolsillos repletos de dinero y de alhajas, y una vez allí, con la excusa de someterlos a una desinfección, les hicieron desnudarse y dejar sus ropas antes de pasar a la ducha… La salida tuvo lugar por otra puerta, en donde se les dio ropa limpia, pero ya no volvieron a ver sus tesoros…

			El coronel ruso que mandaba estas fuerzas fue sentenciado a muerte y ejecutado… Al parecer, sabía demasiado…

			* * *

			30 de agosto

			En la ciudad antigua logran los alemanes algunos éxitos locales. Una agencia telegráfica inglesa dice lo siguiente: «Los aviones británicos tienen que recorrer 1700 millas a través de territorios enemigos defendidos por cazas, para socorrer a Varsovia. No podemos comprender por qué hace falta un tan largo y peligroso vuelo desde tal distancia, cuando nuestros aliados rusos están a tan pocas millas de aquella ciudad».

			En Varsovia tampoco lo comprende nadie…

			Y el día transcurre como los anteriores. Se sigue luchando encarnizadamente en las ruinas; se «vive» sin agua, sin luz y con hambre…

			* * *

			31 de agosto

			La situación en la ciudad antigua se hace muy difícil para los polacos. Varios bloques de casas caen en manos enemigas. Los habitantes no pueden participar en la lucha y tratan de escapar de aquel infierno. Familias enteras, residentes en Varsovia, se han visto aisladas; se buscan y no se encuentran. La vida en los sótanos y en las alcantarillas se hace cada día más difícil; se respiran terribles olores de putrefacción, mezclados con el humo de los incesantes incendios.

			Aumenta el número de los que tratan de salir de la ciudad, que ofrecen un aspecto de miseria indescriptible. Lo han perdido todo. Mujeres con niños en brazos reflejan en sus ojos todo el terror en que han vivido. Centenares de miles de familias se han convertido, de la noche a la mañana, en mendigos y nómadas… Los heridos gimen dolorosamente… Los niños llaman a sus padres, y los padres lloran al hijo desaparecido…

			Los propios alemanes dan cuenta, en su comunicado oficial, de lo que sucede en Varsovia al cabo del primer mes de lucha. «Los violentos combates de Varsovia —dicen— han convertido la ciudad en un montón de ruinas. Hacemos saltar las barricadas. Empleamos en la batalla aviones de bombardeo pesados, tanques, cañones de todos los calibres, trenes blindados y lanzallamas. Hacemos todo lo necesario para deshacer la resistencia de los polacos y exterminar hasta el último de los sublevados, con la intervención de nuestros granaderos armados de lanzallamas».

			¡No cabe hacer mejor elogio del heroico ejército polaco del interior…!

			* * *

			1 de septiembre

			En la ciudad antigua, violentas luchas alrededor de los edificios del ayuntamiento y de la iglesia de Santa Ana.

			El bombardeo de la artillería, de la aviación y de los morteros alemanes es constante sobre toda la ciudad.

			Un mes llevan los polacos luchando tenazmente en su capital, y la lucha continúa con el mismo espíritu indomable…

			El barrio de Marymont es, todo él, pasto de las llamas. Los alemanes lanzan bombas de media tonelada. En la ciudad antigua, las luchas continúan encarnizadas, pero los polacos se ven en la necesidad de abandonar la plaza del Palacio Real. Los combates tienen lugar en medio de las ruinas, del humo y del polvo. La ciudad se transforma en montones de escombros, y en las que fueron sus calles, alegres y populosas, solo reina una soledad tétrica… Todos los habitantes parecen estar en las barricadas…

			La furia bestial de los alemanes despierta un odio sin igual: cuando entraron en una casa de la calle Chlodna, asesinaron a todos los vecinos cortándoles el cuello. Entre los muertos figuraba el conocido y querido artista varsoviano Mariusz Maszyn

			ski. Los aviones del Reich lanzan proclamas a los habitantes. Se les amenaza con incendiar totalmente la ciudad.

			Ese mismo día, los soldados polacos luchan también violentamente lejos de su patria, en Normandía… En Falaise alcanzan un triunfo rotundo, y esperan con ansiedad creciente noticias de su amada Varsovia…

			Después de haber transcurrido un mes de espera, en medio de luchas titánicas, empiezan a notarse síntomas de desilusión…

			La falta de ayuda de los aliados; la negativa rusa en autorizar el aterrizaje de los aviones británicos y americanos en sus campos de aviación; el hambre creciente que se deja sentir entre la población civil; la falta de medicamentos y la mortalidad en pavoroso aumento, crean entre los polacos un ambiente de rencor muy comprensible para todos aquellos que los han dejado abandonados…

			¡Y solo en este día, al cabo de un mes de feroces combates, y después de ser esperada impacientemente, llega a conocimiento de los varsovianos la declaración de los Gobiernos británico y norteamericano reconociendo a los soldados de la AK los derechos de combatientes…!

			Con este motivo, dijo el The Times, de Londres, entre otras cosas:

			Es asombroso que solo ahora se haya encontrado un motivo para reconocer a los soldados polacos de la AK los derechos correspondientes a combatientes regulares, cuando ya llevan un mes ofreciendo una resistencia organizada al poderío del ejército alemán, pero esto no es suficiente. Se impone proveerles de cuanto puedan necesitar en su heroica lucha, conforme a los derechos y costumbres de los combatientes, y defenderles en todo lo posible contra las odiosas represiones llevadas a efecto por los alemanes…

			[image: Imagen 17]
			Casa destruida por una bomba.


			La decisión del Gobierno de la Gran Bretaña y del de los Estados Unidos se convierte, por fortuna, en un poderoso freno a la bestialidad alemana. Ello no les impide seguir cortando cabezas de muchos desgraciados civiles; pero, al menos, se consigue que no puedan oficialmente rematar, como hasta esa fecha venían haciéndolo, a los combatientes heridos que caían en sus manos…

			Este importante factor moral sirve de inyección bienhechora a los tan castigados héroes varsovianos… Renacen alientos de optimismo y de esperanza… Quizá el mundo no los abandone, ahora, en su completa soledad…

			El pueblo varsoviano se entera, por la BBC de Londres, de que su primer ministro, Mikołajczyk, al regreso de Rusia, ha hecho algunas manifestaciones a la prensa británica: «En Moscú —según dice— le ha sido hecha la promesa de que la capital polaca sería auxiliada». Pero, como es sabido, esta ayuda no se ha efectuado todavía. Sobre Varsovia no ha sido visto ni un solo avión soviético de socorro…

			También se enteran los desesperados habitantes de la ciudad mártir, de que «cuando Inglaterra y los Estados Unidos se han dirigido a Rusia rogándole facilitase el aterrizaje, en los campos de aviación soviéticos, de sus aviones procedentes de Italia, ha sido rechazada la demanda sin explicación alguna…».

			El generalísimo polaco, Sosnkowski, exclama, por último, desde Londres, al mes justo de comenzada la insurrección: «Varsovia no aspira a oír palabras de consideración y de alabanza, de simpatía o de compasión. Varsovia aspira a recibir armas y municiones».

			Y en efecto; esta cuestión de armas y municiones, reclamadas por milésima vez por los defensores de Varsovia, y que no llegan, ha sido lo que, hasta la fecha, no han logrado comprender ni los supervivientes de la epopeya varsoviana, ni los soldados de los ejércitos polacos que tan brillantemente han luchado, al lado de sus aliados, contra los alemanes en África, en Italia, en Normandía, en Bélgica y en Holanda, ni los polacos residentes en Polonia o esparcidos por el mundo entero. Esta pregunta se la hace la opinión pública de todo el planeta, empezando por la prensa americana e inglesa y terminando por la prensa democrática, y no democrática, de todos los países…

			Prueba evidente de ello la tenemos en los párrafos de un artículo publicado por el corresponsal diplomático del Manchester Guardian de aquellos días, titulado: «La insurrección de Varsovia. La cuestión de responsabilidades».

			Entre otras cosas dice lo siguiente:

			La situación en Varsovia se hace insegura para los polacos. Se pretende que ha sido imposible organizar una ayuda suficiente, debido a que la batalla ha estallado espontáneamente y sin acuerdo previo con el plan militar ruso. Semejantes declaraciones no dejan de sorprendernos, tanto más si recordamos las incesantes llamadas de la radio de Moscú incitando a los polacos a la rebelión. Ello tuvo lugar con anterioridad a la batalla de Varsovia o en la época de su período inicial. Estos llamamientos no pueden ignorarse en los centros militares aliados. Toman un carácter político que compromete a sus autores…

			También el Evening Standard dice:

			En las etapas dramáticas de la guerra, los pueblos de Europa han contribuido ellos mismos a su liberación. Las ciudades liberadas. París a la cabeza, atestiguan su éxito. Debemos, sin embargo, acordarnos de que Varsovia aún no ha sido liberada; que lucha como ninguna lo ha hecho, que sufre más que ninguna otra. Varsovia está resistiendo a los más espantosos ataques alemanes. La RAF ha enviado armas; pero necesita una ayuda más considerable que la que nosotros podemos aportarle. No es posible abandonar Varsovia a su suerte… Tanto Londres como Moscú han incitado a la población polaca a sublevarse contra los alemanes, y los polacos han respondido. Han expuesto sus vidas. No han perdido el tiempo con prudentes cálculos políticos. Sería una trágica y sombría mancha si, llegado el día de la liberación, la ayuda a Varsovia no ha sido facilitada por todos aquellos que pueden ayudar…

			Estas voces se multiplican…, pero es justo reconocer que la opinión inglesa ha sido la primera en plantear la cuestión.

			Los Estados Unidos también comprenden el valor de este titánico combate por el derecho y la justicia, cuyo sentido más profundo es el de la verdadera democracia. Por eso lanzan por conducto del presidente de la Unión de Sindicatos Obreros un llamamiento pidiendo una ayuda inmediata: «Ningún pueblo en el mundo —dice este llamamiento— puede escuchar sin emoción las noticias de Varsovia, ciudad que desde hace cinco años está combatiendo contra los alemanes y que ha pasado a la lucha abiertamente desde hace un mes. El movimiento obrero de los Estados Unidos se solidariza con los combatientes, y apela al mundo obrero para que no se deje morir a aquellos héroes por falta de armas y municiones…».

			El L’Osservatore Romano, órgano del Vaticano, escribe:

			Los acontecimientos de Varsovia causan en todas partes una profunda emoción. Este episodio, único en su género, está en contradicción con los principios y los fines de guerra de los aliados. Los comunicados subrayan que las ciudades y la población de diversos países han sido liberadas, e indican cómo han recibido la ayuda y las armas necesarias. Los medios políticos subrayan que la actitud pasiva de los rusos, en los momentos en que las posibilidades de lucha en Varsovia eran inciertas, estaba dictada no solo por razones militares, sino también por razones políticas…

			Al lado de estas voces, socialistas unas, del órgano del Vaticano y de federaciones cristianas otras, de diputados conservadores del Parlamento inglés, del alcalde de Nueva York, del mariscal Smuts, se elevan voces de todos los partidos y confesiones del mundo entero, guiadas exclusivamente por un sentido natural de indignación de la conciencia humana. Todas ellas piden una rápida ayuda a Varsovia…

			Pero la más interesante, sin duda, es la de Vernon Bartlett, redactor político del News Chronicle, diputado independiente del Parlamento británico, escritor de gran clase, que conoce a Rusia y que ha demostrado, en diversas ocasiones, su comprensión y su simpatía por las necesidades de los sóviets en la lucha. Vernon Bartlett no es ni reaccionario ni enemigo del comunismo…

			En un artículo sensacional, revela las razones por las cuales el ejército polaco del general Bór no ha recibido ninguna ayuda eficaz, en armas y municiones, por parte de los aliados. Considera que el envío de armas con aviones procedentes de campos de aviación lejanos, como los de Inglaterra o Italia, es una empresa difícil y arriesgada; «por eso —dice— Inglaterra y los Estados Unidos se han dirigido a los sóviets pidiéndoles autorización para utilizar los aeródromos rusos, tan cercanos de Varsovia, para que pudieran aterrizar en ellos los aviones anglosajones, antes de emprender su regreso a la Gran Bretaña. Esto se había practicado cuando esos mismos aviones fueron a prestar ayuda a los ejércitos soviéticos, pero esta vez los sóviets rechazan esta autorización a sus aliados».

			Vernon Bartlett precisa a continuación, que «los sóviets habían asegurado por radio al general Bór que le remitirían las armas necesarias, pero esta promesa no ha sido cumplida…».

			«Semejantes hechos —añade— son una fuente de incomprensión entre los anglosajones y los sóviets, justamente en momentos en que su colaboración debería ser completa. Esta incomprensión favorece solamente a Alemania, y justifica la desconfianza de los polacos hacia Rusia, tanto más cuanto que la radio soviética no cesa de lanzar ahora amenazas contra el general Bór y sus soldados, que luchan contra el enemigo común de todos los aliados, en un combate heroico y en medio de un aislamiento casi total…».

			La negativa rusa, como vemos, hace imposible una ayuda eficaz de los aliados a la gigantesca lucha de los polacos en Varsovia. Y el primero en revelar este misterio no es ni el Gobierno polaco de Londres, ni el general Bór en la capital: es un diputado británico que ni ha sido ni es enemigo de los sóviets…

			* * *

			2 de septiembre

			La situación en la ciudad antigua se hace crítica. Se desarrollan escenas dantescas: los polacos evacuan a los supervivientes civiles y a los heridos por las alcantarillas, ya que no pueden hacerlo de otro modo y muchos mueren por el camino. Los sanitarios realizan una labor sobrehumana. A veces tienen que recorrer cinco o seis kilómetros llevando las camillas con los heridos y enfermos en vilo y con el cuerpo sumergido hasta la cintura en las inmundicias de las cloacas, sin poder casi respirar a causa de las emanaciones y por falta de oxígeno…

			Existen alimentos solo hasta el 7 de septiembre —pan hasta el 5—. Las municiones están acabándose. La moral de los combatientes sigue, a pesar de todo, siendo buena. La población civil sufre también de la falta de agua y el estado sanitario empeora de día en día.

			Las posibilidades de resistencia no dependen más que de la ayuda material que puede llegar o de la eficacia de alguna operación militar soviética en el sector de Varsovia.

			* * *

			3 de septiembre

			Ante la superioridad del enemigo, los polacos se ven obligados a desalojar las ruinas de la ciudad antigua.

			Más de mil soldados, totalmente equipados; varios cientos de heridos leves, muchos civiles y unos 100 prisioneros alemanes logran retirarse a los barrios céntricos. También lo hace el general Bór con su Estado Mayor.

			En el resto de la ciudad, parece iniciarse la primera fase de una destrucción total. El centro se halla sometido a un intensísimo bombardeo. Parece como si los alemanes se propusieran reducirlo todo a cenizas, como ya lo han hecho con el barrio del gueto, y, en los últimos días, con la ciudad antigua.

			Entra en juego la artillería pesada y los Stukas, que lanzan bombas de grueso calibre. Los incendios son imponentes y las ruinas espantosas.

			* * *

			4 de septiembre

			Continúa el incesante y violento bombardeo del centro de la capital. Los polacos siguen luchando con entusiasmo, pero el fin de la tragedia que llevan viviendo parece aproximarse irremisiblemente.

			* * *

			5 de septiembre

			Desde las doce de la noche redobla en intensidad el bombardeo enemigo sobre el centro de la capital.

			El aviador británico descendido en Varsovia vuelve a telegrafiar a Inglaterra:

			Hoy hace treinta y cinco días que ha comenzado la lucha en la capital de Polonia, ciudad de cerca de 1.300.000 almas. Durante estos treinta y cinco días no ha habido ningún contacto con el exterior y Varsovia no ha podido ser abastecida. Las raciones de víveres son cada día más reducidas e infinidad de seres sufren del hambre. Los niños son los más quebrantados, pues no hay ni leche ni ningún alimento adecuado para ellos. Los varsovianos se han enterado de la liberación de París, después de una lucha que solo ha durado cuatro días; se han enterado igualmente de que el ejército británico ha transportado inmediatamente miles de toneladas de víveres y de medicamentos a la población francesa; Varsovia solo ha recibido, en los primeros días de la insurrección, algunas municiones en paracaídas de los aviones ingleses. Polonia es, sin embargo, nuestro aliado más antiguo en esta guerra. A pesar de todos sus sufrimientos, ha luchado siempre activamente contra el enemigo. Los ejércitos polacos han combatido en Francia en 1940; los aviadores polacos han participado brillantemente en la batalla de la Gran Bretaña; los soldados polacos combaten constantemente, ayer en Tobruch, hoy en Italia y en Francia. El ejército secreto polaco combate ahora abiertamente, como ha luchado secretamente durante toda la guerra. Polonia no ha tenido nunca un Gobierno que haya colaborado con los alemanes… El tiempo urge, socorred rápidamente a Varsovia…

			Este testimonio británico, tomado sobre el terreno, demuestra que es punto menos que imposible imaginarse los sufrimientos y los sacrificios que lleva viviendo la población varsoviana en el curso de tan titánica lucha.

			Los días y las semanas transcurren en este infierno y la ayuda, tan esperada, no llega… Empieza a nacer una miseria indescriptible. La falta de agua y de víveres provoca una crisis de desesperación muy explicable. Cada día es mayor el número de familias que han perdido todos sus bienes. En las casas, abandonadas y destruidas, en los jardines y en las calles yacen centenares de cadáveres que no pueden enterrarse. El olor que desprenden es nauseabundo…

			Los habitantes que no participan en la lucha viven miserablemente, en espera de la muerte, en los sótanos o en las alcantarillas. Están resignados…

			La atmósfera está recubierta de humo de los incendios y de cenizas que flotan y penetran por todas partes.

			* * *

			6 de septiembre

			De nuevo continúan, violentísimas, las luchas en el centro de la ciudad.

			La central eléctrica ha quedado totalmente destruida, pero Varsovia no está a oscuras: el incendio de la capital adquiere tales proporciones, que la iluminación es fantástica. La estación de radio Blyskawica también se ha callado: ya no existe ningún contacto con el mundo exterior…

			Hace calor, mucho calor, y un tiempo espléndido. ¡La temperatura asciende a cincuenta y dos grados!… Pero no es del sol, sino de los terribles incendios que convierten la ciudad en un brasero…

			No se puede respirar: el olor fétido, que se desprende de los cadáveres sepultados entre las ruinas, envenena la atmósfera.

			La epidemia de tifus ocasiona diariamente muchísimas víctimas…

			La revista mensual Socialist Commentary dice en su número del mes de septiembre, titulado: «París-Varsovia y Dumbarton Oaks»:

			Se ve claramente que la negativa rusa de ayudar a Varsovia está íntimamente ligada con un conflicto político… El pueblo polaco, como el francés, se ha lanzado a la lucha para libertar a su país. Este pueblo no merece que se le defraude, como está sucediendo, en vísperas de la victoria total… Nos es difícil encontrar una excusa que justifique a los rusos, dejando sin respuesta los diarios y angustiosos llamamientos, pidiendo armas, municiones y medicamentos, lanzados por los heroicos combatientes de Varsovia…

			Cada vez es mayor el número de familias que se ven completamente separadas. Muchos tratan de salir de la ciudad, desarrollándose escenas inimaginables. Se les conduce en fila y a pie, en interminables caravanas, al cercano pueblo de Pruszkow, en donde, precipitadamente, los alemanes han constituido un rudimentario campo de concentración provisional al aire libre. Mueren muchos, especialmente ancianos y niños. La agonía es terrible para todos. Las enfermedades y el hambre hacen estragos espantosos.

			Nadie puede explicarse que una ciudad haya sido abandonada a su propia suerte hasta ese extremo, y que tantos centenares de miles de seres humanos hayan podido llegar a vivir semejante calvario. Las llamadas de socorro lanzadas constantemente desde Varsovia no han encontrado eco en ninguna parte. Han sido gritos inútiles lanzados en el desierto de un mundo materializado e indiferente.

			La situación de Varsovia llega, en este día, a su punto culminante. La crisis que empieza a dibujarse puede tener fatales consecuencias para los varsovianos combatientes. Las causas de esta crisis son las siguientes:

			•	Los bombardeos, tanto aéreos como de la artillería alemana, cada vez más frecuentes e inevitables, ya que no hay armas técnicas para defenderse.

			•	Pleno conocimiento de la población de que lo que el enemigo pretende es la destrucción sistemática de la ciudad.

			•	Disminución del racionamiento en proporciones cada día más alarmantes para los combatientes y ya nulas para el resto de los habitantes.

			•	Mortalidad creciente.

			•	Agitación llevada a efecto por los agentes del enemigo.

			•	Falta de agua y de electricidad en todos los barrios de la ciudad.

			Si a esto añadimos que las municiones empiezan también a faltar, tendremos un cuadro completo de lo que era la defensa de los heroicos combatientes varsovianos y lo difícil que se hacía prever a lo que tal situación podría conducir.

			Y ya nadie piensa en una posible ayuda de los sóviets…

			* * *

			7 de septiembre

			Las luchas en el centro de la ciudad continúan con la misma intensidad, pero los polacos logran conservar sus posiciones. En el barrio Powisle, cercano del río, progresan los alemanes y las pérdidas polacas son muy sensibles.

			* * *

			8 de septiembre

			Siguen las violentas luchas en el centro de la ciudad.

			En el barrio de Zoliborz, la iniciativa se mantiene en manos de los polacos.

			La falta de medicamentos y de aparatos de cirugía impide salvar infinidad de vidas.

			* * *

			9 de septiembre

			Las luchas en toda la ciudad parecen alcanzar su grado máximo. ¡Parece increíble que semejante esfuerzo pueda estar al alcance de fuerzas humanas!…

			Día tras día, los desgraciados habitantes de Varsovia, no combatientes, se mezclan con los que combaten, luchan y mueren, sin piedad, en los sótanos, en las barricadas, entre los muros calcinados de las casas… Los alemanes siguen viéndose atacados en todas partes por guerrilleros invisibles en medio del humo, de las cenizas que flotan y del calor infernal de los incendios…

			Las pérdidas polacas en la ciudad antigua, tan heroicamente defendida y evacuada incluso de los heridos y prisioneros alemanes, han sido espantosas. El 80 % de sus efectivos han hallado la muerte, y los restantes se hallan más o menos gravemente heridos, encontrándose hospitalizados en los sótanos de algunos edificios del centro de la ciudad, en donde ahora se desarrollan violentísimos combates…

			* * *

			10 de septiembre

			Los polacos pierden algún terreno en los barrios céntricos, pero siguen defendiéndose con tesón extraordinario.

			Los alemanes, dándose cuenta de la precaria situación en que se hallan los combatientes varsovianos, intentan, por conducto del general Rohr, la capitulación de la ciudad.

			* * *

			11 de septiembre

			En el centro de la capital sigue la encarnizada lucha por cada casa y por cada sótano.

			Los aviones británicos logran lanzar en paracaídas algunas municiones y víveres, renaciendo con ello una nueva ola de entusiasmo.

			Si los alemanes demostraron en un principio cierto desprecio por esta lucha tan desigual, a pesar de ser llevada a cabo con tanto heroísmo, y, hasta si se prometían sofocar la insurrección en cuestión de horas, van dándose cuenta de que este combate por Varsovia continúa con la misma intensidad, obligándoles a emplear fuerzas considerables, sin saber hasta cuándo puede durar.

			* * *

			12 de septiembre

			Las fuerzas alemanas logran algunos nuevos éxitos en la región del Vístula, y encima de la capital pueden presenciarse algunos combates aéreos entre aparatos alemanes y rusos.

			* * *

			13 de septiembre

			La artillería pesada alemana dispara sin cesar sobre el centro de la ciudad. El número de víctimas es considerable.

			Numerosos combates aéreos entre aparatos rojos y alemanes. Los rusos parecen dominar la situación y ello levanta considerablemente los espíritus de los combatientes y de la población civil.

			La presión alemana en el barrio de Czerniakow es grande y logran algunos éxitos, debido a la falta de municiones de los polacos.

			* * *

			14 de septiembre

			Con una tenacidad increíble, los polacos resisten todas las embestidas alemanas. Estos dominan ya por completo la orilla izquierda del Vístula. De nuevo se oyen cañonazos de la artillería soviética, bombardeando barrios exteriores de la capital en manos de los ejércitos alemanes. Durante la noche los aviones rojos lanzan a los polacos armas, municiones y víveres… Y este hecho, inesperado ya, vuelve a reanimar los espíritus varsovianos. Todos confían en que los rusos van a emprender, por fin, una ofensiva definitiva contra la capital.

			* * *

			15 de septiembre

			Violentos combates en la plaza de las Tres Cruces, no logrando los alemanes ganar ningún terreno. La artillería pesada alemana sigue bombardeando el centro de la ciudad y el barrio de Zoliborz. La soviética dificulta los bombardeos de la aviación germana.

			El corresponsal parlamentario del Times, de Londres, dice, entre otras cosas, en un artículo publicado en dicho periódico el 15 de septiembre:

			… Sesenta diputados del Parlamento británico, miembros del Partido conservador, exigen una ayuda rápida y eficaz a los polacos que combaten en Varsovia. Los firmantes de esta petición, a la cabeza de los que figura Erskine Hill, presidente del Comité del Partido conservador y minorista, pretenden saber del Gobierno si se han fijado algunas condiciones para que este socorro pueda efectuarse…

			* * *

			16 de septiembre

			La situación no ha cambiado en el frente varsoviano; pero la prensa soviética comienza a atacar violentamente al general Bór haciéndole responsable del desastre varsoviano y exigiendo que se le castigue duramente.

			La población varsoviana, cada día más quebrantada, sigue decidida a luchar hasta el fin, y espera resignada el desarrollo de los acontecimientos.

			* * *

			17 de septiembre

			Los polacos logran algunos éxitos en el centro de la ciudad y paralizan los ataques de los alemanes en el barrio de Mokotow.

			La artillería y la aviación soviéticas parecen querer prestar cierta ayuda y la radio de Moscú dice «que en cuanto los ejércitos rojos hayan ocupado Varsovia, el general Bór será conducido ante los tribunales y condenado como “elemento” hitleriano…».

			¿No es esto realmente extraño?… Más que extraño, resulta extraordinario, inverosímil.

			La radio rusa lanza esa noticia casualmente cuando los Gobiernos inglés y norteamericano reconocen a los ejércitos del general Bór como formando parte de los aliados que luchan contra los alemanes. Estos, por otro lado, señalan un alto precio a la cabeza de dicho general, y toda una nube de agentes de la Gestapo se han esforzado en vano, durante cinco años, para capturarlo. Por último, el general Bór lleva siete semanas luchando con sus heroicas tropas contra ellos y en condiciones tales como jamás se ha conocido.

			¿Cómo es posible, pues, calificar a ese hombre de «elemento hitleriano»?…

			¿Quién podría suponer semejante acusación tan trágica en consecuencias?…

			* * *

			18 de septiembre

			La artillería alemana bombardea violentamente, de nuevo, el centro de la capital.

			Y aparecen sobre el cielo varsoviano las fortalezas volantes norteamericanas en la primera expedición de socorro de «gran estilo» que reciben los varsovianos.

			A la vista de esta poderosa escuadra, la población martirizada de Varsovia lanza exclamaciones de alegría…

			Esta expedición, según pudimos enterarnos, fue llevada a efecto por orden personal del presidente Roosevelt. El jefe de ella, una vez efectuada, reveló lo siguiente:

			En el curso de las luchas que América sostuvo por su independencia, el héroe nacional polaco, general Kościuszko, vino a combatir por nuestra libertad. Hoy hemos tenido ocasión de expresar nuestro agradecimiento, llevando a Varsovia nuestra ayuda en la lucha que sostiene por el mismo ideal.

			Casi simultáneamente los aviones rojos lanzan, también en paracaídas, cierta cantidad de armas y municiones a las tropas del general Bór, mientras que las tropas del mariscal Rokossowski logran desalojar a los alemanes del barrio de Praga, situado al este de la ciudad, en la orilla oriental del Vístula. Todos los puentes han sido volados antes del repliegue alemán.

			Los varsovianos, después de mes y medio de luchas sin precedentes, reciben, con esta noticia, nuevos alientos… Todo les permite presumir que, por fin, se ha logrado la anhelada colaboración militar polaco-rusa. No hay un solo polaco razonable que no se alegre de ver coronado con éxito su vivo deseo de cooperación y buena armonía entre los dos Estados eslavos. El propio general Bór lo subraya en una interviú acordada al corresponsal de la United Press, John Parris.

			Refiriéndose a la situación existente en Varsovia, dice lo siguiente:

			Los sufrimientos de Varsovia que, en la hora presente se halla convertida en un montón de ruinas, son indescriptibles. Sabemos, sin embargo, que la liberación de la capital se acerca rápidamente. Por el momento nuestra consigna es: «Sostenernos a cualquier precio». Nuestra sublevación no ha sido inútil. La mayor parte de las vías de comunicación alemanas han sido bloqueadas y les hemos impuesto severas pérdidas, tanto en hombres como en material.

			Durante siete semanas, la Wehrmacht ha tratado inútilmente de restablecer las comunicaciones. Después de varios días de sangrientos combates nos hemos visto obligados a evacuar el arrabal de Wola ante la superioridad aplastante de medios utilizados por los alemanes y ante la violencia de sus contrataques. También hemos tenido que abandonar una parte de la ciudad que cruzaba las líneas alemanas al oeste y al norte y la situada a orillas del Vístula. Actualmente, la Wehrmacht ejerce una fuerte presión sobre la orilla occidental del río, en donde nos hallamos sólidamente instalados. Y hemos logrado rechazar los ataques de los tanques y de la infantería; la artillería alemana y los morteros deshacen, sin embargo, sistemáticamente esta parte de la capital.

			[image: Imagen 18]
			Un herido con su familia y una religiosa abandonan las ruinas de su hogar deshecho.


			Cada día tenemos miles de víctimas. Los sótanos de la mayoría de las casas y edificios que bordean el río se han convertido en tumbas, en las que se hallan sepultadas miles de personas. Muchas están aún con vida. Combatimos en condiciones terribles, y nuestros soldados se ven obligados a economizar sus cartuchos. La mayor parte de nuestros hombres se hallan en estado de agotamiento completo. Necesitamos municiones, armas pesadas y piezas antitanques. Solo cuando hayamos sido abastecidos de armas y municiones podremos reanudar nuestra ofensiva. Ante nuestros ojos se desarrollan escenas espantosas con cada bombardeo aéreo.

			La población civil, cuyos sufrimientos sobrepasan en horror cuanto se ha escrito hasta la fecha, trata, sin embargo, de aportamos una ayuda eficaz en la medida de lo posible. Esta ayuda es tanto más heroica cuanto que todos los habitantes de Varsovia han sufrido tenazmente con los bombardeos y el hambre.

			En algunos lugares las destrucciones han alcanzado tales proporciones, que se hace imposible reconocer los barrios y las calles que los atravesaban. La conquista del barrio industrial de Praga por el ejército rojo señala el comienzo de nuestra liberación. Ayer hemos recibido por primera vez de los rusos armas, víveres y municiones, y nos esforzamos, por el momento, en establecer un enlace permanente con ellos. La situación puede evolucionar de un momento a otro, pues los alemanes están en la imposibilidad de reorganizar su defensa en la orilla izquierda del Vístula.

			Todos los patriotas polacos que combaten en nuestras filas abrigan la esperanza de que nuestros sacrificios no han sido inútiles y habrán de contribuir a mejorar nuestras relaciones con Moscú. La lucha heroica que estamos sosteniendo en las ruinas de Varsovia justifica una solución equitativa de todos los problemas políticos que se hallan en suspenso.

			Como hemos visto, el propio general Bór dice esta frase, tan llena de esperanzas en ese momento crítico: «La situación puede evolucionar de un momento a otro…». Y esto lo hace —nadie puede dudarlo— con pleno conocimiento de causa, de las fuerzas y elementos que se enfrentan ante Varsovia.

			Y no es solo el general Bór quien así piensa; con él lo hacen todos los polacos y todos los hombres de buena voluntad de la tierra.

			Era de prever ese día un ataque en masa de los sóviets. Con ello se expulsaría fácilmente a los alemanes de la ciudad mártir.

			Sin embargo, ese ataque soviético no llegó…

			* * *

			19 de septiembre

			La artillería pesada y los morteros alemanes disparan sin cesar sobre el centro de la ciudad. La artillería y la aviación soviética ayudan a algunas acciones sueltas de los patriotas polacos, pero la situación va adquiriendo las características de una espantosa hecatombe. El hambre produce verdaderos estragos entre los combatientes y la población civil.

			Ello no impide que la lucha continúe con espíritu indomable. Se espera de un momento a otro la acción decisiva de los ejércitos rojos…

			* * *

			20 de septiembre

			La grave situación general no ha sufrido alteración.

			Se acentúan algunos combates locales en los barrios de Mokotow y Zoliborz.

			* * *

			21 de septiembre

			Los destacamentos polacos logran ganar algún terreno en dirección al Vístula. Se espera que con ello se facilitará la travesía del río por las tropas rusas que se hallan enfrente.

			Los aviones rojos lanzan municiones y armas.

			* * *

			22 de septiembre

			Los sóviets intentan un desembarco en la orilla occidental del Vístula. Algunos destacamentos logran atravesar el río y se libran violentos combates con las tropas alemanas, a las que los polacos atacan por la espalda con objeto de facilitar la operación.

			Desgraciadamente, no se alcanza ningún resultado definitivo y la agonía de Varsovia continúa…

			* * *

			23 de septiembre

			No varía la situación…

			La artillería alemana sigue bombardeando violentamente la ciudad.

			* * *

			24 de septiembre

			Fuerte bombardeo de la artillería alemana sobre el barrio de Mokotow.

			Sigue esperándose con ansiedad creciente el ataque soviético…

			* * *

			25 de septiembre

			Los alemanes atacan con gran violencia los barrios de Zoliborz y Mokotow, en donde la resistencia polaca sigue siendo todavía tenaz.

			Los aviones rojos vuelven a lanzar algunas armas y municiones, pero esta tardía ayuda para poco puede ya servir…

			* * *

			26 de septiembre

			Se reanudan violentísimos ataques alemanes en el centro de la ciudad. La resistencia se hace por minutos más difícil. Los defensores están exhaustos de cansancio y de hambre, pero siguen resistiendo heroicamente. Los alemanes parecen decididos a acabar y también lanzan ataque tras ataque sobre el barrio de Mokotow.

			A pesar de la voluntad inquebrantable de defender hasta la última ruina, la lucha parece hacerse imposible. La desigualdad de medios de combate ofrece a los alemanes grandísimas ventajas. Las pérdidas polacas ascienden al 25 % de sus combatientes. El general alemán Von Bach parece querer establecer contacto con el alto mando polaco de la AK.

			¡Puede que todavía crea que el ejército polaco está dispuesto a luchar juntamente con el alemán contra los sóviets!…

			* * *

			27 de septiembre

			Los duros combates del día anterior obligan a los polacos a abandonar una parte del barrio de Mokotow. En el centro de la ciudad solo tienen lugar combates de patrullas. El hambre hace estragos…

			Si la ayuda soviética no llega antes del primero de octubre, los polacos no tendrán más remedio que poner término a la lucha… Para ello tratan, por cuantos medios tienen a su alcance, de ponerse al habla con el mariscal Rokossowski.

			* * *

			28 de septiembre

			El barrio de Zoliborz es atacado con verdadera furia por los alemanes.

			En el barrio de Mokotow la situación es confusa, pues ha quedado incomunicado.

			Solo un milagro puede hacer cambiar todavía el desenlace que todos empiezan a considerar fatal…

			* * *

			29 de septiembre

			Los alemanes lanzan un verdadero huracán de fuego sobre el centro de la ciudad y el barrio de Zoliborz.

			El de Mokotow ha caído en manos del enemigo, después de haberse quedado sus defensores sin una sola munición.

			Únicamente pueden salvarse el resto de los combatientes polacos con una intervención inmediata de las tropas soviéticas.

			* * *

			30 de septiembre

			El comunicado oficial dice lo siguiente: «La situación de Varsovia es muy grave. Violentísimas luchas en el centro de la ciudad. No tenemos comunicación con el barrio de Zoliborz».

			* * *

			1 de octubre

			Los defensores de Varsovia se hallan completamente agotados, y a pesar de ello, siguen luchando en el centro de la ciudad, su último nido de resistencia… El barrio de Zoliborz ha caído en manos alemanas por agotamiento total de sus medios de defensa.

			La situación es desesperada.

			* * *

			2 de octubre

			Varsovia no tiene ya ninguna posibilidad de seguir defendiéndose.

			El general Bór-Komorowski, comprendiendo perfectamente la inutilidad de cualquier nuevo esfuerzo, comienza la negociación de capitulación, sobre la base de reconocimiento de plenos derechos de combatiente para los heroicos defensores de la capital polaca. Los alemanes aceptan esta condición.

			Y el último comunicado del alto mando polaco dice: «Durante el día solo han tenido lugar algunos ataques locales».

			Se está llevando a efecto la evacuación en masa de la población civil, de acuerdo con la Cruz Roja polaca de Varsovia y las autoridades alemanas.

			Varsovia ha tenido que abandonar la lucha, a los sesenta y tres días de heroicos combates, por agotamiento total de todos sus medios, por falta de víveres y ante la aplastante superioridad enemiga.

			El 2 de octubre, a las veinte horas, ha cesado el fuego…

			* * *

			El famoso ataque soviético, tan esperado por los polacos y por el mundo entero, para libertar la capital martirizada no llegó jamás.

			Los heroicos soldados del general Bór tuvieron que declararse vencidos por falta de armas, municiones y víveres.

			Esta constatación no deja de ser muy amarga para todos aquellos que han pasado, durante sesenta y tres días consecutivos, sufrimientos tan crueles, sin la ayuda eficaz y decisiva de aquellos países que, como Polonia, luchaban contra el enemigo común.

			Y como lo único que aquí pretendemos es servir escuetamente a la verdad histórica, también ha sido muy amargo para los varsovianos el enterarse de ciertas acusaciones y ataques lanzados el mismo día de la capitulación por parte de la radio de Moscú contra el general Bór, diciendo, incluso, una inexactitud tal como la de que el citado general «no mandaba en Varsovia por hallarse fuera de la capital».

			Afortunadamente, la verdad pudo triunfar al día siguiente de tan falsa información en el momento mismo en que el general Bór, rodeado de todo su Estado Mayor —entre el que había un buen número de heridos— fue hecho prisionero por los alemanes y transportado al interior del Reich.

			Por si esto no fuera suficiente, Radio Moscú reprochó entonces al general Bór-Komorowski «no haber atravesado el Vístula con sus soldados para unirse a las fuerzas rusas», que se hallaban en la otra orilla, en el barrio de Praga.

			Para refutar una acusación semejante, baste decir que el ejército soviético, a pesar de sus aviones, de sus carros blindados, de su artillería, de los 100.000 hombres que allí tenía concentrados y de sus infinitos elementos, no pudo —a pesar de dar la sensación de haberlo intentado— forzar el paso del río.

			¿Puede entonces, lógicamente, exigirse semejante determinación de unos cuantos miles de combatientes, físicamente agotados, cuya mayoría estaban heridos y faltos de todo?… ¿Podía de buena fe creer Moscú que en tales condiciones se podía atravesar un río de más de medio kilómetro de anchura, no disponiendo de canoas ni de puentes, bajo el fuego de los cañones y de la aviación alemana?…

			* * *

			Afortunadamente, no todos los aliados pensaban así: la radio inglesa de la BBC del 3 de octubre dijo entonces lo siguiente:

			Varsovia ha estado librando durante nueve semanas un combate que no tiene precedentes ni en esta guerra ni en ninguna otra. Hoy la lucha ha terminado. Los guerreros de Varsovia han depuesto las armas y los alemanes están aplastando los últimos nidos de resistencia; pero el nombre de Varsovia permanecerá en nuestra memoria al igual que el de las Termópilas y el de Roncesvalles, y ello mientras dure nuestra civilización occidental. Si Varsovia descansa hoy en el sueño del aniquilamiento, nadie podrá decir que Polonia no ha colocado el honor por encima de la vida misma y que ha dado al mundo un ejemplo supremo de lealtad y de valor.

			Esta opinión expresa certeramente el sentimiento de la opinión universal ante la epopeya histórica de la capital polaca.

			* * *

			La triste realidad, sin embargo, nos ha mostrado una Varsovia ensangrentada, hambrienta y destruida, teniéndose que rendir el día 2 de octubre a las ocho de la noche.

			La capital polaca ha tenido que capitular, después de haber luchado duramente más de dos meses, en el combate más desigual que conoce la historia. Ha caído abandonada por todos; con sus combatientes, sin armas y municiones por haberlas agotado; con su población civil, hambrienta y totalmente arruinada.

			Con este triunfo, los alemanes solo han conquistado un cadáver. Han logrado arrancarle la vida y pisotearla, pero nunca han podido ser los dueños absolutos de la capital.

			Varsovia, pujante siempre de energía en la lucha por su independencia, ha cesado de existir.

			Le han faltado armas y municiones, pero también le han faltado los elementos farmacéuticos y sanitarios indispensables. Debajo de sus derribadas casas, agonizan lentamente miles de soldados sin salvación posible.

			Un kilómetro más allá, al otro lado del Vístula, cuyo caudal en estos momentos es escasísimo, se halla el arrabal de Praga, ocupado por los rusos, sin llegar de allí la menor ayuda para los moribundos.

			Los Estados Unidos han querido enviar a Varsovia socorro; mas para ello era preciso obtener la autorización que permitiera a sus aviones, procedentes del oeste, aterrizar en los campos de aviación soviéticos, y los rusos, en forma que seguramente se juzgará algún día como imperdonable, se negaron a ello.

			[image: Imagen 19]
			Octubre de 1944. Los parlamentarios de los patriotas polacos dirigiéndose a las líneas alemanas para tratar la rendición.


			Sean cuales fueran las diferencias políticas que pudieran existir o los propósitos que abrigase Rusia, el hecho de negar su ayuda como lo hizo no podrá ser nunca disculpado, tratándose de salvar la vida a más de un millón de habitantes condenados a muerte. Ha sido el momento peor escogido para una maniobra política.

			Varsovia ha capitulado, perdiendo medio millón de hombres, mujeres y niños. Tal ha sido el crecido precio con que ha pagado su libertad y el no querer doblegarse a las elasticidades de la política…

			Varsovia, en llamas y rodeada de un muro de odio y de barbarie alemana, se ha visto abandonada a su propia suerte desde los primeros días, en que sus aliados se pusieron a dudar si era o no conveniente prestarle ayuda.

			Esta falta de decisión en los primeros días de agosto ha producido los efectos de una sentencia, condenando la capital polaca a la ruina, y entre los esqueletos de las casas calcinadas y los horribles olores que emanan de los cadáveres insepultos aparece una acusación fatal: haber abandonado a Varsovia a su suerte equivale a una traición.

			Durante semanas enteras se ha estado incitando a los varsovianos a la rebelión, apelando, incluso, a su conciencia y a su deber; pero, una vez estallada la insurrección, se les abandona, sin más aliento que la fe ciega en la victoria.

			Todos los sacrificios y todos los muertos de esa martirizada ciudad han sido inútiles. A los heroicos supervivientes se les amenaza ahora con condenas y hasta con la deportación.

			A los soldados se les ha permitido sangrarse hasta su último esfuerzo. En un principio estuvieron esperando, todo el mes de agosto, que les fuesen reconocidos sus derechos militares, sin contar con que los años anteriores también habían estado luchando tenazmente contra el enemigo común. Al que hasta ese instante caía prisionero de los alemanes o se hallaba herido en algún hospital se le fusilaba como un perro rabioso.

			Los civiles que caían heridos tenían que disimular sus heridas para que los alemanes no los tomasen por elementos de la organización armada y también los fusilasen.

			El 2 de octubre Varsovia cesó de verse bombardeada, mas para ningún varsoviano fue ese un día de alivio. En los rostros, desencantados por tanto sufrimiento, solo se vislumbraban reflejos de profunda decepción. Esta ha sustituido dolorosamente al orgullo y a la fe ciega en el triunfo con la colaboración de los aliados.

			¡La capital polaca ha sucumbido!

			* * *

			Después de la capitulación, los alemanes deportaron también a la población civil a los arrabales de Varsovia, excepción hecha del de Okecie, parcialmente habitado.

			También se dedicaron a quemar los edificios que habían quedado intactos o ligeramente deteriorados. El Palacio Branicki, en donde antes de la guerra tenía su sede la Embajada de la Gran Bretaña, ha sido incendiado el 2 de noviembre. Los cuarteles fueron destruidos intencionadamente con dinamita, a pesar de haber sido utilizados por la Wehrmacht. El monumento a Copérnico, obra maestra del escultor Thorwaldsen, ha sido también destrozado completamente.

			Tres días antes de la entrada de las tropas rusas, fueron deportados del campo de concentración provisional de Pruszkow medio millón de personas a otros campos del Reich. Todos ellos, habitantes de Varsovia.

			¡Las pérdidas polacas, entre combatientes y civiles, pueden evaluarse en 300.000 muertos!…

			LA CIUDAD MUERTA

			Varsovia ha muerto en el campo de batalla.

			En un campo de batalla de sesenta kilómetros cuadrados, en el que solo quedan gloriosas ruinas de lo que fue una capital llena de elegancia y de encantos.

			No queda un solo varsoviano residiendo en la capital. Todos han sido evacuados a la fuerza y se hallan concentrados en los alrededores: en Pruszkow, desde cuyo lugar serán enviados a los terribles campos de concentración de Oswiecim o al recientemente inaugurado en Stutthof, en las cercanías de Danzig. Los otros quedarán errantes en otras ciudades, pueblos y hasta en chozas rudimentarias del territorio patrio… El porvenir de todos ellos no puede ser más sombrío: han perdido absolutamente todo cuanto poseían.

			La mayor parte solo han podido salvar las ropas que llevaban puestas, y fácil es adivinar el estado de los trajes de esas pobres gentes, que no han podido mudarse por espacio de más de dos meses. Los que han tratado de salvar alguna maleta con objetos de valor o de interés efectivo han sido violentamente despojados por los alemanes o por elementos mercenarios a su servicio.

			Familias enteras se hallan desperdigadas. Todos sufren atroces dramas íntimos. Unos amigos míos —matrimonio y dos hijas— se han visto separados por los acontecimientos de la capital. Al cabo de varias semanas he podido encontrar, casualmente, a la hija menor, de catorce años. Se hallaba refugiada en una choza de campesinos de la región de Piotrkow y estaba herida en las dos piernas. La otra hermana había sido deportada a Alemania. Algunos conocidos la percibieron en el tren de mercancías que la llevaba, juntamente con otros miles de desgraciadas como ella, camino del Reich.

			El padre pudo enviarme unos renglones desde el campo de concentración de Stutthof, a donde lo llevaron. Su número de internado era un ciento veinte mil y pico… Quise mandarle un paquete con algunos víveres y una carta y ambas cosas me fueron devueltas. No ha vuelto a dar más señales de vida…

			Después de varios meses de búsquedas inútiles, encontré a su esposa. Se hallaba cerca de su hija menor y pude dar noticias a la una de la otra. Así pudieron reunirse…

			Este caso que acabo de relatar puede ser aplicado, en mayor o menor escala, a todas las familias de Varsovia.

			* * *

			Varsovia es una ciudad muerta… No tiene habitantes… Nadie puede penetrar en el interior de su recinto[2].

			Una comisión alemana de «evacuación» se halla instalada en las afueras, a la entrada de la calle Volska, que conducía al corazón de la capital. Esta autoridad es la que, en casos excepcionales, concede una autorización para penetrar en la ciudad. ¡Son tantos los que quieren volver, con la esperanza de encontrar algún objeto querido entre las ruinas de sus casas!… La muchedumbre ante el edificio es imponente: súplicas, gritos, maldiciones, llantos… No se conceden permisos para nadie.

			A pocos metros de distancia, pueden percibirse, tendidos en el suelo, unos cuantos cadáveres… Son los de unos desgraciados varsovianos, que han pretendido penetrar en la ciudad sin el debido permiso… Solo los uniformados alemanes y algún otro privilegiado pueden obtenerlo.

			Para estos la visión que se ofrece a su vista es espantosa: ruinas por todas partes, casas incendiadas; otras, quemándose todavía; escombros de todas clases, muebles destrozados, cuadros, barricadas medio deshechas, trozos de obuses de grueso calibre, tranvías volcados, hierros retorcidos… Es preciso saltar por encima de todos los obstáculos…

			De vez en cuando se ve aparecer una patrulla ciclista, que verifica los documentos de los rarísimos peatones que han obtenido un permiso…

			Un pequeño grupo avanza, lentamente, en medio de un silencio sepulcral. De vez en cuando el eco de sus pisadas hace huir a algún perro o gato superviviente, refugiado entre las ruinas… En la calle Marszałkowska, una de las más largas e importantes por su comercio, no existe una sola casa que no esté destrozada. En la esquina de la calle Hoza arde un edificio al que los alemanes acaban de incendiar. En la calle Piusa, el Palacio Radziwill, en ruinas, y delante, un tanque alemán quemado. Todas las casas de esta calle han sido también incendiadas, así como las de la calle Wiejska.

			Aparece la calle Mysliwiecka, y de lejos, se puede distinguir la que durante muchos años ha sido mi residencia. Es un esqueleto. Los muros exteriores aparecen intactos, pero el interior es un montón informe de escombros. El fuego lo ha aniquilado todo; mas antes fue saqueada…

			Por la calle no se puede penetrar en el interior. Está recubierta de escombros, piedras, hierros de la verja y cenizas. Es preciso penetrar por el jardín. Allí, las rosas y los crisantemos continúan en flor… Los pájaros cantan en los árboles y hace un sol otoñal espléndido. Con solo cerrar los ojos se puede fácilmente olvidar los estragos de la catástrofe, pero al abrirlos la realidad es sencillamente brutal. El gran salón de la planta baja y el comedor ya no existen. Solo quedan escombros, y entre ellos, aparece la caja fuerte de hierro. Ha sido violentada y abierta. El contenido desapareció, naturalmente. También puedo reconocer los restos de un reloj antiguo y unos platos de porcelana rotos…

			Dispara la artillería rusa, que se halla en el barrio de Praga, en la otra orilla del Vístula, a kilómetro y medio de distancia aproximadamente. En el cielo aparecen unos aviones. El ruido de los motores resulta macabro en medio de aquella terrible soledad.

			Pasa el tiempo rápidamente, a pesar de todo. Comienza a atardecer y el permiso autoriza la circulación solo hasta las cinco… Es ya demasiado tarde para salir de la ciudad y hay que pasar la noche entre las ruinas, para lo que se tropieza con dos peligros: la artillería rusa y las patrullas ciclistas… Se impone buscar un refugio seguro, que tampoco es fácil, pero la Providencia me protege… En la calle Mokotowska, 55, se percibe una bandera de la Cruz Roja. Es un pequeño hospital instalado provisionalmente en una casa casi totalmente destruida. Y un farmacéutico me brinda un hueco que debió ser una espléndida habitación. La oscuridad es completa: se tropieza con muebles rotos y en desorden. Un sofá desvencijado me permite descansar unas horas…

			Con la débil luz de una lámpara de bolsillo, el trágico interior de la casa aparece en todo su realismo: suciedad, pedazos de pan seco, trapos, trozos de vestidos, un montón de platos rotos y sucios, y frío, mucho frío, que penetra hasta los huesos…

			[image: Imagen 20]
			Septiembre de 1944. Una pequeña superviviente rezando ante la tumba de su madre.


			[image: Imagen 21]
			Agosto-octubre de 1944. Un grupo de defensores de la ciudad, ahora prisioneros de guerra después de la capitulación.


			Pasan un par de horas interminables. Son apenas las siete de la tarde cuando aparece de nuevo el farmacéutico con unas tazas de café Ersatz, que son acogidas con entusiasmo; pero la noche no parece tener fin y es preciso descansar algo. Para defenderme del frío, me proveo de una vieja cortina de terciopelo que fue rojo, pero que huele horriblemente a humo… En el silencio de la noche se oyen, de vez en cuando, algunos disparos de la artillería rusa. En el piso de abajo se lamentan unos heridos y llora un niño…

			El ambiente es poco agradable y así se pasa la interminable noche, intentando dormir y despertándome, preso de inquietud, cada media hora.

			Por fin, empieza a amanecer. Son las cuatro de la madrugada. Se oyen dos disparos de pistola en el patio del provisional albergue: es un soldado húngaro, que ha matado un gato.

			Hay que abandonar cuanto antes aquellas ruinas, que espantan.

			Otra vez en la calle y en la plaza de las Tres Cruces. Allí se perciben los restos de la iglesia de San Alejandro. La calle Bracka, en ruinas, y en la calle Widok arde la casa que lleva el número 5: ha sido incendiada hace pocos minutos. En un camión se están cargando muebles y cajas…

			Sigo la marcha por la avenida de Jerusalén. Otro hospital provisional, entre ruinas. Lo están evacuando. Unos enfermeros depositan a los últimos heridos sobre un camión. En la acera, en una camilla, una mujer anciana parece ya un cadáver. Espera su turno y, mientras tanto, unas moscas se pasean por su rostro… Pero abre los ojos con una expresión de terror al ruido del motor de un avión que pasa por encima de la ciudad…

			En las calles Zelazna y Towarowa, solo ruinas y olor a cadáveres en descomposición, sepultados debajo de los escombros, que imposibilitan respirar. En la de Karolkowa, los establecimientos Philips, completamente destruidos. Sigo avanzando lentamente, presa del cansancio y de la emoción…

			Otra patrulla de ciclistas y, por fin, otra vez la Comisión de evacuación.

			Ha aumentado el número de cadáveres vistos la víspera tendidos en el suelo, en los límites prohibidos para toda persona que no esté provista de la correspondiente autorización.

			Ningún varsoviano puede penetrar en la ciudad muerta…

			* * *

			Entre tanto, por todas las carreteras que salen de la capital pasan, veloces, los camiones alemanes. Van abarrotados de muebles, baúles y cajas… El saqueo es metódico y total. Los edificios que han quedado en pie son volados ahora por los alemanes. Varsovia ha de quedar transformada en un solar. Esa es la orden recibida, y se autoriza a las fuerzas militares y de la SS para apoderarse de cuanto encuentren. Todo es considerado «botín de guerra»…

			Fácil es comprender hasta qué punto ha podido extenderse este espíritu de rapiña, cuando se puede asegurar que no ha habido ni un solo habitante de Varsovia que no haya perdido absolutamente todo cuanto poseía. El solo hecho de encontrar en el bolsillo de los fugitivos una cantidad de dinero excesiva —criterio verdaderamente muy elástico—, oro, plata, alhajas o cualquier objeto de valor, era motivo suficiente para ser fusilado en el acto y sin consideración de ningún género por el primer alemán uniformado que lo registrase…

			La corrupción entre las fuerzas de la policía y los SS, principalmente, ha superado durante la catástrofe de Varsovia a cuanto es posible imaginar.

			Reducidos a cenizas los inmuebles particulares y saqueados debidamente, los alemanes se dedicaron durante esta última etapa a llevarse los materiales de construcción capaces de poder ser utilizados en el Reich: vigas de hierro, vías y cables del tranvía, tubos de canalización, hierros, etc., todo ello emprendía el viaje a Alemania o al Protectorado de Bohemia. En las cercanías de la capital checoslovaca he podido ver personalmente, algunas semanas más tarde, la existencia de importantes depósitos de lo saqueado en Varsovia, así como la llegada de trenes enteros repletos de estos materiales y mercancías. En uno de estos trenes he visto vagones conteniendo máquinas de escribir y coser, y otros cargados con tranvías y vagones de vía estrecha pertenecientes a una de las líneas de los alrededores de Varsovia.

			* * *

			Poco después de su muerte, los muros calcinados de Varsovia presencian la entrada de las tropas soviéticas…

			Varsovia, la ciudad muerta, se convierte en la primera etapa que conduce a los ejércitos rojos, triunfantes, a las puertas de la capital del Reich…

			CONCLUSIÓN

			Seguramente habrá algunos lectores quienes, habiendo tenido la paciencia de leer los capítulos anteriores, lleguen a esta página y se pregunten perplejos: ¿Es posible que todos los horrores descritos hayan podido ocurrir en pleno siglo XX y en el mismo corazón de Europa, cuna de la civilización? ¿No serán exageradas las descripciones de torturas y matanzas que hemos leído?

			Desgraciadamente, todo lo expuesto es rigurosamente cierto y hoy se halla debidamente comprobado.

			Parece mentira, en efecto, que el pueblo alemán, considerado como uno de los depositarios de la cultura europea, haya podido llegar a esos extremos; pero ello es, sin embargo, posible, considerando que dicho pueblo ha sufrido una completa evolución en sus sentimientos humanitarios y en su cultura.

			Difícil es comprender que un país cuya civilización le permitía ocupar un puesto de primera categoría en el mundo pueda hacerse cómplice, en su totalidad, de la aplicación de falsas doctrinas, como las inculcadas por el nacionalsocialismo, que lo ha llevado a la ruina.

			Increíble parece y, sin embargo, yo he presenciado muchas veces cómo individuos educados, sabiendo comer con distinción, capaces de retener en la memoria párrafos enteros de los clásicos griegos y latinos y que llegaban a emocionarse sensiblemente al hablar de Schiller o de Goethe, de Beethoven o de Wagner, eran capaces de cometer asesinatos y matanzas en masa con seres indefensos y débiles…

			Y es que los verdugos alemanes de hoy se han formado en la juventud hitleriana. Con las ideas del pangermanismo tradicional, se les ha inculcado, desde que tenían diez o doce años de edad, que quien manda es el jefe local. La familia en el «nuevo orden» estaba llamada a desaparecer, y si los padres de algún chico se permitían poner alguna traba o dificultad, pronto se encargaban de resolverla los componentes de la SS.

			A medida que esta juventud crecía, era sometida a los sacrificios que el Partido ordenaba. La enseñanza era sistemática, total, diabólica… Se rendía únicamente culto a Hitler, convenciendo a la juventud de ambos sexos de que el pueblo alemán era una víctima de la persecución.

			A medida que pasaban los años, fue creciendo la arrogancia.

			Una transformación de tal envergadura, injertando los principios del nacionalsocialismo a todo un pueblo, aunque sea alemán, ocasiona víctimas… A los caídos por la causa se les tributa honores y se verifican entierros espectaculares. En el cortejo: bandas de música, juventudes uniformadas, representaciones femeninas, altivos destacamentos de la SA, y rígidas como el acero, uniformadas de negro, las formaciones de la SS. Sobre las tumbas, inmensas coronas, con anchas cintas adornadas de negras esvásticas y la inscripción: Sieg Heil! (¡Victoria!).

			A continuación, los asistentes entonan solemnemente Deutschland muss leben, und wenn wir Sterben mussen! (Alemania tiene que vivir, aun cuando para ello tengamos que morir). El acto se termina con un juramento solemne, sagrado: «Vengar mil veces la muerte de los correligionarios caídos…».

			Una sabia propaganda explota diariamente todo lo explotable. Los alemanes constituyen una raza de crédulos. Todos aceptan con entusiasmo las doctrinas nuevas. Todos sueñan con el Gran Imperio Alemán: el mayor imperio que el mundo ha conocido. Todos están convencidos de que pertenecen a una raza superior; y con su Führer, dan por seguro que ese imperio durará mil años… ¡El ciudadano alemán tendrá la misma categoría que el ciudadano romano en tiempo de los césares!…

			La guerra les promete la realización de ese sueño.

			Y a ella fueron alegremente…

			* * *

			Lo que han sido estos cinco años y ocho meses de cruel y sangrienta conflagración mundial lo sabemos todos; pero quien los haya pasado en Polonia y haya podido apreciar de cerca la serie de crímenes cometidos por los alemanes con el pueblo polaco llega al convencimiento de que, humanamente, no puede existir perdón para la barbarie y el salvajismo desplegado por las jaurías de Hitler, organizando la mayor «caza del hombre» registrada en los anales de la historia.

			Los juramentos de venganza de los nacionalsocialistas se han llevado a cabo contra seres indefensos y cristianos. En primer término, con el desventurado y vecino pueblo polaco. Ni un instante han pensado que se trataba de seres de su mismo continente y que Polonia ha sido una nación-baluarte, que ha salvado nuestra milenaria civilización occidental, europea y cristiana, de las hordas asiáticas.

			La maldita propaganda nazi solo ha sabido inculcar en los cerebros alemanes que la raza germana era la única capacitada para ser la dueña y señora del planeta. Todos los demás pueblos son de segunda categoría, y para ello empleaban argumentos grotescos y absurdos…: los polacos han cometido las mayores infamias y era necesario castigarlos duramente. En cuanto a los judíos, deben ser exterminados hasta el último, pues no son seres humanos, proclamaba esa misma satánica propaganda.

			El odio y la cólera se apoderaban de los corazones de los alemanes. Año tras año, fueron transformándose. Así se explica la creación de los campos de concentración y se comprende que gozasen con las torturas impuestas a los reclusos, considerando, incluso, como un privilegio que se les permitiese asistir a esos martirios.

			* * *

			¡Pero no todos los alemanes son iguales!, exclamarán, sin duda, algunos de mis lectores.

			Los horrores que he presenciado estos años me permiten asegurarles que, en la hora presente, no existen «buenos» o «malos» alemanes. Todos se han hecho cómplices de un régimen que han acatado ciegamente. Todos han estado conformes, en sus mínimos detalles, con cuantas disposiciones, por arbitrarias que fuesen, decretaba el nacionalsocialismo todopoderoso. Todos son culpables de una adhesión entusiasta en la época en que la Wehrmacht alcanzaba resonantes victorias en los frentes de Europa, de África, en los mares y en el aire…

			Ahora, con la derrota, «todos» esos alemanes se dirán demócratas, «antinazis» y hasta de origen judío si así les conviene…; pero ¿a cuántos demócratas alemanes hemos oído protestar en esos trágicos años de las infamias, de las persecuciones y de las matanzas de judíos?…

			Excepción hecha del sabio doctor Thomas Mann, quien por radio y por la prensa de los Estados Unidos ha elevado su voz contra el exterminio sistemático de millones de seres humanos, no ha habido, que yo sepa, ni un solo alemán residente en el extranjero que haya expresado abiertamente la menor protesta.

			Es evidente que ahora, con el aplastamiento definitivo del hitlerismo, las protestas abundan…; pero ¿pueden ser tomadas en consideración?…

			Esta es una de las grandes dificultades con que tropiezan las potencias aliadas para encontrar alemanes dignos de merecerles confianza y que puedan administrar con espíritu democrático los territorios del Reich.

			Uno de estos alemanes, hoy alcalde de la ciudad de Recklinghausen, llamado Josef Hellermann, «antinazi indiscutible», decía hace poco a un corresponsal de la United-Press, quien le preguntó lo que pensaba de la invasión de Polonia y de cuanto en aquel país había sucedido durante la ocupación alemana:

			—¡Bah!… Polonia es un país inferior y no se le puede conceder confianza…

			Si dicho alcalde, «antinazi indiscutible», puede ser considerado como un alemán «bueno», es de temer que, más tarde o más temprano, vuelva a caer Europa en el mito de la «buena» Alemania…

			Así piensa, sin embargo, un alemán que se pretende demócrata y enemigo del hitlerismo y que merece confianza a las autoridades de ocupación. En sus palabras se resumen, sin embargo, todos los pensamientos de ese pangermanismo, que, como no se tomen las debidas precauciones, se infiltrará en un nuevo molde y producirá las mismas funestas consecuencias: despreciar a los pueblos vecinos y derecho a anexionarse o expoliar «espacios vitales» a expensas de los más débiles…

			Hitler, y con él el nacionalsocialismo, han sido y serán para la historia como un meteoro: surgido de repente, cegando al mundo, pero que se ha apagado con la misma rapidez con que brotó… Mas la victoria aliada y los innumerables sufrimientos de la humanidad no habrán servido para nada si los vencedores no se compenetran profundamente de que cualquier acto o gesto de generosidad será siempre interpretado por los alemanes, «buenos» o «malos», como un signo de debilidad y, por tanto, como una feliz perspectiva a sus ambiciones agresivas.

			* * *

			El balance de las pérdidas sufridas por Polonia en esta conflagración mundial sobrepasa, sin duda, las sufridas por cualquier otro país aliado.

			Según el Órgano Oficial de la Resistencia Polaca, el número de víctimas, entre muertos, heridos, prisioneros de guerra, deportados e internados, se descompone así:
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						2. Campaña de Francia y de Noruega, en 1940; de África, en 1941-1942; de Italia, en 1943-1944, y de Normandía

						33.000
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							  	Bajo la ocupación alemana

							  	5.200.000

							

							
									Deportados

							  

							
									A Alemania

									3.000.000

							  

							  
									A Rusia

									812.000
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			* * *

			Polonia, que ha sido la primera en oponerse a la agresión alemana; Polonia, que ha sufrido, como hemos visto, más que ningún otro país; Polonia, que ha continuado la lucha al lado de los ejércitos aliados en los frentes europeos y africanos contra el enemigo común, se ha visto, sin embargo, obligada a renunciar a una gran parte de su territorio nacional a favor de Rusia.

			En compensación de este atropello —pues difícilmente puede llamarse de otro modo—, se le garantiza que, en la nueva Europa reconstruida, existirá como Estado fuerte e independiente y con un Gobierno que se formará a base de elecciones libres. Y hasta se llega a garantizar al pueblo polaco la libertad de esas elecciones.

			¿Será ello posible?

			Tanto el Gobierno de los Estados Unidos como el de la Gran Bretaña debieran tener un interés especial en el resurgimiento de un Estado polaco independiente con plena soberanía nacional; pero ¿y la Rusia soviética? Esta es la gran incógnita que se plantea ante el momento presente.

			Quien crea que el sistema de gobierno de los sóviets dimana únicamente de la incapacidad y el primitivismo comete un error fundamental, pues al lado de esos dos factores psicológicos, los rasgos eternos de la psiquis oriental y la actitud mística a medias de Stalin, con respecto a la revolución universal, son factores de una influencia grandísima.

			La estructura misma del Estado soviético es ya de por sí muy característica. Nunca se ha conocido un Estado totalitario cuyo absolutismo fuese tan completo. Mussolini, en Italia, logró reunir en su persona las funciones de jefe de Gobierno y jefe del Partido, pero la dinastía continuaba siendo el símbolo y la expresión de la soberanía perpetua del Estado. Hitler se había atribuido, además de las funciones de jefe del Partido y jefe del Gobierno, la dignidad de jefe del Estado y más tarde jefe supremo de los Ejércitos. Stalin ha ido más lejos: el órgano colectivo que envuelve las funciones de jefe del Estado y del Gobierno no son sino emanaciones del Partido Comunista. El jefe de este Partido, Stalin, está por encima del Estado y puede, en principio, ejercer un poder ilimitado sobre un número, también ilimitado, de Estados, siempre que sus Gobiernos sean emanaciones del comunismo.

			Hay, pues, que considerar todo el sistema de gobierno de la Unión de las Repúblicas Socialistas Soviéticas —URSS— como una preparación en Rusia del instrumento de la revolución y de la conquista de Europa.

			Solamente vista a esta luz se hace plenamente comprensible la situación. Por ello, el asesinato político, la esclavitud de las almas y el régimen universal de mentira, el terror, la miseria, el autocratismo burocrático y los tormentos infligidos a las minorías nacionales no son más que crímenes que proceden de la sombría doctrina revolucionaria.

			* * *

			Todos aquellos que han vivido en la Unión Soviética, y son muy numerosas las personas con quienes he hablado de este tema, han coincidido en manifestar que no puede evitarse un sentimiento de compasión, no solo con respecto a los pueblos de Ucrania, de la Rusia Blanca, del Cáucaso y del Turkestán, sino, igualmente, con respecto al propio pueblo ruso. Por un retroceso de la historia, se hace representar a Rusia de nuevo el papel de invasor y destructor de todos los valores de la cultura humana.

			¿Cuál podía ser, ante semejante realidad, la política polaca con respecto al Gobierno de Stalin? Fácilmente se comprende que el pueblo polaco, conociéndola quizá mejor que ningún otro, impusiese a su política y a la posibilidad de colaboración con los sóviets ciertos límites definidos. Franquear estos límites tendría por efecto repudiar todo lo que Polonia ha representado durante siglos en el este de Europa. Sin embargo, en su aspiración de mejorar las relaciones de vecindad; en su voluntad de respetar los acuerdos fundamentales y el Tratado de Paz de Riga, en particular, la política polaca ha sido invariablemente fiel durante muchos años a los principios siguientes:

			•	Evitar toda injerencia en las cuestiones interiores de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas.

			•	Tratar incansablemente de reajustar las relaciones bilaterales de una manera que fuese favorable a la URSS.

			•	No tomar parte en ninguna acción o acuerdo internacional dirigido contra la URSS.

			Y lo más curioso es que Polonia ha rechazado siempre resueltamente numerosas proposiciones alemanas contra los sóviets.

			* * *

			Para que Polonia pueda volver a ser una nación libre, independiente y democrática, ninguna potencia extranjera debe ejercer su influencia en las elecciones que allí se celebren.

			Una Polonia libre, independiente y democrática, es absolutamente necesaria para la paz del mundo. De ahí que no pueda ni deba existir ni dominio ni control por parte de ninguna potencia.

			Estoy firmemente convencido de que si Polonia logra una garantía completa en sus derechos de libertad e independencia, desempeñará en el porvenir, con absoluta lealtad, un papel preponderante en la organización de la comunidad internacional; pero si fuese reducida a la esclavitud, si muchos de sus jefes siguen obligados a permanecer en el destierro por temor de ser deportados, entonces aun no pudiéndose extirpar del corazón de los polacos ese sentimiento innato de amor a la libertad, es muy de temer que el principio moral de esta guerra, tan frecuente y justamente proclamada por las Naciones Unidas vencedoras, no haya logrado el resultado deseado y quede sembrada para el porvenir la simiente de una nueva y aún más terrible catástrofe.

			* * *

			Si podemos decir, para terminar, que Varsovia ha muerto heroicamente en el campo de batalla —en un campo de batalla de sesenta kilómetros cuadrados—, Polonia, en cambio, esa noble nación, conquistada siempre con la sangre de sus hijos, habrá de revivir, independiente, libre y fiel depositaria de todas las tradiciones democráticas y cristianas del mundo.

			Varsovia, y con ella todo el pueblo polaco, han vivido horas de amargura y todavía las vive de inquietud.

			El caso de Polonia, pocas veces comprendido, pero siempre sacrificado, es un caso que debe servir al mundo futuro de experiencia.

			Pocos son los países en los que principios tan fundamentales como la religión, la patria y el hogar, de los cuales emanan, a su vez, los derechos y deberes del propio concepto de la vida humana, sean más acatados que en Polonia. De ahí que muchos de los acontecimientos que vienen ocurriendo con dicho país resulten un verdadero escarnio.

			Siendo una nación libre y soberana, fue la primera que tuvo el valor suficiente para enfrentarse con Hitler y el nacionalsocialismo, hecho que pasará a la historia como el gesto sublime de arrogancia de una nación con pleno conocimiento de su deber ante el mundo, pero también con pleno conocimiento de su sacrificio.

			¿Cuál será su porvenir? Creo firmemente que con la suerte de Polonia está ligada la suerte de Europa. Polonia se ha convertido en el símbolo de las naciones libres y de la conciencia humana. Es, en un grado eminente, el símbolo de la libertad de Europa.

			Polonia, colocada en el nudo mismo de la política de Europa y que ha vivido ahogada entre dos imperialismos y entre dos dictaduras implacables, representa, todavía en estos momentos, toda la tragedia del Viejo Continente; pero algo se impone a la conciencia del mundo, y es que una nación capaz de semejante vitalidad espiritual no puede morir. Su heroísmo es la mayor garantía de su resurgimiento triunfante.

			Nuevamente quiero insistir diciendo que la suerte de Polonia está ligada a la suerte de toda Europa, pues mientras Polonia no haya recobrado por completo su libertad, su independencia y su soberanía nacional indiscutible, el mundo no podrá juzgar el sentido final de esta guerra y las intenciones reales de los vencedores.

			El género humano se verá deshonrado para siempre si ese país, que lo ha sacrificado todo por el honor y la libertad, fuese, una vez más, víctima de la injusticia. Las palabras pronunciadas hace poco a este respecto por el cardenal Kinsley no admiten polémica:

			La solución del problema de Polonia —dijo— será prueba que determine si el mundo se dirige hacia la esclavitud, la opresión y la ley de los más fuertes, o si los principios del amor cristiano, de la libertad cristiana y de la justicia cristiana son los que han de prevalecer…

			

		
			ANEXO

SELECCIÓN DE CARTAS DE CASSIO AL EMBAJADOR EN BERLÍN (1942-1945) Y AL MINISTRO DE ASUNTOS EXTERIORES DE ESPAÑA (1945)

			

			SOBRE LA SELECCIÓN DE LAS CARTAS

			Cassio apareció primero entre los expedientes que, sobre la Embajada de España en Berlín, custodiaba el Ministerio de Asuntos Exteriores; luego, entre los que se guardaban de la representación española en Varsovia. En total, hasta catorce cartas e informes y un nutrido legajo con los envíos que hacía Cassio a Madrid de la correspondencia que la escritora gallega Sofía Casanova, ya muy anciana y sin apenas vista, mantenía con una amiga suya del Ministerio contándole cómo eran sus días en una Polonia sumida en plena guerra.

			El primero de los documentos enviados por Cassio estaba fechado en Varsovia el 22 de agosto de 1942. Era una carta destinada a José Finat y Escrivá de Romaní, conde de Mayalde, que había sido nombrado embajador en Berlín un año antes. En la carta, Cassio describía los bombardeos soviéticos de la noche del 12 al 13 de agosto, y en ella se perfilaba lo que quedaría patente en correspondencias posteriores: que el español no era un hombre que se encerrara en su burbuja diplomática, sino que era alguien que salía a la calle a tomar nota de los acontecimientos y que tenía buenos contactos a los que preguntar e inquirir.

			La siguiente carta estaba dirigida a quien sería su principal remitente, su amigo Ginés Vidal y Saura, quien a su vez era su superior, ya que había sido nombrado embajador en Berlín a finales de 1942. Estaba fechada en mayo del año siguiente desde Varsovia y en ella se extendía largamente contando cuál era la situación en la ciudad. Las cartas a Vidal y Saura —nueve en total— se suceden con el tiempo y dan cuenta de los bombardeos soviéticos, pero se centran sobre todo en lo ocurrido durante la evacuación de Varsovia. Cassio huye a Praga a través de Zakopane, punto fronterizo con la actual Eslovaquia, y escribe sus misivas apoyado en su maleta, como un reportero de guerra. Son cartas muy turbadoras cuya emoción proviene esencialmente del tono periodístico con el que Cassio narra los horrores que ha visto y que le han contado. Da cuenta de la llegada de los rusos, de la retirada alemana, de las barbaridades cometidas en la capital polaca, de las atrocidades consumadas contra los judíos y los polacos, y de cómo él pudo salvar la vida de unos cuantos sobornando a los altos mandos alemanes.

			La primera carta fechada en Praga, ya a salvo, es de finales de agosto de 1944, y allí permanecerá hasta, al menos, otoño de ese mismo año. Por una carta de su amigo Diego Romana que guardan los herederos de Cassio, sabemos que regresó a Varsovia: «Yo te creía en Praga pero veo por tu carta [de 6 de diciembre] has podido volver a Varsovia aunque creo poco podrás hacer por tus asuntos ya que según me explicas tus fábricas están en poder de los rusos y tu casa y todos tus intereses destruidos» (carta de Diego Romana, 9 de enero de 1945). En algún momento debió de marchar a Suiza. La primera carta fechada en Lausana es del 13 de marzo de 1945, y está dirigida directamente a Madrid, al ministro de Asuntos Exteriores. Su amigo Ginés Vidal también se encontraba en Suiza, en Berna, y moriría allí pocos días después, el 28 de abril. Había sido evacuado el mes anterior junto al resto del personal de la Embajada española de Berlín. Los bombardeos le habían provocado una crisis nerviosa de la que no se pudo recuperar.

			Desconocemos si Cassio tuvo oportunidad de visitar a su amigo en Berna y tampoco sabemos cuándo abandonó Suiza. Son cuatro los informes fechados en Lausana, más formales, sin los detalles personales que le escribía a su amigo y que le daban a su narración el definido contorno de los hechos. Los informes hablan sobre todo de cuestiones económicas y otras relacionadas con la formación del Gobierno polaco.

			De todos los documentos recuperados, hemos seleccionado aquellos más periodísticos, aquellos en los que Cassio muestra su firme pulso narrativo, aquellos que salvan las informaciones geopolíticas para centrarse en las vicisitudes de una población asediada por los alemanes y por los rusos. A la hora de hacer la selección, entre lo humano y lo político hemos preferido lo primero.

			



	



			[14 de mayo de 1943]

			COPIA

			

			El encargado de los intereses

			de España

			en

			Varsovia

			

			N.º 10. Emb.

			Excmo. Señor:

			Muy Señor mío: tengo la honra de poner en conocimiento de V. E. que en la noche del 12 al 13 del corriente, y durante un espacio de dos horas aproximadamente, ha sufrido esta capital el bombardeo aéreo soviético más importante hasta la fecha.

			En efecto; a las once y cuarto de la noche apareció sobre el cielo varsoviano la primera escuadra de bombardeo soviética y, a la vez que las sirenas daban la alarma, se lanzaron las primeras raquetas luminosas y comenzaron a caer bombas explosivas sobre la ciudad. Sin interrupción, el bombardeo se prolongó hasta la una y media de la madrugada, pues los aviones enemigos eran constantemente reemplazados por las nuevas escuadrillas, procedentes de oriente. La alarma, señalando el fin del peligro, se dejó oír solamente a las dos y media de la madrugada, pues también fueron bombardeadas las líneas de ferrocarril de los alrededores de la ciudad, y alcanzados, según he podido enterarme, varios trenes militares.

			Los desperfectos ocasionados en Varsovia son bastante considerables en los edificios de habitación, un mercado y sobre todo, campo de aviación y depósitos de camiones automóviles, material de guerra y edificios destinados a servicios del ejército. El número de víctimas es bastante considerable, y a pesar de las dificultades existentes para obtener una cifra exacta, se calcula en un millar de muertos con la proporción de heridos correspondiente. En una casa de habitación céntrica, en la que todos los inquilinos se refugiaron en los sótanos, y fue totalmente destruida, perecieron estos, todos ellos polacos, ahogados, por haberse roto la cañería de agua e inundándose los refugios.

			Como es natural, muchos de los servicios públicos han estado paralizados durante bastantes horas del día 13 del corriente, entre ellos: el agua, la luz y los tranvías, por haber resultado imposible el tránsito por muchas calles. No cabe duda de que esta demostración de los sóviets a Polonia ha tenido por objeto, además de ocasionar los consiguientes resultados bélicos como las destrucciones antes citadas, un fin que podríamos calificar de político, al querer demostrar el poderío de su aviación y hacer sentir a los numerosos elementos descontentos de la ocupación alemana que pronto llegaría el momento de liberarlos. Así lo manifiestan en infinitas proclamas lanzadas desde el aire esa misma noche, en las que reproducen unas declaraciones de Stalin en las que manifiesta su deseo de ver existir una Polonia grande, fuerte e independiente; y esto en el momento en que las relaciones de Moscú con el Gobierno del general Sikorski se hallan, como V. E. no ignora, interrumpidas.

			Esta mañana han sido pegados en diferentes puntos de la ciudad manifiestos de la autoridad alemana solicitando la colaboración del público varsoviano para descubrir los numerosos elementos comunistas que, sin duda, se hallan refugiados en la ciudad. Es probable que muchos de ellos, que se hallaban en el gueto varsoviano, han aprovechado la noche del bombardeo para escaparse de allí y, probablemente, ello obedece a un plan que Moscú no ignora y cuyo éxito o fracaso habremos de ver en breve. El hecho es que, de algún tiempo a esta parte, en las calles varsovianas se puede asistir diariamente a numerosos atentados contra elementos alemanes.

			

			Dios guarde a V. E. muchos años.

			Varsovia, 14 de mayo de 1943

			

			DE LA CERDA

			

			Excmo. Señor

			Don Ginés Vidal y Saura

			Embajador de España

			etc., etc., etc.

			BERLÍN

			



	



			COPIA

			

			CONFIDENCIAL Y RESERVADA

			

			Varsovia, 20 de mayo de 1944

			

			Excmo. Señor Don Ginés Vidal y Saura

			Embajador de España

			etc. etc. etc.

			Berlín

			

			Mi querido jefe y amigo:

			

			Desde mi última carta-información, de fecha 5 de abril p. p. hasta la fecha, mis nuevas observaciones sobre la situación que atraviesa este territorio, son las siguientes:

			Los actos de sabotaje por parte de las partidas de guerrilleros polacos, especialmente contra las líneas de comunicación, son cada día más numerosos. Trenes enteros, con tropas y material, son volados frecuentemente, así como puentes de ferrocarril en las líneas que conducen al frente ruso.

			En el distrito de Lublin, la situación se hace cada día más difícil: pueblos y aldeas de esta región, en número cada vez mayor, se hallan hoy virtualmente en manos de los guerrilleros que se preparan a colaborar con las tropas soviéticas en cuanto haya llegado el momento oportuno. Estas partidas están perfectamente organizadas y poseen abundante material bélico que constantemente les llega por vía aérea. Cometen actos de verdadera temeridad y arrojo en todas partes, incluso en el mismo Varsovia.

			Así pues, y para que tengas una idea, te expondré lo ocurrido hace unos días en la importante fábrica de productos farmacéuticos «Spiess e hijo», situada a 14 kilómetros de esta capital, y según relato que me ha hecho el propio señor Spiess, dicha fábrica se halla ocupada por los alemanes, quienes la explotan, y a su propietario polaco solo le han tolerado que siga ejerciendo funciones de gerente en su propia empresa.

			A las nueve de la noche, se presentaron en el citado lugar cinco camiones cargados con unos 80 individuos vestidos de uniformes de la SS, bien armados con fusiles ametralladores y numerosas granadas de mano y con aspecto terrible. Una vez cortada la carretera en una longitud de unos cuatro kilómetros, a un lado y otro de la fábrica, cortados también los hilos telefónicos y puestos en respeto los guardianes del edificio, solicitaron ser recibidos por el director. Al hallarse en presencia del señor Spiess, persona de cerca de setenta años que se hallaba ya en cama por estar algo delicado, le presentaron mil excusas, y lo más amablemente del mundo le expusieron que, sabiendo que su fábrica se hallaba expropiada por los alemanes y conscientes de que, por tanto, no le ocasionaban perjuicio alguno a sus intereses, venían para llevarse diversas mercancías farmacéuticas que necesitaban y cuya relación traían en una larga lista. Ante esta declaración y en la imposibilidad de obrar de otra manera, fueron abiertos los almacenes. Allí con todo detenimiento y conocimiento, pues entre los SS figuraban expertos médicos y farmacéuticos, escogieron los inesperados visitantes cuanto necesitaban, por valor de unos 3.000.000 zlotys. No se interesaron en absoluto por la caja fuerte, en donde había una importante cantidad de dinero, y en todo momento estuvieron muy correctos. Terminada la operación, estuvieron comiendo y bebiendo e incluso organizaron una partida de bridge, para pasar las restantes horas de la noche. A las cinco de la mañana, con los camiones cargados y dos camionetas de la fábrica que también se llevaron (pero que devolvieron escrupulosamente dos días más tarde), emprendieron la ruta hacia su acantonamiento, que seguramente debería estar en la región de Lublin, en la que, como ya te he dicho, comarcas enteras se hallan bajo su dominio y control.

			Desgraciadamente, al lado de estas organizaciones, existen también numerosas partidas de bandidos más o menos bien armados, quienes aprovechan este estado de cosas para sembrar de pánico muchos lugares. Roban y saquean cuanto pueden en el campo y muy frecuentemente cometen asesinatos contra pacíficos propietarios rurales. Algunas de estas bandas de malhechores han sido ya aniquiladas por las propias organizaciones nacionales.

			En cuanto a Varsovia, los atentados están a la orden del día y se va haciendo una temeridad salir a la calle, en donde no se pasa un solo día sin que podamos asistir a vivísimo tiroteo y explosiones de granadas de mano, que siempre ocasionan víctimas inocentes. El nerviosismo en las esferas alemanas aumenta cada vez más y las cercanías de los edificios públicos, cuarteles, etc., se hallan rodeadas de alambradas metálicas, prohibiendo los centinelas el paso a cuantas personas no puedan justificarse suficientemente. Por todas las calles circulan sin cesar patrullas de policías con sus fusiles ametralladores siempre dispuestos a hacer frente a cualquier eventualidad y sus cinturones repletos de granadas de mano. Verifican la documentación de los transeúntes y detienen a cualquier persona que les parece sospechosa o no suficientemente documentada.

			La principal avenida de la población, la Aleje Ujazdowskie, que conduce al edificio de la Policía Criminal y al de la Gestapo se halla totalmente cortada a la circulación, habiéndose establecido barricadas a la entrada y salida de dicha arteria y siendo la vigilancia constante.

			En toda la ciudad, plazoletas y jardinillos especialmente, se han construido profundos refugios de cemento armado para uso de la población alemana y en las esquinas de algunas calles que conducen a oficinas o residencias de personalidades alemanas de cierto relieve, se han construido pequeños fortines para poderse defender en caso de necesidad. Varsovia parece una ciudad asediada.

			Todo ello, en efecto, hace presumir el temor creciente de una insurrección y es muy posible que, el día menos pensado, nos veamos ante esta realidad, que bien pudiera tener el carácter de un «Putsch» de aspecto comunista. El lunes pasado, día 10 de mayo, hubo en los círculos alemanes muy serios temores de que pudiera ocurrir algo de importancia. En los centros oficiales y por medio de carteles pegados en algunas calles, pudo leerse una proclamación firmada por el jefe de Policía de Varsovia, en la que se exhortaba a la población alemana aquí residente a que comenzase a tomar sus medidas para la salida de la capital. Esta disposición tan sensacional era apócrifa y fue discurrida y lanzada por las organizaciones secretas polacas, pero no por ello dejó de surtir sus efectos y gran desconcierto entre los ocupantes. Dicho día no funcionaron las oficinas ni las escuelas alemanas (la universidad y las escuelas polacas todas están clausuradas desde septiembre de 1939) y un evidente desconcierto se reflejaba claramente en los rostros de los habitantes del Reich. Las medidas de policía que se tomaron a raíz de esta provocación han sido más severas que nunca y en este estado de inquietud sigue todavía deslizándose la vida en estos momentos.

			Es posible, aunque no puedo asegurarlo, que la visita efectuada por Himmler al gobernador general Frank en Cracovia hace tres días, y la tournée que juntos han hecho por diferentes ciudades del Generalgouvernement, haya sido motivada por este estado de cosas. De todas maneras, lo que sí puede darse por seguro es que las medidas de represión seguirán siendo cada vez más severas, pero, por otra parte, es imposible negar que la labor de las organizaciones secretas polacas se hace sentir más y más y que de seguir así, es probable que el número de sus componentes llegue en porvenir próximo a desbordar las fuerzas que el ocupante pueda oponerles, como por cierto viene ocurriendo ya en diferentes lugares del territorio.

			En una palabra, los preparativos de las citadas organizaciones son cada vez mayores y si en un próximo porvenir tienen lugar acontecimientos militares contra la fortaleza europea por parte de los angloamericanos por un lado y los sóviets por otro, no es difícil pronosticar que habrá de coincidir con una insurrección en este territorio, como probablemente habrá de suceder en los demás de la Europa ocupada.

			En lo que se refiere al este europeo, no creo que, llegado ese momento, los alemanes puedan disponer de fuerzas o reservas suficientes para hacer frente, a la vez, a una ofensiva de los rusos y a una insurrección de los indígenas en los pueblos, las aldeas y ciudades de su retaguardia y esta, por cuantos indicios se tienen, habrá de llevarse a efecto en colaboración y armonía con los ejércitos y alto mando soviético.

			Los aviones rusos bombardean casi cada noche las líneas de comunicación de la retaguardia alemana y algunas ciudades, tales como Lwow (Lemberg), Lublin, Cholm, etc. En Varsovia, tenemos muy frecuentes alarmas nocturnas, pero, hasta la fecha, este año los aviones rojos no han bombardeado la ciudad. Todo el mundo, sin embargo, está convencido de que no habremos de escapar a ello, pues las ramificaciones férreas de Varsovia, el aeródromo y los puentes sobre el Vístula son objetivos militares de trascendental importancia si el frente sigue acercándose.

			A este estado de cosas, bastante desagradable, hay que añadir el constante aumento del coste de la vida, como ya te habrás enterado por el despacho que te he mandado recientemente para su remisión al Ministerio; así pues, hoy he pagado por el arreglo de unas medias suelas a un par de zapatos la friolera de 1300 zlotys, lo que al cambio oficial supone 1800 pesetas!!!!!! Hace un par de meses esta misma operación solo costaba 700 zlotys.

			Y como también te he indicado en una carta anterior, he alquilado a quince kilómetros de Varsovia dos habitaciones sin muebles, pues he llevado los míos, y sin comodidades de ningún género, pues vengo todas las mañanas a casa para bañarme, afeitarme y cambiarme de ropa. Por días, dos habitaciones, que he tomado única y exclusivamente para poder dormir tranquilamente y sin las molestias que proporcionan las frecuentes alarmas nocturnas (y así lo ha hecho todo el que ha podido), he tenido que pagar un alquiler de 14.000 zlotys, o sea, al cambio oficial, unos 6000 DUROS!!!!!! del 1 de mayo hasta el 1 de octubre… y muy contento he de considerarme de haberlo encontrado…

			Te agradeceré me acuses recibo de esta carta y, sin nada más por hoy, recibe un apretado abrazo de tu viejo e invariable amigo y un atento subordinado q. b. t. m.

			(Firmado)

			P. D. en este momento me entero de que las industrias de guerra, fábricas de todo género y empresas industriales de la ciudad de Lublin y de su distrito han comenzado a ser evacuadas a Varsovia y alrededores, a este lado del río Vístula. Las familias de los funcionarios alemanes de la citada región hace ya unas semanas que han comenzado a abandonar la citada zona.

			Muy importante

			sacar 2 copias

			

			CONFIDENCIAL

			

			Varsovia, 4 de julio de 1944

			

			Excmo. Señor

			Don Ginés Vidal y Saura

			Embajador de España

			Berlín

			Querido Ginés:

			Desde mi última carta-información, el aspecto de Varsovia ha empeorado sensiblemente. Tanto entre los ocupantes como entre la población indígena se vislumbran claramente síntomas de inquietud y zozobra ante el porvenir.

			La fulminante ofensiva soviética, que culmina hoy con la ocupación de la importante ciudad de Minsk, parece querer amenazar el ala izquierda de los ejércitos alemanes. Ello puede obligarles a la evacuación y retirada de los territorios que ocupan en Estonia, Letonia y Lituania y replegarse sobre la Prusia Oriental. Por otra parte, existe un dicho popular que dice «que de Minsk, todos los caminos conducen a Varsovia» y de ahí que nada sea de extrañar que los ejércitos soviéticos pretendan también establecer una cuña que los lleve hasta el interior del territorio polaco.

			A nadie aquí se le oculta la gravedad de la situación, ya que se sabe que las vías férreas que conducen de Minsk a Vilna y de Minsk a Brest-Litovsk pueden hallarse a disposición de los ejércitos rusos, quienes además han ocupado ya la ciudad de Stolpce, que era la antigua frontera polaco-soviética en el año 1939, la ciudad de Nieswiez, la de Molodeczno y, más al sur, se hallan desde algún tiempo a las puertas de Pinsk y de Kowel, lo que hace que el punto más cercano del frente se encuentra ya a menos de 300 kilómetros en línea recta de Varsovia.

			Como ya te manifestaba en mi carta anterior, los alemanes han tomado todas las disposiciones necesarias para la evacuación de la ciudad y distrito de Lublin y en Varsovia se nota cada día mayor movimiento de refugiados procedentes de aquellas regiones. Estas medidas se van ampliando también a la región varsoviana. En efecto; desde hace algunos días y en virtud de una disposición de las autoridades, comienza a evacuarse la maquinaria de casi todas las fábricas situadas en la orilla oriental del Vístula, y dicha disposición abarca igualmente al barrio de Praga, que se halla enfrente de Varsovia.

			Por cuantos síntomas puedo presenciar, la autoridad militar alemana parece querer defender la orilla occidental del citado río, ya que puede decirse que es el único obstáculo de real importancia que hoy separa al frente de las fronteras del Reich. En la ciudad misma se construyen sin cesar nuevos búnkeres, que lo mismo pueden servir para proteger a los habitantes contra bombardeos aéreos como constituir fortines que permitan a los alemanes defenderse contra cualquier sublevación interior, y este mismo fin parece haberlos llevado a rodear de alambradas fortificadas, y constantemente vigiladas por centinelas en servicio permanente, todos los edificios públicos, cuarteles de tropa y policía, y hasta domicilios particulares de altos funcionarios.

			En todos los alrededores de esta capital se construyen trincheras, empleándose para ello a la población polaca casi en masa, y en los pueblos, aldeas y lugares situados en un perímetro que varía entre 10 y 25 kilómetros de Varsovia, van siendo requisadas las casas, villas o chalets, y expoliados sus habitantes y veraneantes, para servir de alojamiento o constituir puntos estratégicos a la Wehrmacht. Así pues, yo mismo, que como sabes había alquilado unas habitaciones en un chalé de los alrededores, y a un precio elevadísimo, he tenido que marcharme y trasladar nuevamente a Varsovia los muebles y efectos que allí había llevado. Esta región, situada al sur de Varsovia, ha sido requisada por la Luftwaffe. Ya puedes imaginarte el trastorno tan grande que esta medida está produciendo a muchos miles de habitantes de dichos alrededores.

			Entre otras medidas que parecen indicar que Varsovia puede verse de nuevo envuelta en los horrores de la guerra, existe la orden de evacuación de las mujeres y niños alemanes aquí residentes, y que ya se está llevando a efecto.

			Por su lado, las organizaciones secretas y militarizadas polacas parecen desplegar cada día mayor actividad. Los atentados en las calles varsovianas no disminuyen, sino son cada vez más frecuentes. Puede decirse que no pasa un solo día sin que tengamos que asistir, con el peligro consiguiente, a algún violento tiroteo entre elementos polacos y fuerzas de la policía alemana, que recorre constantemente la ciudad, legitimando la documentación de vehículos y de los transeúntes, deteniendo además a toda persona que les parece sospechosa. Los actos de represalia siguen siendo numerosos y las ejecuciones frecuentes, dándoselas el carácter de fusilamiento de comunistas, aunque en realidad, se trata casi siempre de miembros de las citadas organizaciones polacas, pertenecientes a todos los partidos, quienes se han unido para constituir un solo y único frente común contra los alemanes.

			En provincias, las organizaciones se hallan en muchos lugares prestando una valiosa colaboración de carácter militar a los ejércitos soviéticos. Por cuanto he podido enterarme, se hallan constituidas en regimientos y batallones, al mando de oficiales y con gran movilidad, efectuando principalmente actos de sabotaje en las líneas de comunicación y librando, a veces, verdaderas batallas con las tropas del Reich. La orden dada a estos guerrilleros por parte del Gobierno polaco de Londres es la de prestar una ayuda total a los sóviets en su penetración en este territorio y facilitarles esta empresa con cuantos medios se disponga.

			Es tal el odio existente en todas las esferas sociales contra el ocupante que no es de extrañar se haya tomado semejante determinación por muy temeraria que parezca, ya que hay que tener en cuenta la no existencia de relaciones entre el citado Gobierno polaco y el de Moscú. Pero como el enemigo común es Alemania, todos los preparativos son legítimos para el éxito de esta determinación que, al parecer de los polacos, es el único medio que poseen en la actualidad para lograr su anhelada independencia. En las regiones cercanas al frente y a retaguardia de las tropas alemanas, los guerrilleros polacos se hallan ya en poder de bastantes pueblos y aldeas. Esta creciente actividad no deja de preocupar a las autoridades del Reich, pues no desconocen el peligro que les amenaza.

			Así pues, todos los habitantes de Varsovia se hallan, hoy por hoy, ante un dilema de difícil respuesta. Se quisiera saber, caso que los sóviets penetren en la capital (y esta creencia aumenta cada día), si habrán de hacerlo en calidad de amigos o de ocupantes con carácter hostil, tratando de implantar su ideología. Se confía, sin embargo, debido a la confianza que inspiran a estas gentes las relaciones de cordialidad con la Gran Bretaña y los Estados Unidos, que la ocupación del aliado ruso será favorable y se limitará a un avance puramente militar a través de este territorio, dejando en manos de las autoridades polacas una completa libertad en la administración y en todos aquellos actos que se relacionen con su soberanía nacional.

			En los círculos polacos bien informados, existe la creencia de que llegado el caso, las tropas rusas llegarían a esta capital acompañadas de una Comisión interaliada (anglo-americana) que sería la responsable para el desenvolvimiento de la vida nacional polaca. Se teme, y no sin razón, que entre los diferentes partidos políticos de tendencias muy diversas puedan existir en ese momento divergencias muy serias, pues a nadie se le oculta que el Gobierno de los sóviets habrá de manifestar una mayor simpatía hacia los elementos que constituyen los partidos obreros que a los que representa el Gobierno polaco de Londres, aunque estos últimos son los más numerosos.

			Poco a poco, van llegando a Varsovia noticias de antiguas ciudades polacas reconquistadas últimamente por los rusos. Al parecer, el comportamiento de estos es perfectamente correcto hacia la población polaca, a quien se deja en completa libertad y se la trata incluso con cordialidad. Según noticias traídas por una persona que ha podido llegar a Varsovia, después de haber pasado tres semanas en Luck bajo la ocupación bolchevista, y que piensa volver a regresar a dicha ciudad, llevándose esta vez a su mujer e hija, la vida en aquella ciudad se desliza completamente normal, no careciendo de alimentos, pues a las pocas horas de la entrada de los rusos, llegaron camiones con americanos, trayendo toda clase de efectos y alimentos, incluso cigarrillos y chocolates. Se da el caso paradójico de que el alcalde de la citada ciudad, nombrado actualmente, es el obispo católico Szelazek. La población ucraniana de dicha región es, en cambio, duramente tratada por acusársela de simpatizante con los ocupantes alemanes, lo cual no deja de ser cierto, debido a la promesa hecha por estos últimos de crear un estado ucraniano independiente. Este es el motivo por el que existen bastantes formaciones militares ucranianas al servicio de Alemania, y que son igualmente consideradas enemigas de los polacos.

			Es una realidad indiscutible que el estado actual de cosas parece haber llegado a un momento no lejano de una crisis. El fulminante avance de los ejércitos rojos en estas últimas semanas ha acrecentado las posibilidades que se ofrecen a los polacos para coordinar sus esfuerzos en la lucha común contra el ocupante alemán. Las formaciones militares polacas, diseminadas por todo el territorio, dan la sensación de ir saliendo del fondo de la tierra y, como ya te he dicho, están perfectamente militarizadas y poseen abundante material. A estas horas, según he podido enterarme, hay tres o cuatro divisiones alemanas encargadas de perseguir dichas formaciones en el territorio de la provincia de Lublin, y se libran verdaderos combates, en los que no siempre los polacos llevan la peor parte. Cerca de Czestochowa, o sea, a pocos kilómetros de la actual frontera del Gran Reich, en el pueblo de Sorzykowka, se presentaron el pasado domingo a las doce del día en la parroquia cuatro oficiales acompañados de 300 hombres, todos ellos con uniformes del ejército polaco, con el fin de oír la santa misa, y, una vez terminada esta, se retiraron ordenadamente y en profundo silencio, en medio de la natural emoción de todos los asistentes. Este hecho me ha sido contado por una persona amiga que lo ha presenciado.

			Por otra parte, también se nota, cada día con mayor claridad, el cansancio de los alemanes, principalmente entre la numerosa gente de tropa que van llegando del este, y de los evacuados de esas regiones. El contraste con el aspecto que ofrecían al comienzo de la guerra, y aún hace menos de un año, es sorprendente.

			Espero poder escribirte nuevamente dentro de diez o quince días, pues al paso que van desarrollándose los acontecimientos seguramente se planteará el problema de una posible amenaza sobre Varsovia. Me es sumamente difícil, hoy por hoy, manifestarte la decisión que convendría tomar llegado el caso. Es de prever que el desbarajuste habrá de ser formidable y que seguramente solo se podrá contar con la ayuda de uno mismo.

			En esa espera, te ruego encarecidamente me acuses recibo de la presente carta, pues, por su delicado asunto, no estaré tranquilo mientras ignore que se halla en tus manos.

			Recibe un fuerte abrazo de tu invariable amigo y atento subordinado q. b. t. m.

			

			[Firma]

			



	



			CONFIDENCIAL

			

			Varsovia, 12 de julio de 1944

			

			Excmo. Señor

			Don Ginés Vidal y Saura

			Embajador de España

			Berlín

			Querido Ginés:

			En adición a mi carta de hace unos días, te diré hoy que el ambiente aquí, ante el empuje de las fuerzas soviéticas, parece estar de día en día más envuelto de nerviosismo y zozobra.

			Ha comenzado en grandes proporciones la evacuación de mujeres con niños alemanes, y todos los trenes que conducen al Reich van abarrotados de estas familias que huyen ante la aproximación del frente de batalla. Por las calles varsovianas se nota gran movimiento con la llegada de todos los refugiados procedentes del este que han podido escapar de las ciudades que hoy día van ocupando los ejércitos moscovitas. Por noticias dignas del mayor crédito, en algunas ciudades, y principalmente en Minsk, han quedado muchos funcionarios civiles alemanes debido a la imposibilidad de encontrar medio de transporte y también a la rapidez de la ocupación. Otro tanto debe de haber pasado en la ciudad de Vilna que, según parece, se halla ya completamente cercada. Por este motivo, sin duda, es por lo que las autoridades del Reich van precipitando la evacuación de la población alemana en toda la zona comprendida entre el río Bug y el Vístula, y algo semejante debe de estar pasando en los países bálticos e incluso en la Prusia Oriental.

			Así pues, nada será de extrañar que, en un porvenir que a lo mejor puede ser muy cercano, se plantee a Varsovia un problema semejante. De antemano puedo predecir que, si llega ese momento, el desbarajuste habrá de ser formidable. Hay que tener en cuenta que en estos momentos van llegando a esta capital, en trenes interminables y en condiciones terribles, todos aquellos elementos civiles alemanes procedentes del este. Si a esta cifra de refugiados se añade los que van llegando de la zona comprendida entre el Bug y el Vístula y cuantos tienen establecida su residencia en Varsovia y sus alrededores, fácil será comprender el aspecto que forzosamente tendrá que tomar una evacuación de la capital; y aunque no sea más que de la población alemana, de sus aliados y de los extranjeros a quienes se les obligue a marchar o quieran hacerlo de su propio grado.

			En lo que a la escasa colonia española y a mí se refiere, es difícil que pueda pronosticarte hoy el porvenir que nos espera. De todas maneras, no queda más que la eventualidad de quedarse y esperar la llegada de las tropas rusas, con o sin comisión interaliada, bajo cuyo control estarían los asuntos polacos, o emprender el camino hacia el oeste o el Reich.

			Me imagino que, en caso de llegar a esta necesidad, las autoridades alemanas propondrán la evacuación de los extranjeros residentes en Varsovia. Ahora bien, cabe preguntarse en qué condiciones podrán efectuarla, a qué lugar habrán de trasladarlos y qué es lo que podrán llevar consigo. Mucho me temo, por cuanto oigo y veo a mi alrededor, que efectuar semejante éxodo será bastante difícil, por las muchísimas dificultades que bajo todos los conceptos, y principalmente en el orden de alimentación y de sanidad, habrá de producir; y la mayoría de los representantes de las colonias extranjeras aquí residentes prefieren quedarse que correr el riesgo que supone abandonarlo todo y marchar, dado el estado actual de Europa, hacia un destino aún más dudoso. Falta naturalmente saber lo que decidan las autoridades, y hasta qué punto pueden obligar a marcharse o dejarán en libertad a estas colonias extranjeras de tomar la determinación que más les convenga.

			Tomando pues posición ante esta posibilidad, me permito enviarte adjunto un borrador redactado en alemán para las autoridades militares y civiles del Reich, con la súplica de extenderlo en papel con membrete de esta Embajada, sellarlo y firmarlo debidamente.

			En caso de que te parezca bien, te ruego me lo mandes a la mayor brevedad para poder hacer uso de él si el caso lo requiere y así, al menos, podríamos estar en condiciones de salvar aunque no sea más que una parte de los efectos personales. En cuanto a los efectos y muebles pertenecientes a la extinguida Legación y Consulado, que se hallan bajo mi custodia, la pérdida en caso de eventualidad no sería demasiado exagerada, ya que nada existe que represente un verdadero valor, y más bien al contrario; los muebles que al estallar la guerra se hallaban en un guardamuebles, están en su mayoría bastante deteriorados por efecto del bombardeo e incendios existentes en esta capital durante el asedio alemán del mes de septiembre de 1939. En cuanto al archivo, lo más importante y secreto, correspondiente a los años 1936 a 1939, o sea, al período del Movimiento Nacional, debe hallarse en esa Embajada, a donde lo trasladé personalmente a fines de septiembre de 1939, cuando por segunda vez en espacio de 25 años, tuve que evacuar Varsovia. Quién sabe si ahora me encuentro en vísperas de tenerlo que hacer por vez tercera.

			Si esta decisión logra imponerse, trataré de salir de aquí con todos los miembros de la colonia y sus familias, así como con el personal de esta representación, quienes están decididos a correr mi suerte. Existe, sin embargo, el caso de doña Sofía Casanova, la que con sus 82 años de edad y un estado de salud bastante precario, no parece animada a seguir este camino y separarse de su numerosa familia. Su vieja doncella, Josefa López, de 72 años de edad, seguiría su misma suerte. Así me lo han manifestado ambas.

			Queda la otra solución, y es la de quedarse aquí. No te oculto que ello me preocupa pero, por otro lado, puede darse el caso de que no quede otra posibilidad dado el forzoso desbarajuste que ya hoy existe, y que no hará más que aumentar, de la falta de medios de transporte que para un desplazamiento de cierta importancia puede decirse que es total y, por último, la experiencia de lo que hemos visto en el éxodo por carreteras y caminos, con rumbo indeciso, de cuantos en el mes de septiembre huyeron a través del territorio polaco a Rumanía (año 1939). Entonces, ya fue un desastre, a pesar de existir numerosos medios de locomoción y gasolina en abundancia. Hoy nada de eso existe y el éxodo, si tuviese que tener lugar, habría de efectuarlo en carretas, en bicicleta o a pie, pues repito, no creo, ante las dificultades crecientes, que se pueda contar con un apoyo eficaz de las autoridades.

			Si esto viniera a suceder, nuestra situación podría ser bastante delicada debido a la no existencia de relaciones diplomáticas entre nuestra patria y la URSS. A ello se añade que hasta la fecha tampoco existen estas relaciones entre el Gobierno de Moscú y el polaco de Londres, por lo que es difícil prever la actitud que, caso de ocupar esta capital, adopten las autoridades soviéticas. Se prevé, sin embargo, la presencia de un Comité anglo-americano-ruso-polaco, quien habrá de regentar al país. Si se entregara el poder civil a autoridades polacas representantes del Gobierno polaco de Londres, es cierto que nada habría que temer, pues mi personalidad es sobradamente conocida en todos los sectores. Cabe, sin embargo, la posibilidad de que existan, en esos momentos de paso de una situación a otra, disturbios e incluso un caos de mayor o menor duración.

			Sería pues muy conveniente, y te ruego lo sugieras a la superioridad, que las representaciones diplomáticas de Inglaterra o los Estados Unidos en Moscú fueran avisadas oficialmente por sus respectivos Gobiernos y pudiesen los intereses de España y los españoles en este territorio ponerse bajo su protección. En estas condiciones, y haciendo constar a dichos representantes mi presencia en Varsovia, podría, llegado el caso, entenderme con ellos directamente y no creo tuviésemos que lamentar nada desagradable. Convendría tuvieses presente esta eventualidad desde ahora, para que con tiempo suficiente sepan las Embajadas de Gran Bretaña y Norteamérica en Moscú a qué atenerse y puedan tomar las disposiciones pertinentes en el caso de la entrada de los ejércitos rusos en Varsovia. Quedándome, y aun no quedándome yo aquí, siempre es conveniente contar con esta protección, ya que este edificio con todo su contenido habrá de quedarse y, en caso de marcharme, dejaría a alguien de confianza encargado de su custodia.

			Espero poderte ampliar mis impresiones dentro de unos días y, entre tanto, te ruego me acuses también recibo de esta carta en cuanto llegue a tus manos.

			Como siempre, te envía un apretado abrazo tu viejo amigo y atento subordinado q. b. t. m.

			

			[Firma]

			1 anejo.

			



	



			COPIA

			

			Zakopane (Cárpatos), 31 de julio de 1944

			

			Excmo. Señor

			Don Ginés Vidal y Saura

			Embajador de España

			& & &

			Berlín

			Querido Ginés:

			He salido de Varsovia, en uno de los últimos trenes para Cracovia, y en medio de un desbarajuste general y con una sola maleta de mano. En Cracovia he estado dos días descansando, pues el viaje había sido terriblemente cansado (2 días de pie y sin comer). Desde allí te he mandado un telegrama que espero habrás recibido.

			Confío también en tu poder las cuatro cartas que durante este mes de julio te he mandado desde Varsovia, y espero habrás dado las oportunas disposiciones para que el edificio de Varsovia con todo su contenido sea protegido por la Embajada inglesa de Moscú, caso que las autoridades polacas no sean las que tengan la completa soberanía nacional, en cuyo caso, no creo que tengamos nada desagradable que lamentar.

			Yo he venido aquí a este pequeño lugar de la cordillera de los Cárpatos, cercano a la frontera checa, para esperar el desarrollo de los acontecimientos. Si ello es posible, por ofrecer seguridad y garantía de que será un Gobierno polaco con plena soberanía nacional el que habrá de regir la vida del país, pienso regresar a Varsovia en cuanto sea posible. Si veo que hay dudas y no me parece prudente, entonces pasaré la frontera y me dirigiré a Praga desde donde me pondré en contacto contigo.

			Espero y confío, sin embargo, en que me será posible volver a Varsovia, y ello sería lo mejor y más conveniente en todos los sentidos. Las gentes del país son todos muy optimistas, y entre ellos cuento con todo el apoyo que pudiera necesitar.

			Quisiera escribirte detenidamente una extensa carta, pero no me es posible, pues quiero que esta salga cuanto antes, debido al creciente aumento de dificultades y al desbarajuste formidable en que se vive actualmente y, por tanto, el temor de que quedemos incomunicados de un momento a otro. En Varsovia no había ya correos desde hace 15 días, ni telegramas, ni teléfonos. Allí he dejado todo arreglado lo mejor posible y no hay nada que temer, pues toda la escasa colonia española la he dejado lo mejor protegida que me ha sido posible, ya que nadie ha querido marcharse, y lo comprendo…!, pues era una verdadera dificultad de poderse mover sin medios de comunicación de ninguna clase.

			Si nos quedásemos incomunicados, durante algún tiempo al menos, te agradeceré no te olvides de apoyar mi petición de que se abonen los haberes de la representación en Varsovia a mi mujer, por conducto de nuestra Legación en Berna, ya que he dejado todas las instrucciones en Varsovia para que se abonen todos los gastos allí existentes, tanto de personal como alquileres, como cuanto pudieran necesitar los miembros de la colonia y personal auxiliar y subalterno. Todo está, pues, previsto y no creo, repito, que allí tengamos que lamentar nada desagradable.

			Perdona que escriba esta carta con una mala pluma y bastante deshilada en las ideas. Estoy cansadísimo y lo hago en fatales condiciones, apoyado sobre una maleta como escritorio. No quiero, sin embargo, dejar de mandarte estos renglones cuanto antes, por temor a que ya no puedan llegarte por estar cortadas las comunicaciones, lo que se teme puede suceder de un momento a otro.

			Así pues, querido Ginés, o bien habrás de recibir noticias mías dentro de un par de semanas aproximadamente, y ello sería seguramente desde Praga, adonde me dirigiré desde aquí, caso de no poder regresar a Varsovia, o bien habemos de quedar incomunicados y entonces sabrás de mí por conducto de Jimmy Alba o el ministerio y en cuanto me sea posible. ¡Dios nos tenga entre tanto de su mano!

			Mucho me fastidia y entristece la perspectiva de esta incomunicación, tanto más cuanto que hace ya 15 días que a Varsovia no llegaba ningún correo, ni telegrama, ¡ni los teléfonos funcionaban! ¡La ola de pánico y desbarajuste que se ha apoderado de aquella ciudad y lo mismo en Cracovia, Kielce, Radom, por donde he pasado en mi viaje, es inenarrable…! ¡Algún día espero poder dar cuenta de todo ello con mayor tranquilidad y detenimiento! Por este mismo correo envío a Beato otro pliego con una carta para mi mujer e hijo, tranquilizándolos. Las señas son en Lausana: 25, Avenue Juste Olivier, y te lo participo pues te agradeceré los tranquilices igualmente por tu parte. Mil gracias.

			Perdona la lata que te proporciono con la lectura de esta carta escrita tan deprisa y corriendo, y no dudes te recuerdo siempre con entrañable afecto, tu invariable y viejo amigo que te abraza y atento subordinado.

			(Firmado) Cassio

			



	



			[Nota: Esta carta enviada a Ginés Vidal detalla lo expuesto por Cassio en su libro, al referirse a los acontecimientos de julio de 1944. En esta carta en concreto no hace la referencia a los campos de Majdanek y Treblinka, que sí está en El drama de Varsovia, pero habla —recordemos que oficialmente— de Auschwitz y de las cámaras de gas, así como de su propia labor humanitaria].

			

			RESERVADA 

			El encargado de los intereses

			de España

			en

			Varsovia

			Praga, 28 de agosto de 1944

			

			Excmo. Señor

			Don Ginés Vidal y Saura

			Embajador de España

			etc. etc. etc.

			Berlín

			Mi querido y respetado jefe y amigo:

			Cuando llegó a Varsovia, el día 22 de julio pasado, la noticia de haber sido ocupadas por las tropas rusas las ciudades de Lublin, Brest-Litovsk y Bialystok y haber quedado roto el frente y hecha su aparición al sureste de Varsovia, a orillas del Vístula, una primera columna motorizada soviética compuesta de tanques, se volcó sobre la capital una verdadera ola de pánico. Entre la población alemana circuló desde primeras horas de la madrugada la orden de evacuación, y esta comenzó a llevarse a efecto con la mayor rapidez y apresuramiento. Las calles de la ciudad ofrecieron un aspecto completamente desconocido hasta entonces […]. Cada cual, con extraordinaria precipitación, se llevaba lo que buenamente podía y como si el enemigo se hallase ya a las puertas mismas de la ciudad. Todas las oficinas, incluso las de la policía y Gestapo, embalaban rápidamente o quemaban sus archivos abiertamente, en medio de la gran satisfacción de las gentes polacas, que contemplaban este espectáculo como el comienzo de su anhelada liberación. […]

			En los alrededores de la estación, la muchedumbre, compuesta de fugitivos y curiosos, era imponente, y los trenes con dirección al Reich eran tomados por asalto, entrando los ocupantes incluso por las ventanillas, sin respetar ancianos, mujeres o niños y, materialmente, abriéndose paso a puñetazos [en el libro, nótese, Cassio añade: «Todos son alemanes»].

			[…]

			Mi situación en Varsovia se hacía difícil, pues aunque en un principio pensé que podría quedarme, ya que me vería amparado por autoridades polacas con plena soberanía sobre el territorio, ante el conflicto existente entre el Gobierno de Mikołajczyk y el Comité de Liberación creado por Moscú, podría parecer mi permanencia en la capital como una aprobación de este último y, por eso, a pesar de las dificultades enormes que representaba marcharme en medio del caos existente, decidí hacerlo el día, y marcharme a Cracovia. Como digo, no creía prudente, hábil ni político quedarme en Varsovia esperando la llegada de las tropas rusas y, con ellas, unas autoridades polacas en pugna con el Gobierno polaco de Londres e impuestas, al favor de las circunstancias, por el Gobierno del Kremlin.

			Mi viaje hasta Cracovia fue bastante accidentado. Como ya te he dicho en una carta anterior, solo pude llevarme una maleta de mano con los efectos personales más indispensables, por la falta material de encontrar medio de transporte adecuado. En la estación, estuve sentado encima de mi maleta esperando al tren durante catorce horas, en medio de una inmensa muchedumbre de fugitivos y soldados y aguantando un bombardeo aéreo de los rusos contra las vías férreas varsovianas de las cercanías y dos alarmas sin consecuencias. Como buenamente pude, subí al tren y, sin comer y lo más incómodo que se puede uno imaginar, llegué a Cracovia veinticuatro horas más tarde, pasando por Radom y Kielce, ciudades que también se hallaban en plena evacuación por los alemanes, y habiendo sido tiroteado nuestro convoy por los guerrilleros polacos en varias ocasiones. Según pude enterarme a mi llegada a Cracovia, el tren posterior al que tomé había sido descarrilado, ocasionándose numerosas víctimas, y la citada línea quedaba ya totalmente interceptada a la circulación. Así pues, me marché en el último tren.

			Una vez en Cracovia, me presenté en el Gobierno General y pude entrevistarme con el señor Danek, representante del Ministerio de Asuntos Exteriores del Reich, quien me participó que había dado las oportunas órdenes a Varsovia para que aquellas autoridades facilitasen mi evacuación, pero que ya no había sido posible hacer nada por estar interrumpidas las comunicaciones. En el citado edificio también se disponía todo el mundo febrilmente a empaquetar y quemar los archivos, y en las calles de la citada ciudad se notaba, como en Varsovia, un éxodo general de la población alemana. Como en Varsovia, ya no funcionaban las oficinas y las autoridades civiles abandonaban la ciudad, no quedando más que elementos de policía y del ejército. El desbarajuste en esta ciudad, sede del gobernador general, era semejante al de Varsovia y, allí como aquí, la Policía y la Gestapo libraban arrestos en masa de polacos y, con una orden de movilización de todas las personas comprendidas entre los 15 y 60 años, se les obligaba a cavar trincheras en los alrededores para la defensa de la ciudad.

			[…] siendo el ambiente de Cracovia bastante desagradable a causa de las infinitas persecuciones a que se hallaba sometida la población polaca, me decidí a marcharme a Zakopane, lugar situado en la falda de los montes Tatra, de la cordillera de los Cárpatos, con la intención de esperar allí más tranquilamente el desarrollo de los acontecimientos.

			Desgraciadamente, la vida en Zakopane también se hacía imposible. Toda aquella región estaba sometida a una verdadera persecución por parte de la policía alemana. Su población, constituida en su mayor parte por montañeses, estaba aterrada, y los hombres puede decirse que pasaban los días y las noches viviendo y durmiendo en los bosques y en las montañas para escapar a la persecución. El domingo 30 de julio, hallándome en misa, quedó rodeada la iglesia de dicho lugar por una expedición de la Gestapo llegada de Cracovia, y [fueron] detenidas todas las personas, hombres y mujeres comprendidos entre los 15 y 60 años, que se llevaron en camiones con rumbo desconocido. Mi presencia en aquel lugar se hacía cada día más desagradable, pues me hallaba completamente incomunicado y solo me llegaban noticias de cuanto sucedía con grandísimo retraso y no siempre dignas de merecerme crédito.

			En vista de ello, resolví volver a Cracovia, cuyo aspecto durante una semana había cambiado bastante. Ya no existía la fiebre de la huida entre los alemanes, pues todos, a excepción de los elementos militares y de policía, se habían marchado. La población vivía una vida de terror con constantes detenciones, y pude encontrarme algunas personas conocidas que pudieron relatarme cuanto había sucedido en Varsovia después de mi marcha, por haber salido de allí después que yo y habiendo, la mayoría, efectuado el trayecto a pie por no haber sido posible hacerlo de otro modo.

			[…]

			De cuantos relatos he podido tener, se deduce que lo que ha pasado, y sigue pasando la citada capital desde ese día, es sencillamente dantesco.

			[…]

			La población civil polaca que pudo ser acorralada por las fuerzas alemanas, fue trasladada a veinte kilómetros de Varsovia, a la pequeña ciudad de Pruszkow. Allí viven estas gentes, que al parecer suman unas 200.000 o 300.000 almas, una vida trágica, ya que han sido conducidas por la fuerza y a pie, solo con lo que llevaban encima, y por los llamamientos de socorro que de allí provienen, la mortalidad está causando enormes estragos, tanto por falta de higiene como de alimentos. Algo parecido debe estar sucediendo con cuantos están encerrados en la fortaleza varsoviana. Para los primeros se han lanzado llamamientos a la Cruz Roja Internacional, y a las potencias neutrales, pero seguramente quedarán sin efecto, debido a la imposibilidad material de prestarles el socorro necesario. Los segundos solo pueden encontrar el anhelado alivio con la entrada de las tropas moscovitas, que aunque se hallan ya a poquísimos kilómetros, nadie puede comprender las razones por las que no se deciden a efectuar el asalto final. Seguramente, se trata de una maniobra política de los sóviets, quienes no quieren llevar a efecto este ataque hasta no estar resuelta según sus «desiderata» la cuestión de las relaciones polaco-soviéticas. Entre tanto, los varsovianos están pagando muy caro su sublevación, pero tampoco los sóviets habrán de encontrar un exagerado agradecimiento por parte de esas gentes y si en efecto este retraso en ocupar la ciudad se debe a una maniobra política, no cabe duda de que más tarde o más temprano quedará demostrado que ha sido un error psicológico de trascendental importancia. Los aviones ingleses y americanos han socorrido en repetidas ocasiones a los sublevados, con armas, municiones y alimentos, pero los únicos que realmente pueden llevarles la liberación son los ejércitos rusos, y es de esperar que ello se logre ya cuanto antes, para un feliz término a la espantosa tragedia que están pasando esos mártires.

			Durante mi estancia en Cracovia, he podido presenciar el paso de varios trenes de mercancía, abarrotados de hombres y mujeres polacos, con destino a campos de concentración situados en el Reich, especialmente en Silesia. En el de Oswiecim (en alemán Auschwitz) hay internados unos 40.000 polacos, pero los que he visto pasar por Cracovia eran procedentes de Varsovia y detenidos recientemente en las calles de la capital o en sus casas.

			Si me fuese posible hacer un resumen de lo visto por mis propios ojos, durante estos cinco años en Polonia, podría decir únicamente que ese país, que en 1939 contaba con 36.000.000 de habitantes, debe contar en la actualidad solo con unos 15.000.000. Los 21.000.000 que faltan han desaparecido:

			Primero: con la ocupación de las provincias que se ha incorporado Alemania. La mayoría de sus habitantes han sido expulsados de estas provincias al Generalgouvernement, pero bastantes miles, pertenecientes a profesiones liberales e intelectuales, así como propietarios —y conozco buen número de ellos— han sido fusilados en el año 1939 como medida de represalias.

			Segundo: unos 7.000.000 de polacos han quedado en el año 1939 en las provincias polacas del este incorporadas por los rusos. Se calcula en 200.000 el número de individuos trasladados por los rusos al interior de Rusia, y cuyo paradero hasta la fecha se ignora, sin contar también el número de atropellos y asesinatos que han cometido los sóviets, entre los cuales no conviene olvidar la matanza de Katyn, pues, a pesar de cuanto digan en Moscú, se puede dar por seguro que sobre los sóviets ha de recaer la culpabilidad de esa tragedia cometida contra oficiales y militares polacos. Ello no significa que Alemania no tuviese conocimiento de ello cuando tuvo lugar y mantenía con Rusia relaciones de estrecha amistad, aunque solo diese a conocer la noticia con carácter sensacional cuando mejor convino a su propaganda. Por eso, en Polonia se culpa sobre este acto tanto a Rusia como a Alemania, que al fin y a la postre, ha empleado los mismos métodos que aquella pero aún en mayor escala y, por tanto, no se la puede considerar investida de ninguna autoridad moral para hablar y condenar los métodos bolchevistas.

			Tercero: puede calcularse en 2.500.000 a 3.000.000 los judíos que Alemania ha hecho desaparecer en diferentes guetos y campos de concentración polacos durante estos trágicos años y con los métodos más horribles, tales como cámaras de gas y fusilamientos en masa. Yo mismo he presenciado en los alrededores de Varsovia, en Otwock, e involuntariamente como es natural, una de estas «razzias», que costó la vida a un par de miles de israelitas. También a pocos metros de mí, en las afueras de Varsovia, vi matar fríamente, por un policía alemán, a una niña de unos 10 años y a su hermano menor, de unos 5 años, que pedían limosna, por el solo hecho de ser judíos. Casos como estos podría citarlos por cientos.

			Cuarto: me es imposible citar a cuántos miles asciende la cifra de polacos fusilados en las calles varsovianas durante estos cinco años. En algunos de mis informes anteriores ya te he dado cuenta de ello y de la horrible forma en que estos fusilamientos tenían lugar, sin contar con los ahorcados públicamente. A estas cifras de Varsovia hay que añadir las de las demás ciudades importantes del país y de las aldeas, sin contar algunos pueblos que, por medida de represalias, por haberse cometido en los alrededores algún acto de sabotaje, han sido completamente suprimidos de la superficie y liquidados todos sus habitantes.

			Para completar cuanto digo, añadiré que personalmente he visto desaparecer unos 300 amigos y conocidos en este espacio de tiempo, bien sea por haber sido fusilados o muertos, bien sea por haber sido llevados a campos de concentración y no haber vuelto a saber nada más de ellos. Durante estos cinco años me cabe la satisfacción de haber llevado a efecto, en nombre de España, una obra humanitaria, tratando de salvar muchas vidas, a veces con fortuna y otras sin ella, es cierto; pero lo mismo que durante la guerra de 1914-1918, la labor de nuestra patria consistió en prestar una ayuda al oprimido, he tratado yo ahora, con todos los medios a mi alcance (y desgraciadamente no eran excesivos para semejante obra) de acudir siempre en favor del desgraciado. Y esta gestión no era siempre fácil, teniendo que maniobrar con gran habilidad para mantenerme dentro de una estricta corrección y neutralidad, sin despertar sospechas que pudieran acusarme de simpatizar con exceso con el vencido. Me cabe la alegría de haber salvado bastantes vidas a fuerza de almuerzos y comidas con abundancia de bebida. Todo ello me ha costado bastante dinero y muchos nervios, pero he hecho lo que consideraba un deber elemental, y con ello ha salido también ganando el buen nombre de nuestra patria.

			Este es, más o menos, el cuadro trágico que ofrece hoy por hoy la Nación polaca. ¿Cuál será el porvenir? Difícil es pronosticarlo hoy. Una vez más, su triste destino de sumisión alternativa a Rusia y Alemania, a quienes separa, pone en trance de soportar una nueva ocupación, cuando lo que sueña es verse liberada.

			[…]

			Volviendo a Varsovia, ya te he dicho en mi carta anterior que de la colonia española solo han quedado allí Sofía Casanova y su vieja doncella Josefa López, ambas ancianas, y que en modo alguno podían emprender un viaje en medio de las dificultades existentes, pues se hubiesen quedado en el camino. Además, aquella no quería separarse de sus hijas y nietos, que constituyen una numerosa familia. A todos ellos los he dejado viviendo en el campo, en las cercanías de Varsovia, y es de esperar que nada habrá de sucederles, ya que todo estaba previsto para que estuviesen debidamente amparadas, sea cual sea la nueva situación que quede establecida en la capital polaca.

			En cuanto a mi casa, donde se hallaba instalada la Cancillería de los Intereses de España, como ya te decía en mi anterior, todo lo he dejado arreglado lo mejor que me ha sido posible, abrigando también la esperanza de que nada desagradable haya sucedido, visto que se halla situada en un barrio bastante alejado del centro de la ciudad, donde tienen lugar los sangrientos sucesos actuales.

			[…]

			Por último, si he venido a Praga es por cortar la incomunicación a que me hallaba sometido en Cracovia, en donde tampoco funcionaba ya ni el correo ni el telégrafo y en donde la vida, de hora en hora, se hacía más difícil bajo todos [los] conceptos. A ello hay que añadir mi estado de salud, bastante quebrantado por estos duros cinco años. He consultado a un médico que me ha ordenado hacer una cura de baños en Poděbrady, a sesenta kilómetros de Praga, y con ello confío refrescar mi sistema nervioso, que buena falta me hace. Quizás en el curso del mes de septiembre se esclarezca algo el horizonte y podamos, entrado el otoño, entrever la hora de la Paz bienhechora que tanto anhela la desgraciada humanidad.

			Te abraza como siempre cariñosamente tu viejo amigo y atento subordinado q. b. t. m.

			Cassio

			



	



			RESERVADA

			

			El Encargado de los Intereses

			de España en

			Varsovia

			

			Praga, 30 de septiembre de 1944

			

			Excmo. Señor Don Ginés Vidal y Saura

			Embajador de España

			etc., etc., etc.

			Berlín

			Mi respetado jefe y querido amigo:

			Las noticias que me van llegando de la catástrofe de Varsovia por diferentes conductos que me merecen el mayor crédito son sencillamente espantosas. A pesar de no existir desde mediados de julio pasado comunicación postal y telefónica, así como telegráfica, con dicha capital, he podido tener informaciones de lo que allí ha sucedido y sigue sucediendo aún a estas horas, por personas milagrosamente salvadas de aquel infierno y que han buscado refugio provisional en otros lugares cercanos a las fronteras del Reich.

			La sublevación polaca que comenzó en Varsovia el día 28 de julio pasado, como ya he informado anteriormente, fue iniciada por la certeza casi absoluta existente de que las tropas rusas ocuparían la capital de un momento a otro. En efecto, por aquellos días hicieron su aparición, en las orillas del Vístula cercanas a la ciudad, las vanguardias de los ejércitos rojos, y la población alemana desde mediados de julio, en que los bolchevistas se apoderaron de Lublin, Brest-Litovsk y Bialystock, había salido precipitadamente y en medio del mayor desorden de Varsovia. Las formaciones militarizadas de patriotas polacos, al frente de las cuales se halla un alto jefe militar bajo el pseudónimo de general Bór, pero cuyo nombre verdadero es Tadeo Komorowski, general de división, creyeron, como estaba previsto desde larga fecha, que el momento de la acción directa había sonado. Para afianzar más esta creencia se conoció también en aquellos días el viaje del presidente del Consejo, señor Mikołajczyk, a Moscú y a nadie le cupo la menor duda de que las relaciones polono-soviéticas quedarían definitivamente restablecidas dentro de un espíritu de amistad y colaboración mutua natural entre aliados que luchan contra un enemigo común. También existía la creencia de que entre el Gobierno polaco de Londres y el Comité de Liberación polaco de Lublin, que contaba con el apoyo de Moscú, se llegaría a un acuerdo que permitiese a los componentes de uno y otro fusionarse y colaborar estrechamente en cuantos asuntos se relacionasen con la inmediata liberación de la patria y su consolidación.

			En vista de ello, se dio, quizás algo precipitadamente, la señal de la sublevación en Varsovia. Conviene hacer constar una vez más que tanto el general Bór, jefe de dicha sublevación, como todas las organizaciones de guerrilleros polacos que bajo sus órdenes luchan en la capital como en fracciones dispersas por todo el territorio del llamado Generalgouvernement, no son en absoluto comunistas ni bolchevizantes, como quizás ocurre con otras formaciones de guerrilleros en otros países que también luchan o han luchado eficazmente por su liberación. El espíritu que las anima —y conozco personalmente a bastantes de sus componentes— es pura y simplemente un espíritu impregnado de ideal patriótico y de revuelta natural contra la dominación alemana que tanta sangre y lágrimas ha hecho verter durante los cinco años últimos de ocupación a toda la población polaca. Para lograr su fin, o sea, la expulsión del opresor del territorio patrio, estaban y están estas formaciones, dispuestas a colaborar estrechamente con el ejército rojo, ya que este, como aliado de Inglaterra y de los Estados Unidos, es el único que puede, por el momento al menos, traerles la anhelada salvación.

			¿Quién dio la orden de sublevación a las formaciones varsovianas…? Tanto Londres como Moscú niegan su intervención en este movimiento. También el Comité de Liberación polaco de Lublin quiere «lavarse las manos» sobre cualquier responsabilidad que pudiera recaer sobre él por la terrible catástrofe que ha caído sobre la capital. Al Gobierno de Mikołajczyk, tal y como puedo apreciar los acontecimientos, le es más difícil esquivar su responsabilidad, tanto más cuanto que el general Bór era y es considerado como su representante y este, a su vez, estaría en estrecho contacto con el jefe supremo del ejército polaco: general Casimiro Sosnkowski. Este último es considerado por Moscú persona «poco grata» por haber hecho patente en repetidas ocasiones su protesta en la cuestión de las fronteras polono-rusas que pretende imponer por la fuerza el Gobierno del Kremlin.

			Tal estaban las cosas cuando comenzó la sublevación. Los alemanes disponen en Varsovia de numerosas fuerzas de Policía y de la Wehrmacht, sin contar con la guarnición, y aunque el sentir unánime y colaboración activa de los varsovianos se hallaba alrededor del general Bór, considerado desde ese momento como héroe nacional, no disponían de los elementos bélicos necesarios para hacer frente eficazmente a tanques, artillería, morteros de grueso calibre y aviones, que en gran número tenían a su disposición los alemanes.

			A pesar de ello, en espacio de pocas horas, barrios enteros de la ciudad se vieron convertidos en plazas fuertes, y numerosos edificios públicos tales como el ayuntamiento, teléfonos, correos, etc., caían en manos de los polacos.

			No cabe duda de que si los ejércitos rojos hubiesen hecho en esos momentos un esfuerzo para apoderarse de la capital, lo habrían conseguido. Difícil es decir las causas que motivaron que así no sucediese. Es probable que en el terreno político el parecer y punto de vista del señor Mikołajczyk, con el del Comité Polaco de Lublin y Gobierno de Moscú, fuese muy opuesto en cuantas conversaciones sostuvieron en la capital rusa. Se puede creer que Mikołajczyk, para hacer más fuerte su argumentación y obtener mayor presión sobre el criterio de estos últimos, estimase, como el general Sosnkowski, que la sublevación de Varsovia era un argumento poderoso para actuar rápidamente, y de este modo inclinar tanto a los sóviets como al Comité de Lublin a la aceptación por ambos del Gobierno de Mikołajczyk como único Gobierno legal de la República polaca.

			Moscú, sin embargo, y el desarrollo de los acontecimientos ha venido a probarlo, no compartía este parecer, a pesar de querer demostrar su desinterés por las cuestiones o conflictos que fuesen esencialmente polacos. La verdad es que la presencia en el Gobierno polaco de Londres de algunas personalidades tales como el general Sosnkowski en primera fila, y algunos ministros representantes de partidos políticos poco amigos de Rusia, era considerada por el Kremlin como un inconveniente fundamental para poder pensar en restablecer relaciones de buena vecindad entre ambos países. También el problema de las fronteras orientales de Polonia debió ser asunto de difícil solución en dichas conversaciones. Como es lógico, el Gobierno de Mikołajczyk no podía aceptarlo tal y como Moscú lo pretendía, o sea, por imposición que los acontecimientos favorecían, pues semejante aceptación lo hubiese desacreditado totalmente ante la opinión pública polaca.

			En cambio, el Comité Polaco de Liberación de Lublin, protegido de la URSS, no parece oponer ninguna objeción a este asunto y se muestra dispuesto a acatar sin discusión los «desiderata» de la Unión Soviética, por considerar —con excesiva realidad quizás— que tal y como se presenta en la actualidad el panorama político militar de Europa, no cabe otro remedio. Además, este Comité tiene un criterio sobre la legalidad constitucional del Gobierno —tema sobre el cual ya he informado con anterioridad— que no corresponde en absoluto a la forma en que este se ha constituido y ha venido rigiendo, desde el destierro y durante más de cinco años, la política polaca. Tampoco considera legal la nominación del señor Raczkiewicz como presidente de la República polaca, y quiere restablecer dicha legalidad e implantar de nuevo la Constitución del año 1921. En este hecho reside el punto culminante de su programa político.

			Ante esta embrollada situación y para fortalecer sin duda sus argumentos con hechos, probando su influencia sobre todo el territorio polaco ocupado por los alemanes, es por lo que, sin duda, la orden de sublevación recibida por las formaciones de Varsovia debió emanar en efecto del Gobierno polaco de Londres, bien sea directamente del señor Mikołajczyk o del general Sosnkowski, o del propio general Bór-Komorowski, representante oficial de dicho Gobierno, quien, sin duda, se hallaba convencido, como todo el mundo en esos trágicos días del mes de julio, de que la ocupación rusa de Varsovia, y con ello la liberación de la opresión alemana, sería cuestión de brevísimo plazo.

			Así pues, de un lado estalló la sublevación en Varsovia y del otro, los dirigentes polacos y los de Moscú no pudieron ponerse de acuerdo y el señor Mikołajczyk tuvo que regresar a Londres, al parecer, para consultar a los demás componentes del Gabinete. El hecho triste es que esta situación de embrollo continúa y, mientras tanto, los desdichados varsovianos llevan nueve semanas luchando con una tenacidad increíble, pero ocasionando al mismo tiempo la destrucción sistemática de su capital y haciendo pasar a su población de un 1.300.000 habitantes por una epopeya que podemos abiertamente declarar apocalíptica…! Y esto después de lo que ya ha sufrido esa ciudad y sus habitantes en el mes de septiembre de 1939, al defenderse tenazmente ante la ocupación alemana…!

			Así pues, barrio por barrio, sistemáticamente y con esa conocida precisión y organización alemana, ya probada en la misma Varsovia con la destrucción de los guetos y matanza de judíos, ha quedado ahora totalmente incendiada y convertida en montones de escombros la mayor parte de la capital polaca.

			Como digo, las noticias que me van llegando permiten calificar cuanto allí sucede de catástrofe sin igual. La artillería y aviones alemanes han destruido casa por casa, calle por calle y barrio por barrio, ya que muchos edificios se habían convertido en fortines inexpugnables. Los habitantes no combatientes, mientras tanto, tenían que buscar refugio en las cuevas y sótanos y así han vivido y llevan viviendo más de setenta días, alimentándose de lo que por fortuna podían encontrar, sin agua y sin luz…! Las escenas que allí han debido de desarrollarse son difíciles de describir, y el número de víctimas debe de ser incalculable. Hasta los cimientos de las casas han debido ser volados para llegar incluso a las diferentes redes de canalización de la ciudad que se hallaban en poder de los polacos sublevados…!

			Para mayor castigo, los alemanes han empleado en las operaciones de «limpieza» de edificios a formaciones compuestas de cosacos, calmucos y ucranianos encuadradas en sus filas, pero que no tienen otro ideal que el de poder matar y, sobre todo, saquear impunemente. De sobra es conocido el salvajismo de estos elementos que los alemanes solo emplean, gratifican y hasta condecoran por su utilidad en esta clase de operaciones, pero no tienen, sin embargo, confianza alguna en su lealtad para emplearlos en acciones de otra índole.

			Un miembro de la colonia suiza de Varsovia, que ha logrado salir milagrosamente de aquel infierno y que ha llegado a Praga hace unos días, me ha relatado cómo pudo salvarse. Al verme apenas pudo expresarse, tal era aún su nerviosismo; y en la expresión de su cara podían notarse las huellas del espanto en que había vivido. Empezó diciéndome que tanto él como cuantos supervivientes varsovianos ha podido ver estaban como medio locos, y ello nada tiene de particular, teniendo en cuenta lo que allí sucede.

			Me dijo que, en la calle donde habitaba, habían ocurrido durante varios días sangrientos sucesos. Todas las casas de la citada calle son edificios de inquilinos de cinco hasta ocho pisos, y en la hora presente todo ese barrio ha desaparecido. Los alemanes pudieron dominar la situación destruyendo en primer lugar los edificios en que se habían hecho fuertes los insurrectos, con la ayuda de morteros e incluso de aviación. A los habitantes de las demás casas les quedó prohibido salir de sus alojamientos, pues los edificios estaban sometidos a una severa inspección. Algunos de los edificios vecinos al suyo fueron volados, pura y simplemente, con sus habitantes, después de haber colado los alemanes explosivos en las cuevas y sótanos de los mismos. En otros, se hacía una selección de los vecinos que los ocupaban y se les permitía salir para trasladarlos a algún campo de refugiados, dándoseles para esta operación un lapso de tiempo de diez minutos. Los restantes eran ejecutados allí mismo. Cuando llegó el turno al edificio en que dicho suizo vivía, este pudo darse cuenta, desde una ventana, de que se tomaban disposiciones para volarlo. Entonces, a gritos y levantando los brazos, pudo hacer comprender a las fuerzas alemanas que se hallaban en la calle cuál era su nacionalidad y que solicitaba se le permitiese salir. Gracias a esta feliz circunstancia, fue atendido, pudiendo salir de su domicilio convertido en ratonera. Pocos instantes después, el edificio con todos sus inquilinos quedó volado.

			Según esta misma persona, es difícil hacerse una idea de la inmensidad de la catástrofe no habiéndola visto. Puede decirse que las cuatro quintas partes de la ciudad se hallan en la actualidad convertidas en un montón de cenizas y escombros. En cuanto a la cifra de muertos, debe de ser imponente. La represión ha sido verdaderamente feroz, y las consecuencias que pueda tener esta sublevación son difíciles de prever. Centenares de miles de supervivientes lo han perdido absolutamente todo, y de tanto descontento no es temerario prever que nada bueno puede esperarse.

			Los mismos alemanes califican esta sublevación de gigantesca y prueba de ello es que su propaganda, a pesar de querer quitar importancia a los hechos y haber declarado en varias ocasiones que el movimiento se hallaba sofocado, tiene que volver a hablar de ello, como puede verse por el artículo que remito adjunto y publicado en el diario de Praga Der Neue Tag de esta mañana. También incluyo unos recortes ilustrados de prensa de Cracovia.

			Hoy, a medida que se van conociendo cuantos detalles expongo, puede deducirse que la sublevación de Varsovia en sí ha sido una temeridad lindante con la locura. Verdad es que la paciencia de ese pueblo, que ha sufrido quizás más que ningún otro la opresión alemana durante estos cinco años, había llegado ya al extremo límite, y creyendo próxima la entrada de las tropas rusas, no supo ni pudo frenar por más tiempo el ímpetu y la sed de venganza que brotaba en los pechos de todos los habitantes de dicha ciudad.

			En la actualidad, las formaciones patrióticas polacas no luchan solamente en Varsovia. A lo largo de todo el frente germano-ruso, en territorio polaco, colaboran estrechamente con los ejércitos moscovitas, destruyendo gran número de centros de comunicación que sirven de abastecimiento a las tropas alemanas, y se apoderan de numerosos pueblos y aldeas, en donde la guarnición germana es escasa, en los distritos de Radom, Kielce y Cracovia especialmente. También las formaciones que se hallan en la cordillera de los Cárpatos colaboran estrechamente con las tropas rojas y reciben de estas los víveres y municiones que necesitan. Hoy puede decirse abiertamente que todo el territorio polaco aún en poder de los alemanes se halla en estado de guerra con estos. Tan cierto es cuanto digo que en las poblaciones arriba citadas, desde fines de julio, la autoridad civil alemana ha dejado el mando a la autoridad militar y de policía y ha emprendido la retirada al Reich. Las medidas de «precaución» que toma la policía alemana contra la población polaca son de un rigor extraordinario. Así pues, en dichos distritos de Cracovia, Radom y Kielce se realizan verdaderas «razzias» y todos los hombres cuya edad oscila entre los 16 y 50 años son deportados a campos de concentración. Solo Dios sabe cuál será su fin y si algún día podrán reintegrarse a sus hogares. Los demás habitantes, en todas las poblaciones del Generalgouvernement, son empleados en trabajos de fortificación bajo la presión de las penas más severas.

			Cuando algún día, pasada la hecatombe que estamos viviendo, se conozcan exactamente las cifras de víctimas polacas bajo la dominación alemana, el mundo entero habrá de estremecerse…

			Rogándote me acuses recibo de esta carta, y esperando que mi anterior de fecha 18 del corriente también te habrá llegado sin novedad, recibe un apretado abrazo de tu invariable amigo, a la vez que atento subordinado q. b. t. m.

			Cassio

			



	



			El Encargado de los intereses

			de España en Varsovia

			

			RESERVADA

			

			Provisionalmente en Praga

			A 31 de octubre de 1944

			

			Excmo. Señor Don Ginés Vidal y Saura

			Embajador de España

			etc., etc., etc.

			Berlín

			Mi respetado jefe y querido amigo:

			A pesar de las infinitas dificultades existentes para comunicarse con el llamado Generalgouvernement, para y desde donde solo está permitido el envío de tarjetas postales oficiales —excepción hecha de los alrededores de Varsovia, con los que no existe comunicación de ninguna clase, a pesar de hallarse repletos de fugitivos de la capital—, me van llegando por diferentes conductos noticias ampliatorias de los terribles y dramáticos acontecimientos vividos por aquella población.

			De Varsovia puede decirse hoy que es una ciudad completamente muerta. La destrucción puede considerarse como total, pues solo en la periferia existen aún algunas casas que pueden ser habitadas y se hallan ocupadas por el ejército alemán. El resto es un montón de escombros y cenizas, y los habitantes civiles en su totalidad han quedado evacuados, después de haber pasado más de dos meses refugiados en las cuevas, sótanos y alcantarillado de la capital.

			Debe pues considerarse perdida toda la riqueza allí existente, pues nadie ha podido salvar absolutamente nada, y en esto coinciden todas mis informaciones. Así pues, un espeso velo de luto recubre hoy a la capital polaca, y bajo él, como barrida para siempre por un soplo maldito, toda la vida de trabajo, actividad, economía y riqueza de una ciudad de cerca de millón y medio de almas…!

			Respecto a mi casa-habitación y todo su contenido, así como cuanto en ella había depositado y perteneciente a la extinguida Legación y Consulado de España, no cabe, desgraciadamente, hacerse ilusión alguna, y debemos considerarlo definitivamente perdido, al igual que la inmensa mayoría de los edificios allí existentes. Hasta la fecha, me faltan, sin embargo, datos concretos para poder establecer un criterio definitivo sobre la forma en que ello ha sucedido, pero espero tenerlos dentro de poco y no dejaré entonces de informar con la extensión debida.

			Todas mis informaciones coinciden en que la devastación de la citada capital ha tenido por causa bien sea el bombardeo alemán de artillería o avión contra los sublevados, bien sea, pura y simplemente, el pillaje y el incendio. En estas últimas operaciones, y como ya he expuesto con anterioridad, se han especializado los elementos de la policía y SS y los destacamentos de calmucos y cosacos al servicio de aquellas y empleados en estas operaciones de limpieza, sin piedad ni consideración de ningún género.

			Las escenas que allí se han desarrollado son sencillamente dantescas y, según opinión general de los supervivientes, es menester haberlas visto y vivido para poderse formar una idea de hasta qué punto puede desencadenarse la bestialidad humana con todos sus refinamientos.

			A esto se debe en gran parte el crecido número de víctimas inocentes que han perecido en aquel infierno, ya que manzanas enteras de casas han quedado saqueadas y después voladas o incendiadas con sus vecinos aterrados que habían buscado refugio en las cuevas o sótanos. Algunas de estas escenas ya las he revelado en mis informaciones anteriores y otras, como las que voy a exponer hoy, acaban de llegar a mi conocimiento por conductos dignos del mayor crédito.

			Así pues, los citados calmucos y cosacos, con el beneplácito de los alemanes, han podido con plena libertad dedicarse al saqueo de cuantos edificios o alojamientos han asaltado, matando con sangre fría a cuantas personas les oponían la menor resistencia. Los habitantes que lograban escapar del peligro eran sistemáticamente cacheados y despojados de cuantos objetos de valor llevaban encima —desde brillantes y dólares hasta relojes y plumas estilográficas— y que esperaban poder salvar como único tesoro que les quedaba. Me han sido relatados casos de arrancar a tirones los pendientes de las orejas de las mujeres y de cortar dedos a personas que llevaban anillos por no poderlos sacar fácilmente…!

			Los actos de violencia, principalmente contra jóvenes y muchachas y hasta niñas, desencajadas por el terror de cuanto ya llevaban viviendo, han sido también numerosos, y se han realizado con una barbarie y salvajismo acompañado de cinismo difícil de describir. Ante la vista de los propios alemanes, que nada han hecho para impedirlos, fueron convertidos algunos tranvías en verdaderos lupanares. En varios de los que fueron lugares céntricos de la ciudad, en plena calle y entre ruinas, instalaron estos vehículos y los amueblaron con camas, sofás y butacas robadas en las casas y se dedicaron a la bebida y a violentar con los más bajos instintos a mujeres y niñas indefensas, acompañando estas orgías con canciones a los acordes de «balalaikas»…! Las autoridades alemanas, como digo —y tengo confirmadas estas referencias por un amigo mío, director de un banco varsoviano—, presenciaban sin inmutarse todas estas escenas, respondiendo algunas veces a las voces de socorro y súplicas que les dirigían estas inocentes víctimas que nada podían hacer, por no estar bajo sus órdenes directas aquellas hordas de salvajes…!

			Lo curioso es, que una vez terminado este saqueo organizado de la ciudad y sus habitantes, y después de haber capitulado los sublevados de Varsovia, los calmucos y cosacos fueron retirados a unos cuarteles situados en los alrededores de la ciudad, con sus bolsillos repletos de dinero y alhajas… Una vez allí, con la excusa de hacerles pasar por una desinfección, les hicieron desnudarse y dejar sus ropas, obligándoles a salir por otra puerta, en donde les dieron ropa limpia… pero ya no volvieron a entrar en posesión de sus tesoros…!

			Todo esto, parece increíble y hasta inverosímil, pero para mí, que he vivido durante estos últimos cinco años en aquel territorio y conozco los métodos, por haberlos presenciado personalmente en diversas ocasiones, no significa nada nuevo. Al fin y al cabo, cuanto ha pasado ahora en Varsovia no es sino una repetición en mayor escala de cuanto ha sucedido con la liquidación del gueto varsoviano en los años 1942 y 1943. Entonces, como ahora, los mismos elementos y las mismas escenas de terror y de saqueo organizado…!

			No menos digna de preocupación es la suerte de los cientos de miles de polacos, quienes desde Varsovia han sido transportados a diferentes campos de concentración del Reich. Casi todos los hombres entre los 16 y 55 años de edad han sido expedidos en vagones de ganado a dichos campos, siendo el de Stutthof, cerca de Danzig, y el de Auschwitz, en Silesia, los más importantes. ¿Qué suerte espera a estos desgraciados, conociéndose el régimen a que se hallan sometidos en dichos campos?… De Auschwitz en particular, y que yo sepa, son escasísimos los que regresan. Allí se emplean métodos de castigo que sobrepasan cuanto puede engendrar la tortura más refinada; desde colgar por los pies y durante horas enteras a los detenidos, hasta hacerlos desaparecer buenamente en las cámaras de gas, idénticas a las empleadas para la liquidación de los judíos en otros campos de concentración que han existido en Polonia, tales como el de Treblinka o el de Majdanek, cerca de Lublin. En estos últimos han estado varios conocidos míos y otros han muerto…!

			Y todas estas crueldades son sabidas, aunque quizás no con la extensión y detalle debidos. Pero cuando algún día el Mundo Civilizado —si es que aún existe— pueda enterarse de todos los refinamientos en el castigo empleados en todos estos campos de concentración y de los sufrimientos sin límites de los desgraciados allí internados, entonces se estremecerá de horror…! Más tarde o más temprano, semejantes actos deberán hallar su merecido castigo.

			Te agradeceré me acuses recibo de esta carta, así como de las anteriores de fechas 18 y 30 de septiembre y 10 de octubre p. p., pues por lo delicado de su contenido, no estoy tranquilo hasta saberlas en tu poder. Mil gracias anticipadas.

			Un apretado abrazo de tu viejo amigo y atento subordinado q. b. t. m.

			Cassio

			



	



			[19 de abril de 1945]

			

			El Encargado de los intereses

			de España en Varsovia

			

			Asunto: Sobre pérdidas de población en Polonia.

			

			POLÍTICA-EUROPA

			

			N.º 22

			Excmo. Señor:

			Muy Señor mío: como ya he informado a V. E. en repetidas ocasiones desde el comienzo de la guerra, Polonia ha sido muy duramente maltratada por los alemanes.

			En la actualidad, uno de los más graves problemas que se plantean a la restauración de ese desgraciado país es su falta de habitantes.

			En efecto, la población polaca de antes de la guerra se calculaba en unos 35.000.000 de habitantes. De esta cifra, hay que contar que 11.000.000 se hallan al este de la llamada «Línea Curzon» y, por tanto, la población al oeste de dicha línea era de 24.000.000.

			Hoy hay que restar de esta última cantidad unos 3.000.000 de judíos que han sido exterminados por el ocupante, sin contar 1 millón aproximadamente de judíos checos, alemanes, holandeses, franceses, belgas, húngaros y griegos que han sido llevados al «matadero» en Polonia.

			1.500.000 polacos han sido «suprimidos» en los campos de concentración y otros 500.000 exterminados por las persecuciones alemanas. 500.000 polacos han encontrado la muerte en la heroica catástrofe de Varsovia del año pasado y se calcula aún en unos 100.000 el número de cadáveres que deben hallarse entre las ruinas de la capital. Más de 2.000.000 de polacos han sido enviados a los «trabajos forzados» a Alemania, y no es posible saber cuántos, cuándo y cómo habrán de volver a su patria, ya que muchos han muerto por falta de alimentación, enfermedades y sufrimientos físicos.

			Así pues, en estos momentos se puede calcular la población polaca al oeste de la «Línea Curzon» en menos de 18.000.000 de habitantes, de los cuales 13.000.000 son campesinos. La población de las ciudades se calcula solo en unos 4.000.000, ya que las de mayor importancia se hallan casi totalmente destruidas, y otro de los graves problemas que se plantean a esa nación es la reconstrucción de las mismas, tales como Lodz, Danzig, Gdynia, Poznan, Bydgoszcz, etc. En cuanto a Varsovia, se calcula en dos años el tiempo necesario solo para limpiar el terreno de ruinas, y únicamente el 40 % de sus edificios podrá ser reconstruido.

			Dios guarde a V. E. muchos años.

			Provisionalmente en Lausana a 19 de abril de 1945.

			Excmo. Señor:

			B. L. M. de V. E.

			Su más atento seguro servidor:

			GdelaCerda

			

			Excmo. Señor Ministro de Asuntos Exteriores

			etc., etc., etc.

			Madrid

			



	



			[15 de noviembre de 1945]

			

			El Encargado de los intereses

			de España en Varsovia

			

			Asunto: Informa sobre la situación política en Polonia

			y países de Europa Central y Oriental

			pertenecientes a la zona de ocupación rusa.

			

			POLÍTICA-EUROPA

			N.º 38

			Excmo. Señor:

			Muy Señor mío: por cuantas noticias he podido recoger en los dos últimos meses en los círculos polacos bien informados de París y de Suiza, resulta que la situación política en Polonia bajo la pseudoocupación de los rusos es de las más confusas. El Gobierno polaco de Varsovia se ve obligado a maniobrar en forma que pueda satisfacer por completo a los gobernantes moscovitas y las carteras ministeriales más importantes, tales como Guerra, Interior y Asuntos Exteriores, se hallan virtualmente bajo el control del Kremlin.

			En tales condiciones, es difícil prever la fecha en que podrán celebrarse las deseadas elecciones libres y democráticas. Créese en general que no podrá ser antes de un año.

			Entre tanto, se está llevando a efecto una verdadera depuración de todos aquellos elementos solidarios del extinguido Gobierno polaco de Londres, quien, sin embargo, contaba con la inmensa mayoría de la opinión pública polaca, a pesar de algunos sensibles desaciertos cometidos en el transcurso de los años de guerra. Si hoy por hoy es difícil prever el curso que habrán de tomar los acontecimientos en el este de Europa y, por tanto, en Polonia, es indiscutible, sin embargo, que la influencia del actual Gobierno varsoviano habrá de ir consolidándose, ya que dispone de todos los resortes de la vida nacional.

			Muchos de los partidarios del ex Gobierno de Londres han sido deportados a Rusia, y entre los elementos militarizados que tan heroicamente participaron en la sublevación de Varsovia del año 1944, muchos han preferido continuar insurrectos, refugiándose en los bosques y en el campo polaco. A estos se han unido bandas de desertores alemanes y rusos que se dedican al bandidismo.

			Sin duda, a esta razón se debe que las autoridades rusas hayan tomado la decisión de enviar a cada provincia polaca fuerzas de ocupación para emprender la lucha contra estos elementos. Esta medida ha sido tomada de conformidad con el Gobierno de Varsovia y, como tal, ha suscitado una verdadera sorpresa, no solo en los círculos polacos, sino también en los medios diplomáticos hoy acreditados en la capital de Polonia.

			Según el comunicado oficial publicado con tal motivo, el Gobierno de la Unión Nacional ha decidido, de acuerdo con el mariscal Rokossowski, comandante en jefe de las tropas rusas en Polonia, que un general del ejército rojo con poderes especiales y disponiendo de una unidad militar se agregue a cada provincia. Su misión, según el citado comunicado, consistirá en reprimir todos los actos de bandidaje, robo y otros crímenes ordinarios.

			Así pues, como fruto de esta medida, diecisiete capitales de provincia polacas, entre ellas Varsovia, Lodz, Bialystock, Kielce, Cracovia, Lublin, Toru, Katowice, Danzig, Poznan, Kalisz, Siedlce, Czestochowa, etc., verán flotar en sus edificios oficiales la bandera de la hoz y el martillo, y ello no puede llevar ninguna alegría al corazón de los polacos, quienes desde 1939 ya están habituados a estos actos de violencia y de bandidismo y que temen, no sin razón, que pueda producirse una nueva recrudescencia de los mismos. Muchos son los que creen, y quizás no sin razón, que esta ocupación por los rusos de las capitales de provincia hará desaparecer los últimos rastros de poder de las autoridades polacas.

			Casi al mismo tiempo, el Gobierno polaco de Varsovia ha tomado nuevas decisiones para acrecentar el control de los extranjeros. He oído referir que hasta el equipaje de los diplomáticos acreditados en Varsovia se halla sometido a una severa revisión.

			Es difícil saber si esta situación ha de prolongarse, pero la «resistencia» polaca hacia los rusos solo puede con semejantes medidas aumentar y preparar en el país nuevos y serios disturbios. Existen ya pruebas positivas de un renacimiento de fuerzas clandestinas polacas, cuyos miembros, muchos de ellos del ejército del general Bór-Komorowski, constituyen la base. Se cuentan por miles los soldados que siguen ignorando la amnistía general que se les ha prometido si abandonan las armas y si salen de sus escondites de las ciudades, pueblos, campo y montañas de la Polonia meridional. La promesa que se les ha hecho por el Gobierno de acordarles la libertad y restituirles sus bienes y derechos no parece impresionarles en lo más mínimo. Desde 1939, estos polacos, y son la inmensa mayoría los que así piensan, han luchado por su libertad y por su independencia, y la situación actual, como es lógico, no puede satisfacerles.

			Muchos son los polacos con quienes he hablado en estos últimos meses, pertenecientes a todas las clases sociales: políticos, militares, escritores, artistas y hasta obreros, quienes se muestran desesperados ante la situación que atraviesa su país, y todos coinciden en que la gran responsable de la desgracia polaca es en primer lugar la Gran Bretaña.

			Inglaterra, en efecto, es la que en diferentes ocasiones ha prometido solemnemente la restauración de la independencia polaca. La primera vez en el año 1939 a raíz de la firma del pacto de asistencia mutua, hasta la Conferencia de Potsdam, pero estas promesas no se han cumplido…

			Hoy es conocido por todos los polacos el Protocolo Secreto del Tratado Anglo-Polaco; aunque, en general, el gran público lo desconoce todavía. Dicho Protocolo precisa que ninguna decisión de las partes contratantes puede «crear indirectamente nuevas obligaciones para la parte que no participa en ella directamente hacia un tercero». Sin embargo, las decisiones tomadas por los «Tres Grandes» en Teherán, en Yalta y en Potsdam, con respecto a las fronteras polacas, crean «indirectamente» nuevas obligaciones a Polonia hacia Rusia, que es un «tercero».

			El artículo primero de dicho Protocolo Secreto declara que solo una agresión alemana contra Polonia será considerada por la Gran Bretaña como un casus belli. El protocolo no prevé la posibilidad de una acción rusa contra Polonia.

			Con ello, se llega a la conclusión de que el acuerdo concertado entre la Gran Bretaña, los Estados Unidos y la Unión Soviética, e impuesto a Polonia por la fuerza, resulta ilegal. Las nuevas fronteras polacas también son ilegales, así como el Gobierno de Varsovia y cuantas leyes promulgue.

			Ningún polaco de sano criterio se recata de hacer responsables de este estado de cosas al señor Churchill y Eden. Ninguno duda en la sinceridad de estos dos gobernantes británicos, pero los acusan de haberse dejado «maniobrar» por el mariscal Stalin, puesto que los tres han hablado el mismo lenguaje pero el sentido de sus palabras era muy diferente. Los dos ingleses han estado mal aconsejados y mal documentados. Sus discursos han demostrado una carencia casi total de lo que se refiere a la historia y a la situación en la Europa Oriental.

			Stalin, en cambio, ha sabido hacer triunfar su política. Ha querido obtener la línea «Molotow-Ribbentrop», fruto de su acuerdo con Hitler en agosto de 1939, y la ha obtenido, llamándola, o permitiendo que se la llame, «Línea Curzon». Si la «Línea Curzon» hubiese sido aplicada en realidad tal y como fue trazada en el año 1919, el perjuicio a Polonia no hubiese sido igual en lo que respecta a los territorios que se hallan al este de dicha línea. En este caso, la suerte de esos territorios se hubiese decidido en la Conferencia de la Paz y, sin ninguna duda, en favor de Polonia. Pero los estadistas británicos han aceptado compensaciones al oeste y con ello han sancionado legal y moralmente la pérdida de la Polonia oriental… sin salvar con ello la Polonia Occidental.

			En efecto, difícil es creer que Alemania se resigne a perder los territorios del este. Llegará sin duda un día en que habrá de reclamarlos, pero no será Polonia quien podrá devolvérselos. Rusia solo tendrá el poder de disponer de esos territorios, y seguramente se servirá de ellos como «moneda de cambio» cuando se trate de establecer un modus vivendi con Alemania. Rusia puede fácilmente con estos territorios ejercer una fuerte presión y hasta concertar el día de mañana una alianza con Alemania, impidiendo un acercamiento de Alemania con la Europa Occidental.

			Es indiscutible que la actual situación política solo puede favorecer a Rusia o a Alemania. La única que pierde es Polonia.

			La Conferencia de Potsdam ha decidido, puede decirse, la suerte de Polonia. Ha querido decidir también los problemas de toda la Europa Central, y ya vamos viendo hoy, solo algunos meses más tarde, que no lo ha logrado. Ni los comunicados oficiales ni las declaraciones de los hombres de Estado logran reflejar una luz satisfactoria en lo que respecta a la suerte de los países interesados.

			Rusia, en cambio, ha resuelto lo que pretendía. La política rusa se basa, por una parte, en su seguridad militar y, por otra, en la propagación del paneslavismo. Ambas cosas representan una tendencia esencialmente rusa, independiente del régimen actual. Solo como un tercer principio aparece el comunismo y este representa un arma mucho más eficaz que todas aquellas que en otras épocas de la historia ha tenido a su disposición el arsenal del zarismo. Por las organizaciones comunistas, en los países que dependen de Moscú, puede la política soviética, directa o indirectamente, intervenir en la política de esos países. No cabe duda de que los métodos de Stalin son mucho más sutiles que lo fueron los de los Romanov. El control de la gran llanura polaca por la que pasan todos los caminos que conducen al corazón de Rusia es de una importancia trascendental para cualquier régimen moscovita. Los Romanov trataron de encontrar una solución al problema polaco ocupando brutalmente la mayor parte de ese desgraciado país. El mariscal Stalin, al contrario, se ha pronunciado en repetidas ocasiones como partidario de una Polonia libre, fuerte e independiente. Entre tanto, sus ejércitos destruían sin piedad la libertad polaca.

			Este método ha sorprendido profundamente al Occidente y, sin embargo, es muy comprensible. Si admitimos que la amistad de Polonia es tan necesaria para la seguridad de Rusia como lo es la amistad de Francia para la Gran Bretaña, fácilmente podemos comprender que la URSS pretenda establecer en ese país una nueva estructura económica y social, eliminando a los partidos que le sean contrarios u opuestos a los fines soviéticos. La doctrina bolchevista, que condena cualquier imperialismo, no ha dudado, sin embargo, en eliminar a sus enemigos potenciales.

			Cada vez se ve con mayor claridad que Moscú desea desempeñar un papel dominante en todos los países de la Europa Central y Oriental, pero aún no se puede prever si esos países serán sometidos a su control exclusivo o si podrán libremente establecer relaciones económicas y culturales con los países occidentales.

			Por los tratados concertados con Checoslovaquia, Rusia podrá disponer de bases aéreas en ese país y mantener pequeñas guarniciones. Rusia toma sus precauciones en vista de una posible futura agresión por parte de Alemania… Pero también teme, quizás, que las potencias occidentales cambien en el porvenir su política frente a Alemania. La actitud soviética es comparable a la de Gran Bretaña manteniendo guarniciones y bases aéreas en Egipto y en Irak, y a la de los Estados Unidos, quienes buscan concesiones análogas en las repúblicas americanas.

			Por cuanto vamos viendo de la actitud rusa en Europa Central y Oriental, las consideraciones ideológicas no parecen determinar la política exterior de la URSS. Este oportunismo que podríamos llamar táctico, no significa, sin embargo, que haya abandonado sus doctrinas marxistas. Estas doctrinas podrán ser aplicadas posteriormente y en cuanto las circunstancias sean propicias.

			Toda la Europa Central y Oriental ofrece actualmente un terreno muy favorable al movimiento comunista y es menester reconocer que en casi todos los países está dirigido por individuos muy capacitados. Los militantes se muestran disciplinados y gozan de un prestigio considerable por el papel que han desempeñado durante la «resistencia». Por otra parte, el empobrecimiento general facilita la nivelación de todas las clases sociales. El control de la economía tendrá que mantenerse incluso en aquellos países en donde no ha quedado suprimida la industria privada. Los innumerables sufrimientos de la población de todos los países del este de Europa pueden ser hábilmente explotados por la propaganda comunista.

			No parece, sin embargo, que el control que ejerce Rusia sobre el comunismo internacional sea incompatible con sus deseos de mantener estrechas y amistosas relaciones con las potencias occidentales. Mientras dure esta amistad, no es de temer que el comunismo internacional sea un peligro, a menos que en toda Europa se instale un estado de anarquía. En este caso, el peligro sería inminente. Una ola de anarquía disfrazada de comunismo obligaría a Rusia a intervenir y entonces sería muy de temer que toda la Europa Central y Oriental pasara a formar automáticamente parte del cosmos ruso.

			Hoy por hoy, y según se desprende de cuantas informaciones se pueden obtener, el programa que los sóviets aplican en los países ocupados no tiene excesivo aspecto bolchevizante. Prevé el control de la industria, de los bancos y lleva a efecto reformas agrarias que favorecen a las pequeñas propiedades. Admite partidos políticos de ideologías diferentes, desde la extrema izquierda hasta el centro. Los rusos saben sobradamente que la inmensa mayoría de la población de Polonia, Checoslovaquia, Yugoeslavia, etc., ni simpatiza ni quiere ser comunista. Por eso son prudentes y no intervienen, en la mayoría de los casos, abiertamente en los asuntos interiores de dichos países. Además, la devastación de los territorios rusos ha sido tan grande que han de tropezar forzosamente con serias dificultades para tratar de reconstruir la también devastada Europa Central y Oriental. Difícil les habrá de ser, por tanto, oponerse a una penetración económica de Inglaterra y de los Estados Unidos, aunque ello haya de significar dejar abierta una puerta hacia el oeste.

			La táctica que parecen seguir las potencias occidentales con respecto a los países de la Europa Central y Oriental es de no intervenir en la vida política de estos países ni tampoco fomentar los elementos antirrusos. No parecen oponerse a las medidas de seguridad que Moscú va tomando, y se contentan con intentar fortificar los lazos económicos y culturales con los citados países. Sin duda, consideran que logrando la restauración de cierta prosperidad en la Europa Central y Oriental lograrán fácilmente eliminar cualquier riesgo de bolchevización.

			Falta saber todavía si los cambios más o menos revolucionarios que se están llevando a efecto en los países citados de la Europa Central y Oriental corresponden a los intereses de la población que los habita. Es un hecho que el proletario agrario forma más de la mitad de los habitantes de dichos países. En efecto, la clase campesina representa un 80 % de la población de Bulgaria, 78 % de la de Rumanía, 75 % de Yugoslavia, 63 % de Polonia, 55 % de Hungría y solo 34 % en Checoslovaquia. Por primera vez en la historia, esta parte de la población contará con una mayoría en el Gobierno y en los Parlamentos respectivos, y es indudable que los nuevos partidos campesinos se convertirán en los defensores de la mayoría de los trabajadores agrícolas. A esta mayoría benefician, en efecto, las reformas agrarias que se han llevado o se están llevando a efecto.

			No se puede tampoco negar que los grandes propietarios de esos países han hecho poco o casi nada para desarrollar la industrialización de sus propiedades.

			En el porvenir, es de prever la colaboración del capital de las grandes potencias occidentales para inaugurar un período de industrialización intensa. Del éxito que se obtenga habrá de depender la fuerza adquisitiva de las masas campesinas, quienes, a la vez, mejorarán sus métodos de producción.

			Si además se logra establecer tratados de asistencia mutua, en virtud de los cuales los sóviets garantizarían las fronteras de sus vecinos, podría eliminarse fácilmente la política de los «imperialismos», que tan nefasta ha sido siempre para todos los países de la Europa Central y Oriental. Las masas se educarán políticamente y lograrán consolidar pacíficamente las esperanzas que la revolución social que se está desarrollando les proporciona. Con ello, se terminaría para siempre la lucha latente que durante siglos enteros ha opuesto las masas campesinas a la burocracia dirigente.

			Es de desear que estas previsiones puedan realizarse para bien de la paz mundial, aunque todavía el panorama del este de Europa presenta nubarrones bastante sombríos.

			

			Dios guarde a V. E. muchos años.

			Provisionalmente en Lausana a 15 de noviembre de 1945.

			

			Excmo. Señor:

			B. L. M. de V. E.

			Su más atento seguro servidor:

			GdelaCerda

			

			Excmo. Señor Ministro de Asuntos Exteriores

			etc., etc., etc.

			Madrid

			NOTA BIOGRÁFICA

			La ocupación de Polonia por el Tercer Reich que inició la Segunda Guerra Mundial ha sido objeto de monografías históricas, crónicas, análisis, narraciones de primera mano, algunas autobiográficas, otras incluso noveladas. La vasta producción académica y literaria que se ha acumulado en estos ochenta años, junto con descripciones desgarradoras de supervivientes que exquisitamente narradas muestran el horror inexplicable de esos años, deja poco que aportar como novedoso a lo que ya conocemos. Este libro no pretende nada de eso: ni narrar acontecimientos poco conocidos, ni hacer un análisis histórico nunca antes discutido. Cabe señalar que en ningún otro país bajo la dominación nazi, esta fue tan atroz, despiadada y sangrienta como en Polonia, ni la represión tan perversa y brutal.

			Esta es la crónica de un observador en una situación un tanto peculiar. Alguien ciertamente comprometido, pero que hubo de procurar la suficiente impresión de neutralidad para poder seguir documentando las atrocidades de una ocupación que perseguía aniquilar toda una nación. El autor, por su condición binacional —español y polaco—, por ser bilingüe, por su posición económica y social segura y por ser representante diplomático de un Gobierno aliado del régimen del Reich, pudo sobrevivir con mejor suerte que otros. No por ello permaneció impasible ante el sufrimiento de sus compatriotas, sino que intentó en la medida de lo posible —que nunca es suficiente— paliar el padecimiento de sus conciudadanos. La publicación, casi precipitada, de esta crónica, transcurrido apenas un año desde los últimos acontecimientos que narra, resulta en un estilo no tan minucioso ni tan cuidado como probablemente hubiera deseado. Pero de ahí, y de su inmediatez temporal, la vitalidad de esta obra.

			Casimiro Granzow de la Cerda conoció de cerca la tragedia, las agresiones y las luchas que Polonia sostuvo durante el siglo XX para lograr su independencia. Primero de la Rusia imperial y después del nazismo. Encargado de representar los intereses españoles en Varsovia tras la Guerra Civil española, fue testigo de excepción de los acontecimientos históricos que iniciaron la Segunda Guerra Mundial: la ocupación de Polonia por el Tercer Reich y, posteriormente, desde la distancia de su exilio en Praga, la insurrección final del pueblo polaco.

			Nació Kazimierz Granzow el 27 de julio de 1895 en Kawęczyn (en español, Kawentzine, en la periferia de Varsovia), único hijo de Stanisław Granzow y de María del Pilar de la Cerda y Seco. Polonia era entonces parte del Imperio del zar de Rusia. Su padre, reconocido arquitecto formado en la Universidad de San Petersburgo, era hijo de Kazimierz Granzow, un exitoso industrial de ascendencia alemana. La familia poseía una empresa de producción de materiales de construcción en Kawentzine.

			Stanisław sufría de una afección respiratoria crónica que los médicos le recomendaron que tratara buscando climas más secos y cálidos, lo que le llevó a pasar los inviernos en el Levante español. Allí conoció a Pilar de la Cerda, con quien contrajo matrimonio en 1894. En 1904 el padre de Pilar, Luis de la Cerda, solicitó la fusión de los apellidos paterno y materno para su nieto, Casimiro Granzow de la Cerda y Jaeger.

			Durante su infancia la familia alternaba su estancia entre Varsovia y Valencia. En esta época Stanisław desarrolló gran amistad con el pintor valenciano Joaquín Sorolla. En 1905 este pinta un retrato familiar en un díptico que ahora se expone en el Museo de la Bellas Artes de Valencia. A los diez años Casimiro —Kazio o Cassio en Polonia, y Casio entre los españoles— perdió a su padre, lo que fortaleció el vínculo con su madre.

			Su infancia transcurrió entre Polonia, Francia y España. Tras licenciarse en Derecho por las universidades de Madrid y Valladolid (1, 2), sucedió a su abuelo en la gestión de las industrias familiares en Varsovia tras la muerte de este.

			Casio era una persona muy culta, afable, cercana, sociable y con gran sentido del humor, que desde muy joven mostró grandes dotes para la escritura, las humanidades y las lenguas. Era multilingüe en español, polaco, francés y alemán, y dominaba también el inglés, el portugués y el ruso. En 1916 accedió a una cátedra en la Escuela Oficial de Idiomas y fue contratado por el Cuerpo Técnico del Ministerio de Asuntos Exteriores como traductor. Estos trabajos, junto con otros más irregulares, le proporcionaron una buena seguridad económica. Aunque había solicitado la nacionalidad española en 1919, esta no se le reconoció hasta noviembre de 1921.

			En 1919 publicó su libro Polonia. Su gloria en el pasado, su martirio y su resurrección, primera obra sobre historia de Polonia escrita en español. En esos años también publicó artículos en prensa, tanto española como polaca, y también francesa, con crónicas y comentarios sobre la situación política en aquel país. 

			Conoció a Gracia Chaguaceda y Peñarredonda, española nacida en La Habana y que había venido de viaje a Europa con su madre. El 18 agosto de 1919 Gracia y Casio se casaron en París, y en agosto de 1922 nació su único hijo, Fernando, en la ciudad alemana de Wiesbaden, donde solían visitar a familiares.

			Desde agosto de 1919, al crearse la Legación de España en Varsovia tras la Primera Guerra Mundial, desempeñó el cargo de agregado. Participó en misiones importantes como la protección y repatriación a España de súbditos españoles durante la guerra entre Polonia y las repúblicas soviéticas de Rusia y Ucrania, que terminó con el Tratado de Riga, así como en gestiones durante el plebiscito en Alta Silesia. Prestó servicios en la delimitación de la frontera entre Polonia y Lituania. Durante el desempeño de su función diplomática intervino en negociaciones para la firma de convenios comerciales entre España y Polonia. Sus cualidades profesionales, sociales y éticas, así como su capacidad de trabajo, amplia cultura y excelente reputación, estaban altamente consideradas por sus superiores en la misión diplomática y en el propio Ministerio de Asuntos Exteriores (1, 3). Era, además, muy respetado en el ámbito empresarial. Por su labor diplomática fue nombrado caballero de la Real Orden de Isabel La Católica en 1920 y recibió la Cruz de Carlos III (1, 3). En 1924 fue nombrado cónsul honorario de España en Varsovia, cargo que ocupa hasta dimitir en abril de 1931. A los pocos meses la familia se trasladó a España.

			Una vez en Madrid fue nombrado subdirector de la compañía de seguros La Mutual Franco-Española, en 1932, aunque continuó atendiendo sus negocios en Polonia hasta 1936. Ese año fue elegido miembro correspondiente de la Real Academia de la Historia (1).

			El estallido de la Guerra Civil española sorprende a la familia en Ávila, donde se puso a las órdenes de las autoridades militares de esa provincia y fue uno de los fundadores de las Milicias Ciudadanas de Ávila que prestaron servicios a la ciudad durante los primeros meses.

			Antes del final de la contienda española, en 1938, Casio decidió retornar a la capital polaca con su familia y retomar la gestión de sus empresas. Es nombrado encargado de los Intereses de España en Polonia. Ese año fue propuesto como cónsul honorario en representación del Gobierno de Burgos. La legitimidad de ese Gobierno no era reconocida por el polaco, por lo que su nombramiento como cónsul no se comunicaría a las autoridades polacas hasta el 26 de agosto de 1939, la semana previa a la invasión de Polonia y el inicio de la Segunda Guerra Mundial. Los trágicos acontecimientos de esos años son los que relata en este libro y de los que da parte a sus superiores en los numerosos informes que remite al embajador de España en Berlín y al ministro de Asuntos Exteriores en Madrid hasta la capitulación del Tercer Reich.

			EL INICIO DE LA GUERRA: BOMBARDEOS DE VARSOVIA DE SEPTIEMBRE DE 1939 Y ESTABLECIMIENTO DEL RÉGIMEN NAZI DE OCUPACIÓN DE POLONIA

			A las dos semanas de comenzar, el 1 de septiembre, los ataques del ejército alemán contra la capital polaca, se evacuó al personal de las misiones diplomáticas acreditadas a Rumanía, incluido el entonces titular de la Legación de España en Varsovia, junto con miembros del Gobierno polaco (1). Casimiro, que era cónsul honorario, permaneció en Varsovia y quedó al frente de la Legación, reuniendo todas las responsabilidades diplomáticas propias de un jefe de misión. El régimen del Generalgouvernement solo contemplaba que las legaciones extranjeras en Polonia estuvieran subordinadas a sus respectivas embajadas en Berlín, razón por la que Casio habría de viajar con cierta frecuencia a esa capital. Esto, por otro lado, le otorgaba cierta movilidad.

			Al intensificarse los bombardeos alemanes por tierra y por aire, las autoridades militares polacas y las alemanas pactaron un alto el fuego de unas horas del 21 de septiembre para evacuar al resto de los diplomáticos extranjeros y a sus familias aún en Varsovia. Casio acompañó a su esposa, Gracia, e hijo, Fernando, para cruzar la línea del frente, salir de Varsovia por el sector de Praga (al este del Vístula) y ser trasladados a Berlín y a Suiza, desde donde cada diplomático regresó a su respectivo país. Casio lo hizo a Varsovia a fin de seguir dando servicio a los españoles en Polonia, así como para salvaguardar su empresa. Su mujer e hijo no regresaron a España, sino que se instalaron en Lausana para estar más cerca de él. Fernando realizó allí sus estudios universitarios.

			La labor humanitaria y la generosidad de Casio a lo largo de los cinco años del Generalgouvernement, el régimen alemán de ocupación, se hizo evidente desde los primeros días. Colaboró estrechamente con la Cruz Roja polaca en acciones de evacuación de civiles. Tuvo ocasión de ayudar a un sinnúmero de ellos en muy distintas formas. Recibía múltiples peticiones de personas para que averiguase dónde se encontraban familiares desaparecidos, como ya había hecho durante la Guerra Civil española. Hacía asimismo de intermediario entre personas imposibilitadas de enviar y recibir correspondencia, a veces personalmente y otras, a través del Ministerio de Asuntos Exteriores.

			Un ejemplo de la humanidad de Casio y Gracia lo narra Sofía Casanova, corresponsal de ABC en Varsovia y buena amiga. Estando Sofía y su hija ausentes, durante uno de los bombardeos de septiembre se derrumbó el sótano de la casa donde sus nietos se refugiaban. Estos hubieron de pasar veinticuatro horas en un patio lleno de escombros sin saber a dónde ir. Sofía cuenta en El martirio de Polonia que pensaron en la casa de Casio y Gracia, donde les abrieron la puerta a las cinco de la mañana. «En la catástrofe suprema, el primer techo que cobijó a mis nietos fue el del hogar de los nobles amigos españoles» (4).

			A menudo le solicitaban ayuda económica —algunos sin siquiera conocerle personalmente— para salir del país tras perder todos su bienes. Casio salvó cientos de vidas de polacos, amigos y desconocidos, judíos y no judíos. Los salvó de la deportación y de morir, probablemente, asesinados. Lo hizo jugándose su propia vida pues, de ser descubierto, le ejecutarían directamente sin posibilidad de juicio. Pero debía cumplir con su deber moral por Polonia y sus gentes. Y así se lo transmitía en la cuarentena de cartas con que, en el desempeño de su función, informaba a su superior y buen amigo Ginés Vidal y Saura, embajador de España en Berlín, sobre el desarrollo de la situación en Polonia.

			Para salvar esas vidas se aprovechó de su poder de convicción y de sus contactos, a menudo burlando a agentes y funcionarios nazis sin que llegaran a darse cuenta. Aprovecharía su condición de diplomático de un régimen aliado como era el de la España del momento, su dominio de la lengua alemana y, probablemente, su apellido de origen alemán, para ganarse la confianza de aquellos. Muchas veces recurrió a emborracharlos para lograr su objetivo, hasta —puntualiza— vaciar por completo su bodega. La tensión y el nerviosismo constantes por no ser descubierto debilitaron en modo considerable su salud. Expresó a menudo que le hubiese gustado salvar a más personas, pero tristemente no siempre sus actuaciones tuvieron éxito.

			Estando ya en Praga, Berna o Lausana siguió intercediendo ante las autoridades de varios países europeos para conseguir visados para que las personas que lograron escapar pudiesen llegar a destinos seguros en terceros países y recibir allí asilo. Esto queda reflejado en las numerosas cartas de agradecimiento que recibió, reconociendo que le debían la vida.

			LA INSURRECCIÓN DE AGOSTO DE 1944 Y REFLEXIONES TRAS LA SALIDA DE VARSOVIA

			A finales de julio de 1944 su presencia a cargo de la Legación se hizo insostenible. Las autoridades del Generalgouvernement, previendo la inminente insurrección de la población de Varsovia, iniciaron una evacuación precipitada, abandonando e incendiando los edificios que ocupaban desde 1939. Un invasor abandonaba la ciudad, pero era sustituido por otro, el fuego.

			Casio partió de Varsovia rumbo a Cracovia y, de allí, a Zakopane, donde creyó —erróneamente— que estaría a salvo. Regresó a Cracovia y a finales de agosto llegó a Praga. En esos días le fue imposible comunicarse con su familia en Lausana y con su madre en Zaragoza, lo que hizo que estas pasaran momentos de angustia al desconocer su paradero. En una ocasión llegaron noticias de que había muerto en un bombardeo en un tren y, en otra, hasta apareció una nota de prensa informando de su fallecimiento.

			Desde Praga viajó a Varsovia en algún momento, como sabemos por la carta recibida de su amigo Diego Romana: «Yo te creía en Praga pero veo por tu carta de 6 de diciembre que has podido volver a Varsovia, aunque creo poco podrás hacer por tus asuntos, ya que según me explicas tus fábricas están en poder de los rusos y tu casa y todos tus intereses destruidos».

			A mediados de enero dejó Praga para reunirse definitivamente, después de cinco años y medio de separación, con su mujer y su hijo en Lausana. Años después recibiría por su labor la Cruz de la Orden Polonia Restituta, una de las más altas distinciones del país (1, 3).

			Pasado un tiempo se trasladó a París y a Madrid, donde continuó con su actividad periodística para la prensa francesa y española como colaborador habitual en algunos de sus periódicos. En ese periodo publica en Madrid El drama de Varsovia 1939-1944, al que siguió una edición francesa. Ambas de 1946, cuando los hechos estaban aún frescos en su memoria.

			El horror que vivieron en Polonia tanto Casio como todos los polacos es indescriptible, ante el constante terror y tortura física y psicológica, individual y colectiva. En los informes remitidos a la Embajada en Berlín y al Ministerio de Asuntos Exteriores y en las cartas a sus amigos fuera de Polonia, Casio detallaba lo que allí se había vivido: «He pasado el calvario de los años de guerra en esta querida capital. Dios quiera que el horizonte de nuestra pobre e infeliz Tierra se aclare un poco. Cuántos amigos han desaparecido!!!». Los habitantes de Varsovia estaban abandonados a su suerte, en total desamparo por parte del resto del mundo. Casio condena la impasible actitud de los aliados ante el sacrificio de los polacos ya desde la invasión de 1939, a lo largo de toda la ocupación e insurrección contra los nazis y la llegada de las tropas soviéticas entre agosto y septiembre de 1944. En los informes al Ministerio de Asuntos Exteriores, Casio denuncia la «traición» de las tropas rusas que, en su inacción durante la insurrección, contemplan pasivamente desde el otro lado del Vístula la aniquilación de la población de Varsovia para tomar posesión de una Polonia ya destrozada tras la retirada de los nazis. 

			SUDAMÉRICA

			Se trasladó a América del Sur probablemente en la segunda mitad de 1946 con la intención de rehacer su economía tras la destrucción de todos sus bienes en Polonia.

			Siendo un hombre trabajador, emprendedor y muy vital, desarrolló iniciativas, algunas con gran importancia industrial. Estableció una próspera empresa de productos cosméticos con laboratorios en Argentina y Brasil, Artez Westerley —marca que aún existe (5)—, y representación en buena parte del subcontinente.

			Durante los años en Sudamérica continuó su actividad como escritor y comunicador: desde escribir cartas diarias a su hijo hasta impartir conferencias y charlas sobre política europea. Publicó estudios y artículos de comentario político internacional, especialmente sobre la reconstrucción de Polonia y la España del momento. En una carta dirigida a Sylwyn Strakacz, cónsul general de Polonia, comenta sobre «el proyecto de escribir una biografía de nuestro querido Presidente desaparecido: Paderewski, modelo de patriotismo y símbolo de la Polonia Contemporánea», aunque en la familia no hemos logrado dar con ese manuscrito.

			Falleció en Buenos Aires el 6 de septiembre de 1968 por un ataque al corazón, unas semanas después de visitar a su familia en Madrid y pasar unos días en su casa de Ávila. Ciudad esta en la que está enterrado.

			Casio Granzow de la Cerda mostró gran amor a sus dos patrias y sus pueblos. Muchos fueron los que a lo largo de los años le agradecieron su generosidad y abnegación. Cumplió con su responsabilidad como representante diplomático y con un deber moral. Sin embargo, su figura no gozó del mismo reconocimiento que algunos diplomáticos que al igual que él actuaron heroicamente durante la ocupación nazi de otras capitales. Casio era un industrial, no un diplomático de carrera, no fue en absoluto afín al régimen franquista y al emigrar a Sudamérica quedó alejado de la escena política española. La combinación de estos tres elementos sin duda le han hecho esencialmente invisible a la historia de la España de las décadas que siguieron.

			SOBRE EL DRAMA DE VARSOVIA

			Son muchos los supervivientes que, como protagonistas de horrores vividos durante esa guerra y lo que la precedió, han publicado y siguen publicando en diferentes países y lenguas las experiencias que tantos de ellos sufrieron. También El drama de Varsovia es un relato vivido, escrito con realismo, sin ocultar nada, que describe el terror de la ocupación alemana y su destrucción. Testigo de la agonía de esa gran capital, su autor muestra con emoción el día a día de sus habitantes.

			Casio decidió escribir El drama de Varsovia preocupado por la intolerancia, la brutalidad de ciertas ideas y la obsesión de dominación mediante la violencia física y política. Su propósito era dar a conocer al mundo lo que pasó en Varsovia y en el resto de Polonia. ¡Que quedase constancia de todo lo sucedido! Para él era muy importante que el mundo supiese lo que ocurrió, para que jamás volviesen a suceder tales atrocidades, y que se entendiera a lo que lleva el ansia de poder. Quería mostrar al mundo el horror, la barbarie, la sinrazón y la falta de humanidad demostrada por unos seres que no podían ser llamados humanos. Quiso poner por escrito todos esos acontecimientos agolpados en su cabeza, aunque no han quedado en orden perfectamente cronológico por ser tantas las atrocidades, imposibles de ordenar. Quiso hacerse eco del sufrimiento y, a la vez, de la entereza, heroísmo, entrega y sacrificio del pueblo polaco, que no se doblegó ante el trágico destino que le tocó vivir, luchando hasta la extenuación por su vida y su libertad. Los nazis quisieron acabar con la educación, la cultura, la religión y la identidad de la nación polaca. Esta demostró una moral inquebrantable a pesar del esfuerzo de los invasores por destruirla.

			La obra se publicó en España en marzo de 1946 como una autoedición (S.H.A.D.E., Madrid) de tirada corta (ca. 2000 ejemplares). En noviembre de 1946 se publicó una versión en francés bajo el título Le drame de Varsovie (La Jeune Parque, París) (6) con una tirada mayor.

			Los polacos repartidos por todo el mundo que conocieron a Casio y leían Le drame de Varsovie le escribían cartas de admiración y alabanza por su publicación. Coincidían en que, aunque fueran muchos los libros que hablaban de Polonia y de sus cinco años de ocupación, ningún otro muestra la angustia de Polonia de una manera tan veraz y emotiva, tan imparcial y exenta de exageración. Alaban el generoso testimonio que ofrece de esas personas heroicas, llenas de coraje, cuya actuación no puede dejar a nadie indiferente. Todos le agradecen el realismo y el cariño con que escribe la historia de una Varsovia desolada.

			La francesa parece ser una edición corregida y aumentada con algunos datos más precisos que no aparecen en la española y algunas frases y párrafos que han sido añadidos, así como otros omitidos. No sabemos si Casio suprimió texto en la edición española en respuesta a la censura, ni si el volumen de ese texto era apreciable, como algunos opinan (3). Las discrepancias en extensión entre ambas versiones son pequeñas. Aunque no se ha podido dar con el manuscrito original, no parece plausible que falten pasajes extensos por haber sido censurados por su crueldad o dureza. La versión española ya es de por sí bastante realista y cruda y no atenúa la brutalidad con que se presenta la barbarie del nazismo. Es difícil imaginar escenas aún más cruentas susceptibles de sufrir el filtro de la censura del momento. En cualquier caso, el texto que el lector tiene en sus manos corresponde enteramente a la autoedición española de marzo de 1946 incorporando algunos fragmentos de la francesa que le siguió.

			En 2016 se publicó una edición polaca anotada, Dramat Warszawy 1939-1944 (2).

			El drama de Varsovia es un homenaje al valor de un pueblo que, a costa de tantas vidas, se entregó a la lucha por su libertad, su historia, su cultura, su religión y sus tradiciones. Como escribe Casio, es un homenaje a los «compatriotas, cuya energía y coraje son dignos de gran admiración», que viendo cómo su tierra era invadida, sus ciudadanos diezmados y su identidad amenazada tan injusta y brutalmente, solo pensaban en defenderla de los invasores. Pocas veces en la Europa del siglo XX ha sido tan sistemática la destrucción y ha dado un pueblo prueba tan generalizada de resistencia a la ocupación.

			Ver reeditado El drama de Varsovia es una enorme satisfacción y un orgullo para mis hermanos y para mí.

			Myriam Granzow de la Cerda
(nieta del autor)
Madrid, junio de 2020.
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    Notas

    


					[1] Esta versión no se ajustaba en absoluto a la realidad, ya que el Gobierno polaco no solo existía y seguía desempeñando sus funciones, sino que, en modo alguno, abrigaba la intención de abandonar el territorio nacional.

					Fue, única y exclusivamente, la agresión rusa y la táctica comunista de deportación, puesta en práctica inmediatamente, la que hizo comprender a los gobernantes polacos que los ejércitos rojos penetraban en aquel territorio no como amigos, sino como conquistadores. Esta fue la única razón por la que el Gobierno polaco se vio en la necesidad de salir del país y refugiarse en Rumanía.
				
			
		
	


				



					[2] En las páginas que siguen, el autor describe lo que le escribió Elena Bychonna, secretaria y traductora de la Legación, que pudo regresar con un salvoconducto conseguido por él y permaneció en la ciudad los días 17 y 18 de octubre. La carta, fechada el 28 de octubre, se encuentra entre la correspondencia que conservan los herederos del autor, junto con otra carta del propio Granzow de la Cerda a Vidal y Saura, fechada el 10 de noviembre, donde le da cuenta del periplo de la Sra. Bychonna para retirar algunos efectos de la Legación junto con su marido y un matrimonio de españoles.
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